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LA AMÉRICA. 
MADRID 12 DE DICIEMBRE DE 1866. 

R E V I S T A G E N E R A L . 

Diciembre del año de gracia de 1866 verá el fin de 
intervenciones extranjeras en Méjico y en Roma. 

En los puertos franceses están aparejando los buques 
que deben marchar á Veracruz y á Civitta-Vechia. E l 

11, es decir, el mismo en que trazarnos estas líneas, 
sale de Roma el último soldado france's. E l dia 31, 
líbico quedará libre de franceses y austríacos. E l em-
¡«rador de Francia ha prometido al de Austria que los 
voluntarios austríacos serán admitidos y embarcados 
fa los buques franceses. 

La índole de este trabajo, ojeada general de los 
icontecimientos de una quincena, se opone á la inser-
áoo de documentos que ocupen el lugar de las noticias 
bves y de las observaciones precisas. Pero ya que 
¿ora se consuman dos hechos de gran magnitud para 
^historia de las intervenciones extranjeras, debemos 
tt menos rigorosos que de ordinario. 

La evacuación de Roma recuerda inmediatamente 
?1 tratado de 15 de setiembre de 1864; la evacuación 
ieMéjico, el convenio firmado en la Soledad el dia 19 
ie febrero de 1862. 

C O N V E N I O D E 15 D E S E T I E M B R E . 

Articulo 1.°—Italia se compromete á no atacar el terri­
torio actual del Santo Padre, y á impedir hasta con la 
Wza todo ataque procedente del exterior contra dicho 
¡erritorio. 

Art. 2.°—Francia retirará sus tropas de los Estados 
Pontificios gradualmente, y á medida que se vaya orga-
iizando el ejército del Santo Padre. 

Art. 3.°—El gobierno italiano no podrá hacer reclama-
^n alguna contra la organización de un ejército pontifi­
co, aunque se componga de voluntarios católicos extrañ­
aos, suficiente para mantener la autoridad del Santo 
d̂re y la tranquilidad, tanto en el interior como en las 

Anteras de sus Estados, con tal de que esta fuerzu no 
pieda degenerar en un medio de ataque contra el gobier̂ -
^lialiano. 

Art. 4.°—Italia se declara dispuesta á entrar en nego-
•̂ ciones para tomar á su cargo una parte proporcional 
le la deuda de los antiguos Estados de la Iglesia. 

C O N V E N I O D E L A S O L E D A D . 

Artículo 1.°—Habiendo manifestado el gobierno consti-
icional de la república mejicana á los comisarios de las 
^kncias aliadas que no necesita del auxilio que contan-
* benevolencia han ofrecido al pueblo mejicano, porque 
^Hene en sí mismo elementos de fuerza bastantes para 
yfeservarse de la rebelión interior, los aliados recurrirán 
JDedio de los tratados para presentar las reclamaciones 
gestan encargados de hacer en nombre de sus naciones 
Activas. 
¿b» •̂O~'̂ '0n eŝ e fin' y asegurando los representantes 

'^potencias aliadas que no abrigan la intención de 
Radicar á la soberanía, ni á la integridad de la repúbli-
^niejicana, se abrirán negociaciones en Orizaba, á donde 
? foinisarios de las potencias aliadas, y los ministros de 

^pública concurrirán, á no ser en el caso de que se 

nombren delegados por mútuo consentimiento de las dos 
partes. 

Art. 3.°—Mientras duren estas negociaciones, las fuer­
zas de las potencias aliadas ocuparán las poblaciones de 
Córdoba, Orizaba y Tehuacan. 

Art. 4.°—A fin de que en ningún caso pueda suponerse 
que los aliados han firmado estos preliminares con el fin 
de obtener que se les admita en las posiciones fortificadas 
que actualmente ocupa el ejército mejicano, se estipula, 
que en el caso de que desgraciadamente se rompan las ne­
gociaciones, las fuerzas aliadas se retirarán de dichas po­
siciones y se situarán en línea delante de dichas fortifica­
ciones sobre el camino de Veracruz, siendo los puntos 
extremos el Paso Ancho, sobre el camino de Córdoba, y 
el Paso de la Oveja, sobre el camino de Jalapa. 

Art. 5.°—En el caso de que desgraciadamente se inter­
rumpan las negociaciones, y de que los aliados se retiren 
á las líneas, anteriormente indicadas, los hospitales de los 
aliados quedarán bajo la salvaguardia de la nación meji­
cana. 

Art. 6.°—El dia en que los aliados comiencen su marcha 
para ocupar los puntos mencionados en el artículo 3.°, la 
t)andera mejicana será izada en la ciudad de Veracruz y 
en el fuerte de San Juan de Ulloa. 

Ambos documentos son la condenación soberana 
de las intervenciones extranjeras. 

¿De qué ha servido una ocupación permanente de 
diez y siete años? 

Se ha perseguido el ideal de una transacción entro 
Italia y la Santa Sede, y esa transacción no ha l l e ­
gado. 

Se ha querido defender al Papa contra la revolu­
ción, y el Papa queda solo frente á frente de sus súb -
ditos, con un cuerpo de tropas que seria débil valla en 
el caso de un levantamiento popular. 

Se ha querido preservar el patrimonio de San Pedro 
de la ambición de un vecino poderoso , y la principal 
garant ía de seguridad de ese patrimonio será en ade­
lante la buena fé y aun la protección de ese mismo ve­
cino. 

Francamente hablando: ¿de qué sirven las inter­
venciones extranjeras? ¿De qué ha servido la interven­
ción de Francia en Roma? ¿La Santa Sede queda sa­
tisfecha de ella? 

E l convenio de la Soledad rechazó la idea de una 
intervención. Los representantes de las potencias alia­
das protestaron de que no tenian absolutamente la in­
tención de perjudicar á la soberanía ni á la integri­
dad de la repilhlica mejicana. Napoleón desaprobó el 
convenio como- contrario al honor de Francia. Este 
exigía sin duda la entronización de un príncipe ex­
tranjero. ¿De qué ha servido esta otra intervención? 

Se trataba, según se decia, de protejer á los sub­
ditos franceses, y de obtener el importe de algunas re­
clamaciones pecuniarias; y se ha gastado en cuatro 
años de guerra cien veces mas de lo que valían aque­
llas reclamaciones; y han muerto en los campos de 
batalla ó por el vómito mas franceses de los que h u ­
bieran perecido en treinta años de discordias civiles 
en Méjico. Y no es seguro |ue en adelante se respete 
á los súditos franceses mas de lo que se les ha respe­
tado antes, como tampoco lo es que se hallen mas se­
guros que los subditos españoles, habiéndose España 
retirado de la empresa en cuanto su g-eneral y pleni­
potenciario vió que se quería cambiar la intimación 
militar en verdadera intervención. 

Se trataba, según se decia, de oponer un dique á 
la ambición de .los Estados-Unidos, á la expansión de 
la raza anglo-sajona, á la doctrina de Monroe; y la 
alianza de Méjico con los Estados-Unidos es mas fuer­
te que nunca, y aun se "teme que por premio de sus 
favores se queden estos con un par de ricas provincias 
mejicanas. 

Se trataba de fundar una monarquía en medio de 
la América republicana, y el emperador Maximiliano 
ha abandonado ya su capital 

Francamente hablando: ¿de qué Jia servido la i n ­

tervención de Méjico sino para producir todo lo con­
trario á su objeto? 

Pues todavía falta un detalle singular. Se quería 
anular á Juárez; y parece que el general Sherman ha 
llevado la misión da recibir á Méjico en nombre de los 
Estados-Unidos, de manos del general francés Castel-
nau, para entregarlo á Juárez, el cual, habiendo ter­
minado ya el tiempo d̂e su presidencia, l lamará á las 
urnas al pueblo mejicano, para que le designe un su­
cesor. Es un episodio se,mejante al de la cesión de V e -
necia. Abandonada por Austria á Napoleón , este la 
trasmitió al rey de Italia por manos del general Le -
bueuf. ¿No es singular ver colocado á Juárez, enemigo 
de Napoleón, á la misma altura que Víctor Manuel su 
íntimo aliado? 

En el momento en que terminan las intervencio­
nes de Roma y de Méjico, es natural que circulen r u ­
mores do viajes, arreglos, temores del porvenir, pre­
parativos y aun violencias. Hé aquí los mas impor­
tantes de uno y otro punto, así como los hechos de 
que no es posible dudar. 

E l gobierno italiano, persistiendo hasta el último 
momento en sus deseos de conciliación, envia á Roma 
un representante oficioso para que renueve la misión 
Vegezzi. Se pensó primero en este negociador, que no 
dejó recuerdos desagradables al gabinete pontificio, 
mas el Sr. Vegezzi no ha creído conveniente encar­
garse de la nueva negociación. Es un dato para j u z ­
gar de sus probabilidades de éxito. 

En la rada de Civitta-Vecchia se hallan fondea­
dos buques de guerra de varias naciones, en especta-
tiva de los sucesos que puedan ocurrir después del 
dia 11. 

Dícesc que hay quien aconseja á Pió I X el abando­
no inmediato de Roma, y que una fragata pontificia 
ha recibido la órden de hallarse dispuesta á marchar á 
cualquier hora. 

Dícese que el cardenal Antonelli quiere presentar 
su dimisión. 

Dícese que se ha invitado á todas las potencias ca­
tólicas á enviar áRoma, para el dia 11 del actual, re­
presentantes con quienes la Santa Sede pueda enten­
derse sobre la resolución que le conviene adoptar. 

Dícese que los gabinetes de Florencia y de las T u -
llerias negocian ó quieren negociar en Roma la s i ­
guiente combinación: En el terreno religioso, Italia se 
hallarla dispuesta á renunciar al derecho del pase so­
bre los documentos emanados de la curia romana, y á 
exigir de los obispos el juramento de fidelidad. Pero 
en cambio la Santa Sede, cediendo á las sugestiones 
de Francia, y traspasando la mayor parte de su deuda 
al reino de Italia, deberla aceptar la limitación de su 
soberanía temporal al casco de Roma, administrada 
por un Senado ó Consejo municipal, que si bien reco­
nocerla el supremo poder del Santo Padre, funcionarla 
según sus propias inspiraciones. Quedaría además l i ­
bre de las dificultades de la gestión económica, ase­
gurándole las potencias católicas una renta suficiente. 

Con esto saben ya nuestros lectores los cuidados 
que inspira el abandono de Roma y las combinacio­
nes que teje la diplomacia. Pasemos de un salto á M é ­
jico. 

Hemos dicho ya que al general norte-americano 
Sherman, se le atribuye la misión de reinstalar á J u á ­
rez en la capital. 

Dícese que el emperador Maximiliano ha dirigido 
varios despachos á su hermano el emperador de Aus­
tria, anunciándole que en la segunda quincena de d i ­
ciembre espera pisar el suelo austríaco. 

Dícese que el 1.° de noviembre el mariscal Bazai-
ne ordenó al gobernador militar de Veracruz que i m ­
pidiera el embarque de Maximiliano á bordo de la 
fragata austríaca Dándolo. Dícese también que el ge­
neral en jefe del cuerpo expedicionario francés, ha he-
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cho entender al emperador fug-itivo que toda tentativa 
de evasión le expondrá á ser arrestado. 

Un escritor público observa, con mucha razón, que 
las intervenciones armadas podrán ser todo lo inefica­
ces que se quiera, pero que si no existieran, no ha­
bría en qué emplear los ejércitos que sostienen las po­
tencias europeas. ¿Cómo se justificaria, por ejemplo, 
el gasto que impone á Francia cualquiera de sus ma­
riscales? La cuenta nos ha parecido curiosa: héla 
aquí: i 

Palacio en el punto de su residencia, cuyo 
alquiler mínimo se calcula en 12.000 frs, 

Paga de mariscal del imperio 30.000. 
Sueldo de senador 30.000 
Gratificación de mando. 40.000 
Gastos de representación (bailes, fiestas, ban­

quetes) '. 48.000 
Gastos de oficina 12.000 
Pensión de la Legión de Honor 3.000 

175.000 

Esto cuesta un mariscal. Hay nueve mariscales en 
Francia, lueg-o importan un millón quinientos setenta 
y cinco mil francos anuales, ó sea unos seis millones y 
pico de reales. 

Hablar de manifestaciones políticas en Ing-laterra, 
es hablar del pan nuestro de cada dia. Veinte ó treinta 
mil ciudadanos recorren las calles de una población 
con banderas desplegadas, cantando ó tocando himnos 
patrióticos, y el suelo inglés no se hunde bajo los piés 
de los agitadores. Por el contrario; estas manifestacio­
nes de la opinión pública hacen fuerza en el gobierno, 
v le impelen á alguna concesión. La manifestación ha­
bida en Lóndres en favor de la reforma electoral el 
dia 3 del corriente, ha sido una de las mas imponentes 
que so han conocido en aquella ciudad. Treinta mil in ­
dividuos desfilaron en procesión, á seis de fondo, por en 
medio de una concurrencia de quinientos mil especta­
dores que los aplaudían al pasar. Las inscripciones de 
las banderas dan una idea completa del carácter de la 
manifestación. En una se leia: ¡Sufragio universal y 
votación secreta! En la que llevaban los marinos: 
¡Nada de transacción! En otras / Union y Reforma! 
¡Justicia! ¡Gobierno equitativo para todos! ¡Socorro á 
ios necesitados! ¡Amistad entre el capital y el trabajo! 
¡Libre cambio! ¡Viva nuestra antigua libertad! Lord 
Ranelagh, conservador, abrió las puertas de su parque 
de Beauforf-Ground á los liberales reformistas. En él 
se pronunciaron diferentes discursos y se aprobaron re­
soluciones en favor de la reforma, y un voto de gracias 
á lord Ranelagh. Hé, aquí, una cortesía mútua que 
encanta. Los obreros ingleses han querido probar una 
vez mas que saben ejercitar sus derechos con el orden 
mas completo, cuando se los deja entregados á sí mis­
mos. No so ha olvidado todavía la manifestación de 
Hvde-Partk turbada por la intervención de la policía. 

E l combate naval de Lissa ha dejado detrás de sí un 
rastro deplorable: el proceso del almirante Persano. En 
la primera sesión del tribunal encargado de juzgarle, 
el presidente, después de un breve interrogatorio, le 
jnanifestó queso habia decretado su prisión. El almi­
rante palideció al ver avanzar hácia él dos simples sol­
dados; pero repuesto bien pronto de su emoción, co­
menzó á apostrofará sus enemigos, de cuyoódio políti­
co se cree víctima. El presidente procuró calmarle, y 
Persano se retiró sollozando y seguido por sus dos 
guardas. Se lo ha señalado por cárcel una habitación 
próxima al palacio del Senado. Este triste asunto ins­
pira una reflexión muy natural. ¿Do qué se puede acu­
sar al almirante Persano? ¿De debilidad ó incapacidad? 
Pues á quien debería acusarse no es á él, sino al minis­
tro que le confió el mando de la escuadra. 

Entre Austria y Rusia apunta el principio de un 
embrollo. No creemos, bajo ningún concepto, que Aus­
tria pienso en afrontar un nuevo conflicto con el impe­
rio moscovita, ni que para alejarlo deje de poner de su 
parto hasta la mas exajerada humildad. Poro cierto dis­
gusto latente exacerbado á la menor contrariedad, i n ­
dica una situación anormal. El gobierno austriaco 
comprende ahora que ha cometido una falta disguntan-
do á Rusia con el nombramiento del conde polaco 
Goluchowski para el puesto de gobernador de la Ga-
litzia. Parece que la actitud del gabinete de San Pe-
tersburgo respecto al de Viena, dista mucho de ser 
tranquilizadora, é inspira sérios temores al barón de 
Beust. No se han olvidado en Austria los desastres de 
la última guerra, y de nuevo se habla de concentra­
ciones inmensas de tropas, de armamentos recíprocos, 
de alianza entre Prusiay Rusia, como si estas dos po­
tencias hubieran convenido en no dejar tiempo al Aus­
tria para reponerse de sus heridas. 

La lucha entre el presidente de los Estados-Uni­
dos y el partido republicano predominante en las Cá­
maras, ha hecho creer el temple de los hombres de 
aquel país, que iba este á caer en la mas espan­
tosa anarquía, y que Andrés Jhonson intentaría so­
breponerse á las "resol uciones de las Cámaras apoyán­
dose en el elemento militar. Para disipar algunas de 
estas ilusiones, es bueno reproducir el siguiente retr .i-
to del presidente de los Estados-Unidos, trazado por 
una persona que le conoce á fondo. «Andrés Johnson 
»es hombre de fuertes convicciones: Cree que su polí­
n ica respecto al Sur, es no solamente niMgminima, 
»sino también la mejor para favorecer la reconciliación 
»de los partidos: Hé aquí porqué la ha defendido con 
»toda la energía posible dentro del límite de sus pode-
»re3 constitucionales. Ha debido obrar así, pero no 
»violará ninguna ley, ni faltará á lo que su deber le 
»prescriba. Opondrá su veto á todas las leyes que crea 

«inconstitucionales, cualquiera que sea la impopulari 
»dad que esta conducta le alcance; pero hará ejecutar 
«escrupulosamente las leyes, y en particular las que 
»hayan sido adoptadas á pesar de su veto. M . Johnson 
«quiere ser independiente en el ejercicio de sus pode-
>>res, pero admite que el Congreso lo sea igualmente 
»por su parte. Siente la diferencia que existe entre el 
«poder legislativo y é l , y hará grandes concesiones 
«para llegar á una reconciliación ; pero no sacrificará 
«sus principios, ni violará la Constitución tal como la 
«comprende, cualquiera que sea la presión que sobre 
«él so ejerza.» 

Ha sido solemnemente inaugurado y abierto á la 
explotación el ferro-carril de Ciudad-Real á Badajoz. 
Los trenes llegan hoy sin solución de continuidad en 
la línea férrea desde las puertas de Madrid á las de 
Lisboa. 

Las condiciones propuestas por Inglaterra y Fran 
cia á los beligerantes del Pacífico para la celebración 
de la paz son las siguientes: 

1.A Los tratados existentes entre los beligerantes antes 
de la guerra, recobrarán toda su fuerza y vigor.—2.A 
Serán anulados los decretos de expulsión de los súbdi-
tos de cualquiera de los beligerantes, así como los de 
confiscación de las propiedades públicas y privadas. 
3.A Los prisioneros de guerra serán devueltos á sus na­
ciones respectivas.—4.A Las presas hechas volverán á 
las naciones á que pertenecen.—5.a Las partes contra­
tantes renunciarán á toda reclamación ulterior por las 
pérdidas sufridas durante la guerra.—(5.a La república 
de Chile no reclamará compensación alguna por el 
bombardeo de Valparaíso. 

Dícese que el gobierno español insiste en exigir el 
saludo prévio. 

C. 

P. D. La Correspondencia de Viena asegura que el 
conde de Bombelles ha salido con dirección á Gibraltar 
para recibir al emperador Maximiliano, que debe llegar 
á bordo del Dándolo. 

Maximiliano no ha abdicado, según añade el mismo 
periódico. 

MÉJICO. 

Los vaticinios de LA AMKRICA se van realizando. 
Desde que Francia, Inglaterra y España se propusie­
ron de común acuerdo intervenir en los asuntos inte­
riores de la república mejicana, juzgamos que la em­
presa era en extremo árdua y difícil. 

Es indudable que mas gloria hubiera adquirido el 
vencedor de Magenta, Solferino y Sebastopol coope­
rando á la libertad de Polonia que llevando sus hues­
tes á la república mejicana; la Polonia, constituida 
conforme á sus gloriosas tradiciones y heróicos an­
tecedentes; la Polonia, libre y formidable por el 
valor prodigioso de sus hijos y su inquebrantable 
constancia, habiéndose levantado de la tumba en 
que yace postrada, elevándose al rango de nación 
independiente, sería un antemural poderosa contra 
las tentativas del Czar de Rusia y un aliado fiel de 
la Francia; el egoísmo de los gabinetes de Europa 
que no han querido hacer un esfuerzo supremo para 
arrancar sVi presa al verdugo de Polonia, además de 
permitir la inmolación de un pueblo que excita las 
simpatías de todos los corazones generosos, ha de en 
gendrar terribles conflictos á los mismos que han per­
manecido indiferentes ante tan espantosa catástrofe, 
porque la Rusia avanza con paso firme y perseverante 
en su sagaz política, haciendo rápidas y maravillosas 
conquistas en Asia, amenazando á la India inglesa, no 
ceja en sus proyectos de dominar en Turquía y en los 
Principados Danubianos, y acaba do formar una alianza 
vigorosa con la Prusia que revela sus hostiles tenden­
cias, soñando quizá en otra irrupción do bárbaros del 
Norte en el Mediodía de Europa, extendiendo su gran­
deza y poderío por todos los ámbitos de íá tierra. E l 
tiempo hará patentes tan temerarios designios, y aun­
que abrigamos una fé profunda en la ley constante del 
progreso humano y en la fuerza prodigiosa .de la c i v i l i ­
zación moderna, no podemos vaticinar el curso de los 
sucesos, que cual desbordado torrente, inundando el 
mundo, cambiará la faz de las naciones y el destino de 
los pueblos. 

Pero volviendo á nuestro propósito, la falta come­
tida por Napoleón y el desengaño que ha sufrido en 
Méjico obligándole á retirar sus tropas, han de ser fe­
cundos en acontecimientos para aquel desdichado país, 
que deseamos ver algún dia tranquilo y feliz, gozando 
los inestimables beneficios de la verdadera libertad, 
y acaso no se defrauden nuestros sinceros deseos. 

Su conciencia ilustrada por tantos infortunios, le 
abrirá los ojos para ver la inmensidad del mal, y t r a ­
tará de destruir el cáncer que le devora y enflaquece. 
E l fugaz imperio le habrá proporcionado al. menos la 
inapreciable ventaja de que haya aprendido á mode­
rar sus fogosas aspiraciones, á ser tolerante con las 
opiniones y justo con los hombres, y que solo puede 
fundar su prosperidad en el respeto á las le3Tes y al 
magistrado que represente la voluntad nacional es-
presada por la libre elección en los comicios. 

La reforma de los abusos y el progreso de las 
ideas brotarán del juego regular de las institucio­
nes y de su desenvolvimiento pacífico, siguiendo el 
elocuente ejemplo que le ofrecen los Estados-Unidos é 
Inglaterra. Obre Méjico con severidad y prudencia, y 
desdeñe á los ambiciosos vulgares, que sin títulos le­

gítimos conquistados por servicios eminento 
cas virtudes, quieran escalar el poder v ^ y 
o n T T»0 m rvo 

cívu 
sufragios los ciudadanos que mas se distin &an Sus 
inteligencia y probidad, y consagren por su 
ilustrar la opinión pública, educando al mipli s á 
que pueda practicar el sistema republicano ' Para 
clama la mas escrupulosa moralidad v el m' ^ ^ 
drado patriotismo. E l digno ejemplo de los 1 aCen-
rios de la autoridad ejerce una influencia salnffiÍta~ 
las masas, que son las mas perjudicadas en la eQ 
tas civiles, porque abandonan sus artes y ofic1og0Vaê  
donando á sus familias á la miseria 
Méiico inaugure una nueva ora do re^enoraot qUe —x— J — i j 1 i . .. . o a '̂on so-cial, respetando el derecho y la justicia, moralb T 
el país, calmando los ánimos, y condenando la • 
lencias y venganzas indignas de un pueblo c u S o J ? " 
bre. La misión del general anglo-amoricano Sher 
que, según parece, tiene por objeto estudiar las l Ü ^ ' 
sidades y tendencias de Méjico, y la protección V 
pensada á Juárez por aquel gobierno, confirman nn 
tras previsiones de que este volverá á ocupar la 
sidencia de la república. También Napoleón desení" 
fiado de que en la tierra americana no echa ra T 
el árbol del imperio, queriendo salvar los crédito^rM 
comercio y asegurar el pago de sus reclamacionesV 
cuniarias, ha de atender á que se consolide un ré» 
men basado en la verdadera opinión , y que el nri ol~ 
magistrado goce de popularidad y esté dotado de fi^ 
meza y rectitud necesarias para'hacerse respetar é 
infunda confianza á los acreedores de que serán satr 
fechas sagradas obligaciones. Todo nos induce á creer 
que Francia y los Estados-Unidos marchan de común 
acuerdo, y la detención de Ortega, rival de Juárez en 
sus aspiraciones á la presidencia, revela que este será 
el favorecido por los dos gobiernos. 

E U S E B I O A S Q U E I U X O . 

U E S T A D I S T I C A E \ L A S A M U L A S . 

DE LA NECESIDAD DE su COMPLEMENTO Y REGULARIDAD. 

Cuando, según la costumbre á que nos inclina la 
índole especial de nuestros estudios predilectos, bus-, 
camos en la estadística los medios de poner al servicio 
de las ciencias sociales de índole mas elevada el fruto 
de las investigaciones en el campo de los hechos-
cuando, con el fin de descubrir la extensión y la pro­
fundidad de un mal, ó los efectos beneficiosos de una 
medida acortada, económica ó política, analizamos los 
documentos para clasificar las cifras, ordenarlas y 
sacar consecuencias, comparándolas en diferentes épo­
cas ó en distintas localidades, nos acontece con fre­
cuencia hallar sensibles vacíos, omisiones esenciales, 
que atajan nuestro deseo y se oponen al logro del fin 
á que nos encaminamos. 

Esta dificultad, aunque por fortuna disminuye 
gradualmente por una parte, á causa de los progresos 
que en absoluto se hacen cada dia en la práctica de la 
estadística oficial, la sostienen permanente por otro 
lado las crecientes exigencias de las ciencias especu­
lativas respecto do su hermana menor la aritmética 
política^. Cada.paso que la estadística da en el conoci­
miento de la manera de ser moral ó económica de un 
pueblo, el moralista, el economista y el político le 
piden nuevos detalles, mas estrecha cuenta de las in­
vestigaciones que le han confiado, suministrándole su 
elevada luz para que pueda clasificar y profundizar 
mejor los hechos y presentar materia preparada para 
el supremo análisis. 

Y es que, semejante al organismo humano, el es­
píritu de la ciencia so hace mas enérgico en su acción 
á medida que se nutren y robustecen los órganos que 
facilitan su trabajo práctico en beneficio de la so­
ciedad. 

La dificultad de que se trata, que es de todos los 
dias, aparece hoy con mayores dimensiones al propo­
nernos preparar materia para someterla á la conside­
ración de los comisionados para la reforma política y 
económica de las provincias do Ultramar. 

En el número anterior hemos presentado descu­
bierta una de las llagas que reclaman la aplicación 
de un bálsamo que las cicatrice, ocupándonos del sui­
cidio; en el presente pensábamos ocuparnos de las 
manumisiones y cartas de libertad, y así sucesiva­
mente de un gran númeso de cuestiones, todas de i -
tente interés, pero que se estudian mas fácilnien 
presentando lo que pudiera llamarse disección anat 
mica de cada miembro dolorido de la sociedad en-
forma. . . 3 

E l punto de apoyo natural de estas investigación^ 
son los documentosVstadísticos oficiales; y M j J J f J 
clase que se refieren á las Antillas, preciso es dccin , 
dejan mucho que desear. ^ 

Empezaremos por hacer justicia á sus *ntore ^ 
nspiradores: tales como son, representan un gran l j£ 
^reso, son de gran utilidad; pero ¿corresponden A 

medios de acción disponibles? ¿No son acaso suS^i 
bles de grandes mejoras? Esto es lo que nos Pr°Pible3 
mos hoy examinar, para que, en caso de ser atc. rsC 

atendidas nuestras indicaciones, pueda ^ J en, 
este importante servicio, sin perjuicio de senin ^ 
tretanto de lo existente para continuar nue^rr. 
raenzadas tareas. J-^ lo 

Que en las Antillas existen ffra";\cs, md" ha'v lo 
prueban las mismas publicaciones : allí, clon 
necesario para realizar un censo de poblacioi ^ ha 
otro en 1861, y un tercero en jumo de 1»°- ' . cabo 
sucedido en Cuba; allí, donde pueden U e W 



CRÓNICA HISPANO-AMERICANA. 

* T e n t c esas grandes operaciones estadísticas, que 
jjnjalm ^ ^ ^ •a Eur0pa se contentan con prac-
los V*0 vez en cada decenio , está probado que los 
Rr Tno escasean; lo que falta es dir igir bien el es-
111 emplearlo con oportunidad y distribuirlo con 
fo^0':ou ^ ias necesidades mas urjentes, y á las i n -
^ > cienes de mas inmediata y culminante utilidad, 
tostiga y.o¿¿c¿as estadísticas de la isla de Cuba, pu -
•• das"por el conde Armildez de Toledo en 1864, 

^ pn un trabajo inmenso, porque encierran todos los 
gopon s ^ g,rant|c y completa estadística: la 
^i^oria referente á la estadística de la isla de Puer-
*C1T)-sn nnblicacion también oficial, contiene asimis-

T L principales elementos que se necesitan para polos p i ' ^ An nn na{e V] f1o oc+at, ÍTT1T 
noccr 

co­
cí estado de un país. E l primero de estos impor-

EriM documentos, que tomamos como ejemplos, está 
blicado no solo con lujo, sino con una explendidez 

^"^ráfica inusitada, y que revela la abundancia de tipo,-r 
recur: 
empresas, 

tan útilísimas SiTrsos pecuniarios disponibles para 
Impresas. ¿Que5 les falta pues? 

Les falta me'todo, trabajo de concentración y ana-
Kgfc el trabajo de recolección de datos que es lo pe­

so lo difícil y lo caro, parece en ellos vencido; el de 
JoVentración, exposición y propaganda, que es lo re-
htivamente fácil, barato y expedito para manos expe­
rimentadas, es lo que queda por resolver. Y sin em-
Lroo sin el concurso de esta segunda operación, el 
mejor'producto de la estadística aparece confuso, 
abrumado bajo pesadas falanjes de números, siempre 
repulsivas, cuando no se presentan de modo que atrai­
gan por la facilidad de su comprensión las miradas y 
ja atención de los que convendría los estudiasen. 

Antes de descender al detalle de algunos defectos 
oue desde luego convendría corregir, es necesario es-
teblccer toda la importancia que tiene la estadística 
de nuestras provincias ultramarinas. 

Hace algunos años decíamos en nuestras columnas: 
«Cuba, por su extensión, por sus riquezas naturales y 
»por su próspero comercio, tiene mas bien la impor­
tancia de una nación que la de una provincia. Su 
territorio es en efecto mas extenso que el de la gran 
))mavoría de los pueblos del antiguo continente; su 
»produccion agrícola excede también á la de la ma-
))yor parte de los países de Europa, ascendiendo el 
/valor de sus productos á 2.400 millones de reales; las 
»cifras de su comercio expresan una importancia que 
j>pucden envidiar algunas naciones que pasan por muy 
«florecientes á causa de la extensión de sus cambios.» 

Puerto-Rico, por su parte, puede añadirse, presen­
ta una población boy algo superior en densidad á la 
general de Francia, lo cual es indicio seguro de bien­
estar y de actividad, no obstante ser algo inferiores 
sus disposiciones naturales para la producción á las 
de su hermana la isla de Cuba. Puerto-Rico merece 
estudiarse atentamente, porque está suministrando un 
gran ejemplo práctico contra la mas funesta de las 
preocupaciones, contra las que se oponen á la mayor 
grandeza y población de Cuba; porque en aquella isla 
predomina el trabajo del obrero l i l j re , la esclavitud 
decrece, y sin embargo, su producción, lejos de amen­
guar, se desarrolla admirablemente. 

No es, pues, necesario insistir mas en la convenien­
cia de perfeccionar la estadística de ambas islas, para 
que el conocimiento de su producción, en relación con 
el estado social, pueda en la una facilitar los medios de 
quintuplicar cuando menos su población y su riqueza, 
y en la otra desenvolver completamente el sistema que 
parece ofrecer tantas ventajas. En una y otra existen 
aun grandes vicios en el sistema de producción; se 
siente la necesidad de dividir las industrias agrícola 
y manufacturera, cuya confusión actual se opone 
mejores resultados; en una y otra la conveniencia de 
armonizar la prosperidad propia con los intereses de la 
madre patria, estrechando los vínculos de unión que la 
política tirante tiendo á relajar; y la base de tan altos 
fines depende hoy en gran parte de regularizar la es­
tadística, de tener la medida constante y periódica de 
los males y de los bienes, el barómetro de los efectos 
de las reformas políticas y económicas. 

Lo primero que se echa de menos en la es tadís t i ­
ca de Cuba, es la formación de un nomenclátor de los 
pueblos. Con gran pena hemos podido deducir, entre­
sacándolo del citado documento del conde Armildez, 
que la isla tiene 14 ciudades, 11 villas, 83 pueblos, 
84 aldeas y 239 caseríos y 27 paraderos; que de estas 
458 entidades de población, 389 corresponden al de­
partamento Occidental, y 69 solamente al Oriental 
pero falta un hecho esencialísimo; quó superficie cor­
responde á cada una de estas entidades, como medio 
de averiguar la densidad relativa y de acudir á los 
medios de repoblar lo desierto, desembarazando al 
desenvolvimiento de los obstáculos que se le oponen. 

Aunque algo mas precisa por su parte la Estadís­
tica de Puerto-Rico, no satisface en este punto tam­
poco la necesidad á que debe encaminarse; sus 69 
pueblos, 711 barrios y 95 caseríos hay que deducirlos 
de recuentos materiales penosos, y no existe medio de 
apreciarlos de un golpe de vista, n i de medir su i m ­
portancia relativa, toda vez que falta la base de ex­
tensión territorial, según estos distritos. 

Lo mismo acontece en cuanto á los edificios y a l ­
bergues, dato esencialísimo, porque conocer cómo se 
aloja un pueblo, es casi verlo. Las clasificaciones en 
edificios de fábrica pajizos y otros materiales y cuar­
teles de esclavitud en Puerto-Rico, y en el de mampos-
teria, tabla y teja, embarrados y yaguas de Cuba, no 
corresponden bien en cuanto a l número de los parcia­
les con los totales, y esto impide formar juicio exacto 
del estado social de los habitantes, según el alojamien-
to á que la suerte los destina. 

Y sin embargo, el gran trabajo de investigación 
está hecho, falta solo claridad en el método de exposi­
ción, alguna depuración acaso de parte de los investi­
gadores; una cosa fácil para ellos, pero absolutamente 
impracticable para el lector que quiere utilizar los 
datos. 

E n cuanto al territorio, hay también en los docu­
mentos señales evidentes de que se conocen ó se pue­
den conocer á poca costa las masas de cultivo, toda 
vez que se detalla la población según reside en inge­
nios, cafetales, potreros, haciendas de caña y de labor, 
vegas, estancias y otras fincas; y cuando existen me­
dios de determinar el número de pobladores con dis­
tinción de razas, condición social, sexo y edad, es 
evidente que los hay para apreciar, siquiera n<> oca 
por medio de una parcelación minuciosa, la extensión 
de los terrenos cultivados y cultivables, dato que fa­
cili tarla acaso los medios de llegar gradualmente al 
cultivo sedentario, en vez del costoso sistema de hoy 
dc roturar nuevas tierras en períodos de tiempo r^la-
ivamente cortos. 

Por nuestra parte tenemos la convicción íntima de 
que, con las noticias que han exigido los datos publ i ­
cados, se podrían ofrecer á los hombres de estudio ba­
ses mas extensas en cuanto á la estadística del te r r i ­
torio. 

La de población es mucho mejor; pero en nuestro 
concepto se malgasta en ella mucho trabajo. Los cen­
sos de población constituyen la mas penosa de las 
operaciones estadísticas, y deben economizarse; los 
mismos Estados-Unidos recuentan la suya solo cada 
diez años, y esto basta, pues está demostrado que, l l e ­
vando bien el registro de población, por su movimien­
to anual interior y el migratorio, se l lévala cuenta de 
población con mas seguridad aún que con los grandes 
empadronamientos. Un buen cajero no necesita contar 
materialmente las monedas para conocer el estado de 
los fondos que se le confian; acude con preferencia al 
libro de caja. 

Pues bien, en Puerto-Rico, ya que no en Cuba, este 
ramo de la estadística, el mas importante acaso, pues 
llevar bien el registro civil es el primer deber de toda 
administración celosa, yace completamente descuida­
do; al menos no se conoce ningún documento público 
que lo consigne, y todas nuestras investigaciones han 
sido estériles al buscarlo. 

No queremos continuar estas advertencias, que t ie ­
nen algo de censura, sin interpolar elogios justos para 
investigaciones del mayor interés consignadas en los 
documentos que nos ocupan. La estadística cubana 
contiene estados apreciabilísimos acerca de los men­
digos, los ciegos, los sordo-mudos y los dementes á 
quienes su estado físico ó intelectual condena á vivir 
de la caridad pública, con detalles de edad y de raza 
del mayor interés, lo mismo que un cuadro de los es­
clavos que han obtenido carta de libertad, clasificando 
á los libertos por sexos y por el grado de color. 

En este último, el autor ha presentido la necesidad 
de exponer una série, y en efecto, ha presentado un 
quinquenio; pero un quinquenio es un espacio de 
tiempo demasiado reducido para obtener consecuen­
cias decisivas acerca de la progresión ó retroceso del 
importantísimo hecho social que el cuadro se propone 
revelar. 

Puesto que los antecedentes deben existir, excita­
mos al centro directivo de la estadística cubana á que 
presente en su primera publicación una série, á ser po­
sible, que se extienda á medio siglo en cuanto á la 
manumisión. 

En la clasificación de profesiones se presenta un 
lujo verdaderamente alemán, y sabido es que los de­
masiados pormenores perjudican en ciertos casos, 
crean exigencias que no es siempre fácil satisfacer. 
A l ver, por ejemplo, en los cuadros 260 boticarios y 138 
farmacéuticos, ha lugar á suponer que existe allí a l ­
guna separación gerárgica de profesión en una clase 
que en todas partes se designa indiferentemente con 
ambos nombres, y en este caso se nota la ausencia de 
otras claáes y profesiones que necesariamente deben 
existir, como los ebanistas, tapiceros y otros muchís i ­
mos, en cuanto á las profesiones usuales. 

Hay tambien'ólasificaciones que deberían explicar­
se, como j)or ejemplo: al principio de la lista, cuyo ór-
den alfabético se altera sin justificación, ofreciendo 
por una parte aproximaciones grotescas en aras del 
orden, y faltando por otra sin razón á él, para come­
ter nuevas faltas, se consignan 830 individuos bajo 
el epígrafe general de Empleados del gobierno; y 
después aparecen 32 alcaldes mayores, 7 administra­
dores de rentas, 45 empleados de correos, 809 em­
pleados de policía, 110 empleados judiciales, 153 em­
pleados de marina, 248 empleados municipales y 
otros que también pueden considerarse funciona­
rios públicos. No podemos creer que el segregar de 
los 839 primeros los 1.404 que después aparecen, 
tenga por objeto el rebajar aparentemente los 2.234 
funcionarios que después vienen resultando. Tam­
poco se nos alcanza la razón de omitir en el esta­
do de profesiones de Cuba, los 32.799 militares que 
existen, ó al menos los 23.929 que constituían el act i­
vo del ejército regular, si se quería prescindir de los 
8.870 que firman el contingente de tropas auxiliares 
No debe oponerse á ello ninguna razón política ni ex-
tratégica, puesto que en el documento equivalente de 
Puerto-Rico aparecen 11.177 militares activos y 129 
retirados que cuenta el pais. Ademas, la población 
militar, en su mayoría exótica, tiene una influencia 
profundísima en el estado sanitario del país, y entra 
como coeficiente de gran monta en los cuadros nosoló-

gicos, por cuya causa su omisión del cuadro de pro­
fesiones representa un gravísimo vacío. 

Mucho podría prolongarse este artículo si nos pro­
pusiéramos apuntar siquiera las numerosas omisiones, 
faltas ó exceso de clasificación que, se notan en los do­
cumentos estadísticos ultramarinos. Los indicados bas­
tan á nuestro propósito de demostrar que, con las i n ­
vestigaciones que se realizan, podrían obtenerse mejo­
res resultados, si el celo y laboriosidad que demues­
tran los empleados en estos trabajos, se utilizase bajo 
la dirección de personas muy familiarizadas con estos 
estudios. Sin mas que por la circunstancia de d i r ig i r ­
los una persona muy ejercitada y practica, una de las 
repúblicas hispano-amoricanas, por cierto bastante 
mas atrasada en civilización y en recursos que la isla 
de Cuba, presentó hace algunos años una estadística 
admirable y que puede presentarse como modelo. La 
colonia inglesa de Nueva Gales del Sur, que es la que 
primero nos ocurre de las extranjeras, sin tener tam­
poco los elementos de la reina de las Antillas, publica 
periódicamente estadísticas completas, acaso con t r a ­
bajos de investigación menos extensos y costosos que 
los de Cuba. 

Y puesto que es método y trabajo de oficina central 
lo único que falta, que todo lo esencial existe, háganse 
resúmenes claros y precisos, vuélvase la vista al pasa­
do para ofrecer datos de comparación, como ha comen­
zado á practicarlo el centro oficial estadístico de la 
Península, cuyo Anuario próximo á aparecer, presen­
ta notabilísimos progresos en la materia. 

Que esto puede hacerse, no nos ofrece la menor d u ­
da, puesto que el autor de estas líneas, sin otros re­
cursos que los mismos documentos de que se trata, au­
xiliándose por medio de la comparación con los pub l i ­
cados en diferentes datos sueltos, y con los contenidos 
en las publicaciones de los señores La Sagra y Vázquez 
Queipo, ha conseguido llenar algunos vacíos de forma, 
que en ciertos casos y para la mayoría de los lectores 
poco prácticos, aparecen como faltas esenciales. 

Una observación importantísima para concluir. Se 
ha dicho por una gran autoridad en estadística, que 
una de las mayores dificultades que esta ofrece es i m ­
primirla. Si por nuestra parte no tuviéramos una cos­
tosa experiencia; si el publicar estadística no nos h u ­
biese ocasionado muchas vigilias y disgustos, sin ha­
ber podido evitar del todo los errores tipográficos, los 
documentos ultramarinos nos demostrarán la gran 
verdad que encierran las palabras del autor á que a lu­
dimos. Dichos documentos, no obstante el lujo de 
impresión con que se publican generalmente, general­
mente también están plagados de errores, hasta un 
punto que en muchos casos inutiliza en gran manera 
sus buenos servicios. 

Donde hay texto, por deplorables que sean las 
erratas, el sentido general del discurso suele corregir­
las y hay medio de atajar sus consecuencias. Pero los 
números son intransigentes é inflexibles; so denuncian 
á sí mismos cuando las operaciones aritméticas están 
equivocadas, pero rarísima vez suministran medios de 
conocer dónde está el error y cuál es la verdad que 
debe sustituirlo. En la mayor parte de los casos, no 
solo es imposible, sin acudir á las fuentes originarias 
de los datos, determinar su verdadero valor, sino que 
n i aun hay medio de descubrir cuál es la parte verda­
dera y cuál la falsa de la noticia que resulta dudosa; 
de modo que nada de ella puede utilizarse. 

Sobre todo, si como acontece en las publicaciones 
que nos ocupan, la fé de erratas está muy lejos de 
comprender las esenciales que contiene el libro, este se 
desautoriza completamente haciéndose sospechoso has­
ta en las páginas donde los errores no saltan á la 
vista. 

Podremos parecer acaso algún tanto severos y exi­
gentes; pero nuestra exigencia se funda en la atención 
que merecen unos estudios encaminados nada menos 
que á dar la medida del estado social, político y eco­
nómico de los pueblos. Contra la estadística, unas ve­
ces por considerarla como arma poderosa del fisco, y 
otras al ver que se exagera por los maniáticos, apli­
cándola á investigaciones fútiles ó quiméricas, existen 
grandes prevenciones'que es necesario desvanecer, 
empleándola con rectitud de juicio, con perfecto cono­
cimiento de la materia á cuyo conocimiento se consa­
gra, y en términos de demostrar sus ventajas, y para 
conseguir este fin nada le encamina mejor que popu­
larizarla. 

Y la perfección de la estadística en ninguna parte 
es mas necesaria que allí donde, como en nuestras 
provincias ultramarinas, existe diversidad de razas, tan 
grandes desigualdades de derechos civiles y otras cir­
cunstancias que complican su aplicación, pero que 
por esta misma causa pueden revelar la existencia y 
el movimiento de los fenómenos á que da lugar esa 
misma variedad en las condiciones de los habitantes. 

FRANCISCO JAVIER DE BONA. 

La mala del Pacífico ha traído la confirmación de 
la noticia de haber aceptado Chile y el Perú la media­
ción de Inglaterra y Francia respecto á la guerra de 
aquellos Estados con España. Se asegura que la base 
consiste en dejar á las potencias mediadoras la inicia­
tiva de las condiciones, reservándose los beligerantes 
la libertad de aceptar ó no las propuestas. 

Pero si el gobierno de Chile habla aceptado las pro­
posiciones de paz, si el del Perú habla hecho lo mismo, 
los periódicos de la primera de aquellas repúblicas no 
se manifestaban satisfechos de ello, pues querían que 
no se hubiese pronunciado la palabra paz sino después 
de la venganza, después de la victoria de los chilenos. 



LA AMKRICA. 

En prueba de ello, véase cómo se expresa L a Patria 
del Vapor: 

«Nuestro gobierno, se dice, ha vuelto á recibir última­
mente nuevas proposiciones de arreglo hedías por los go­
biernos de Francia é Inglaterra, las que se ha apresurado 
á poner en conocimiento de los diplomáticos de las repú­
blicas aliadas residentes en Santiago. Los señores minis­
tros de Bolivia y el Ecuador han contestado que, no te­
niendo sus gobiernos que cobrar satisfacciones al de Es­
paña, se corformarian en todo á las determinaciones que 
a este respecto adoptasen Chile y el Perú. El gobierno de 
esta última nación, se asegura también ha expresado al 
nuestro que, habiendo vengado el 2 de mayo las ofensas 
inferidas á la nación por el gobierno español, tocaba úni-
mente á Chile discutir las bases de un arreglo.» 

Por su parte, parece que nuestro buen gobierno, que 
desde el principio de la actual contienda ha mirado la 
guerra de reojo, se prepara á discutir la paz. Terrible 
palabra es esta que no querríamos haberla pronunciado 
jamás sino después de nuestra venganza, después de 
nuestra victoria. 

La paz se discutirá entre la alianza del Pacífico y el 
gobierno de Isabel I I , sin que creamos se;pueda arribar 
á ningún resultado favorable. Paz honrosa para Chile, 
no puede ser sino fatal para el orgullo y la vanidad es­
pañola; paz ventajosa para la España, no puede ser si­
no nuestra humillación y nuestra vergüenza. La Espa­
ña, estamos bien seguros, no consentirá en lo primero; 
y por lo que toca á nuestra pátria, perferirá sepultarse 
en los escombros ensangrentados de sus ruinas, antes 
que ver estampada sobre su gloriosa frente la marca de 
la humillación y de la deshonra. 

El país podrá sufrir la vergüenza de un gobierno dé­
bil é incapaz, de hombres que no han sabido compren­
der nunca el espíritu de la nación, ó que son demasiado 
pigmeos para ponerse á .su altura; pero no aceptaría ja­
más un arreglo que no fuese su triunfo.» 

Como se ve, los peruanos creen aun que triunfaron 
de España el Dos de Mayo. Esto nos hace recordar la 
frase de un célebre general: Otra victoria como estay 
somos perdidos. Y eso que el general de quien se tra­
ta había ganado la batalla, mientras los defensores del 
Callao quedaron en su mayor parte sepultados bajo 
voladuras de fuertes, destrozos é incendios causados 
por los cañones de nuestros buques. 

Después de tan belicosa como intempestiva decla­
ración, L a Patria de Valparaíso pasa una revista á 
las fuerzas navales de la república, revista que, en 
verdad, no es muy satisfactoria. 

«La esctiadra de la república, dice, cuenta las si­
guientes naves: Esmeralda, Covadonga, MaÍ2nl, Indepen­
dencia, Maulé, Aranco {Nesliannoch), Nuble (Poncas), 
Concepción [ísahella), Valdivia (Henriel), Ancud (Che-
rokce). Antonio Varas, Fósforo, Arturo; en una palabra, 
13 buques, el mas respetable y útil de los cuales es siem­
pre nuestra veterana Esmeraída, con sus 8 millaa de an­
dar, sus calderos remendados y sus cañones cortos de 32: 
y cada uno de aquellos costará anualmente al Estado 
tanto ó mas que el encorazado Huáscar.» 

No debió quedar tampoco muy satisfeclia L a Patria 
de esta revista de las fuerzas navales chilenas, de la 
cual resulta que el mejor buque es la Esmeralda, con 
sus calderas remendadas y sus cañones cortos, pues al 
dia siguiente publicó otro artículo mas razonable, del 
que tomamos el: siguiente párrafo: 

«El país desea profundamente que esta anómala y 
ruinosa situación tenga un termino, y que se salga de ella 
de una vez por la paz ó por la guerra, y todo el mundo 
aplaudiría y se sometería fácilmente á las exigencias de 
una actitud enérgica y vigorosa que permitiese esperar la 
rehabilitación del prestigio perdido y la realización de los 
fines de la guerra; ó bien aceptaría" gustoso una paz que 
colocase de nuevo al progreso interior, al comercio y á la 
industria sobre los antiguos rieles. Lo que nadie acepta, 
lo que á todos desagrada y perjudicaes esta guerra sin 
batallas y sin glorías, esta" paz sin trabajo y sin confianza 
que pesa sobre la república como un horrible sueño desde 
hace tantos meses.» 

Esta es la verdad: la guerra pesa sobre Chile como 
un horrible sueño hace muchos meses. 

Por el ministerio de Ultramar se ha dirigido al se­
ñor gobernador superior civil de Cuba, la siguiente 
real órden, cuya importancia no necesitamos enca­
recer: 

«Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la reina (Q. D. Gr.) 
del expediente instruido á consecuencia de lo que han he­
cho presente á este ministerio de mi cargo en 8 y 30 de no­
viembre de 1845 y 30 de octubre último los antecesores 
de V. E., con motivo de la ejecución suspendida por los 
mismos de una providencia que dictó la Sala tercera de la 
Audiencia para que se practicasen ciertas diligencias con 
los esclavos de un ingenio á fin de averiguar la verdad del 
delito que se perseguía, consistente en el alijo de bozales. 

Estudiados detenidamente los antecedentes del asunto y 
analizados con cuidado los preceptos todos de la ley penal 
de 2 de marzo de 1845, no se ha hallado nada que justifique 
la resistencia opuesta á que se cumplan los mandatos judi­
ciales, y mucho menos que abone la ingerencia de la auto­
ridad gubernativa en esta materia. 

Por mas que se tome pié de amenazadores peligros, y se 
invoque el órden público para dar razón de los impedimen­
tos con que se ha paralizado la acción de la justicia, fría­
mente mirada la cuestión, sobre que no se concibe que la 
persecución de los delitos en tésis general sea una contin­
gencia para que aquel se perturbe, es evidente que siguien­
do en las declaraciones indagatorias el sistema que la Au­
diencia se propuso, ningún daño puede ocurrir en la disci­
plina de los esclavos, ni ningún pretesto ni ocasión puede 
darse para que se subvierta el órden y se amenace la tran­
quilidad pública. En este sentido, las razones aducidas para 
oponerse al mandato judicial tal vez pudieran tener alguna 
fuerza y oportunidad cuando se alegaron bajo la presión 
acaso de exajerados temores; pero en la actualidad, y dada 
la forma indagatoria adoptada por el tribunal, sin aceptar 
como principio de instrucción ó procedimientos criminales 

que sean lícitos los medios de frustar las legítimas pesqui­
sas, y de reducir á la nulidad la persecución de los delitos, 
no cabe admitir como bueno ninguno de los fundamentos 
invocados para oponerse á lo que mandó la Audiencia. 

Además, debiendo mantenerse en toda su integridad la 
independencia judicial, y no teniendo determinado ninguna 
ley ni reglamento, inclusa la de 2 de marzo de 1845, y des­
pués de las reformas introducidas en la organización de los 
tribunales, que la acción de estos pueda paralizarse por 
otros medios que por los recursos ante los mismos que se 
bailen establecidos, si agravio creyó recibir D. Julián de 
Zulueta en lo que mandaba la Audiencia, reparación debió 
impetrar de ella sin acudir á la autoridad gubernativa, que 
debe siempre permanecer extraña á los procesos, como no 
sea para dar el auxilio de la fuerza cuando fuese impartido 
por la autoridad judicial. 

En este concepto, y correspondiendo solo á los tribuna­
les ordinarios fijar la interpretación usual del artículo 9.° de 
la precitada ley de 2 de marzo de 1845, es la voluntad de la 
reina (Q. D. G.) el que se dejen sin efecto las disposiciones 
suspensivas de los antecesores de V. E., y que quede expe­
dita la acción judicial para la averiguación del delito de que 
se ha hecho mérito, salvo á los interesados que por la pro­
videncia de los mismos tribunales se crean lastimados el 
derecho de acudir ante ellos en demanda del que les asista, 
y de lo que crean les pertenece y deba respetárseles.» 

Por el propio ministerio se ha publicado el reglamento 
reorganizando el servicio de obras públicas en la isla de 
Puerto-Rico y dictando reglas para su ejecución. 

En una correspondencia de Montevideo, fecha ú l ­
timos de octubre, leemos estas importantes líneas: 

«Las complicaciones se suceden, ennegreciendo cada vez 
mas el cuadro, bien siniestro por cierto, que ofrecen ac­
tualmente estos países, teatro de la lucha que hace año y 
medio, unido á los argentinos y brasileños, emprendimos 
contra el Paraguay. 

Una división boliviana amenaza las tres provincias ar­
gentinas de Jujuy, Salta y San Luis. Es decir, que por el 
lado de Patagonia y por el de los Andes la Coníederacion 
argentina, y el Brasil mismo van á recibir un ataque in­
esperado, imprevisto, y que tanto puede perjudicar á la 
prosecución de su plan estratégico contra el Paraguay. 

El gobierno chileno es el foco donde se elaboran esos 
conciertos de agresión á que Bolivia y el Perú se prestan 
expontáneamente, obedeciendo y secundando los proyectos 
del gobierno de Chile, que á taita de otras dotes tiene, como 
todos los gobiernos de la América del Sur, la de la astucia; 
compensación de su debilidad y del rebajado carácter de 
estos países. En la apariencia aliados del Paraguay, pero 
en realidad ganosos de alejar un momento siquiera la dis­
cordia intestina que los devora después de su cuestión con 
España, Bolivia, el Perú y Chile, buscan, en un ensanche 
de sus fronteras, ima distracción para los partidos políticos 
que contienden y se destrozan en aquellas repúblicas, hala­
gando el amor propio nacional por medio de adquisiciones 
territoriales. 

Si estas invasiones se formalizan, como todo hace presu­
mir, los argentinos, para defender la integridad de su sue­
lo, se verán obligados á retirarse del Paraguay, dejando 
solo en la pelea al Brasil, que acaso no vera con disgusto 
una eventualidad que le facilite los medios de realizar mas 
adelante los ensueños de su política tradicional: apoderarse 
de una de las márgenes del Plata. 

El Brasil se juzga bastante fuerte para continuar la 
guerra contra el Paraguay sin el concurso de ninguno de 
sus aliados, que al frente de Curupayti el dia 22 de setiem­
bre han experimentado un terrible descalabro.» 

Visto el art. 3.° de la ley de 30 de junio del corrien­
te año, á propuesta del ministro de Ultramar, y de con­
formidad con lo informado por el Consejo de Estado en su 
sección de Ultramar, se ha decretado lo siguiente: 

Articulo 1.° Para la inspección de las obras públicas 
de los tres departamentos de la isla de Cuba, habrá dos 
inspectores que residirán en la Habana. 

Art. 2 . ° Estos inspectores girarán visitas, ya á los de­
partamentos, ya á una ó mas obras públicas que se estu­
dien ó construyan en los mismos, pero solo cuando la di ­
rección de administración local lo determine, á propuesta 
de La inspección general, en cuya propuesta se designará, 
no solamente el inspector, sino la época en que deba te­
ner lugar la visita. Podrá además confiarse á los mismos, 
ya sean estudios, ya dirección de obras ó inspecciones de 
ferro-carriles, pero siempre sin juicio de los cargos que se 
marcan anteriormente. 

Art. 3 .° La cantidad asignada en el cap. I I , árt. I.0 de 
la sección 7.a del presupuesto vigente para indemnizacio­
nes fijas de los espresados inspectores, dejará de abonar­
se por este concepto, si bien se satisfarán con cargo á ella 
las dietas de viales que se verifiquen. 

Art. 4 .° Quedan modificados los arts. 10 y 11 del ca­
pítulo 4 .° del reglamento reorganizando el servicio de 
obras públicas, aprobado por mi decreto de 27 de marzo 
del presente año, en cuanto se oponga al cumplimiento 
de estas disposiciones. 

Se ha concedido á la empresa unida de los caminos de 
hierro de Cárdenas y Jácaro, y en su representación al se­
ñor marqués de Villalva, presidente, y á D. Felipe Lima 
y Renti, secretario, la concesión del trozo de ferro-carril 
central de la isla de Cuba comprendido entre la Macagua 
y la Esperanza. 

Al mismo tiempo, y de real órden que también inserta 
el periódico oficial, se" ha aprobado el proyecto del expre­
sado ferro-carril, manifestando al capitán general de la 
isla de Cuba, que al acordar esta autorización no ha sido 
posible adoptar en todas sus partes la propuesta de aquel 
gobierno superior civil por estar algunas de ellas en abier­
to contradicción con el real decreto de 10 de diciembre 
de 1858. 

Según dice un corresponsal de París, corria en aque­
lla capital la noticia de que el emperador Maximiliano ha­
bía hecho trasmitir por el cable trasatlántico un despacho 
á la archiduquesa Sofía, madre de las soberanas de Aus­
tria y de Méjico, anunciándoles su regreso para mediados 

del mes actual; y otro dirigido á Miramar nara M T T T ' 
donclz, gobernador del castillo, en que se dan l í t r n ^ 
nes para que se disponga convenientemente el m S - ' ^ 
Lacroma. 1 palacio de 

Los periódicos y correspondencias portuguesas n» i 
dado menos importancia que los de España á ITriíí ^ 
hierro que pone en rápida comunicación á dos n u o h i n . 9 
dos por tantos vínculos. La Gaceta de Portuaal e n v n 
ligente director, Sr. Teixeira de Vasconcellos é s u n n H i 
escritores mas distinguidos de la prensa periódica -
vecino, consagra entusiastas frasea á la apertura del ? t 
no, considerado como uno de los mas vio-orosos elpn t1"" 
de unión que pueden existir entre pueblos destimdíf 
la naturaleza á vivir una misma vida. El aislamientn S2f 
tan perjudicial para Portugal como para España v PHAS* 
todas las naciones buscan aquellas inteligencias & 
pueda resultarles mayor suma de ventajas, no se en -K 
siquiera que puedan vacilar los dos Estados indenendii 
tes que componen la Península ibérica, respecto dp i 
alianza, aconsejada por tantas razones de convenienni-, 
de patriotismo. ««aa y 

Según aparece en datos oficiales, la emigración de enivw 
peos á Nueva-York desde enero hasta mediados de noviprn 
bre ha sido de 212.752. En igual período del año anterior 
fue solo de 168.336, por lo que resulta en el aetuil un 
aumento de 44. a 

La Mala del Pacífico nos ha ".omunicado una no­
ticia importante: 

«Chile ha retirado su ministro del Brasil, no en uso de 
su licencia, sino como suspensión de relaciones. 

Se asegura que trata de intervenir en favor del Para­
guay.» 

La activa é incansable policía británica ha con&e<»uido 
atrapar á seis de los mas importantes jefes de los fenmnos 
el ex-titulado senador, el ex titulado presidente de la re­
pública irlandesa, coronel Nicolás ó Cornelío Mahoney 
que ha vivido con varios seudónimos. Un periódico dice 
que la prisión se ha efectuado en Dublin, y otro que en 
Londres. 

El preso estaba alojado en la casa de un hombre que su­
ministraba provisiones á los feníanos. Un destacamento de 
agentes de policía cercó la citada habitación, pensando sor­
prender á Mahoney en la cama. No había vuelto á casa en 
toda la noche. Los agentes aguardaron tranquilamente á 
su vuelta. Llegó á eso de las ocho de la mañana, y en el acto 
fué detenido y conducido á la cárcel en virtud de" la ley que 
suspende el Habeas corpus. 

Considérase importante esta captura por la razón de 
que ha puesto en manos de las autoridades documentos 
que contienen la revelación de los planes de los feníanos. 

Mahoney, según dice, era el secretario de James Ste-
phens. 

La policía guarda una absoluta reserva sobre todos sus 
actos, y hay que atenerse á meras conjeturas en punto á la 
importancia y significación de las prisiones y descubri­
mientos hechos. 

En el teatro de Gijon se ha dado un gran baile por la so­
ciedad del Casino de aquella ciudad en obsequio del Sr. Al ­
var-González, concurriendo á la fiesta, que estuvo brillante, 
el mismo Sr. Alvar-Gonzalez con su señora, las autorida­
des de Oviedo, muchas personas distinguidas de la provin­
cia y la mayor parte de la buena sociedad gijonesa. El se­
ñor Alvar-Gonzalez lució por vez primera la gran cruz de 
Isabel la Católica cuyas insignias le regaló el ayuntamiento 
de Gijon. 

Se lia prorogado por un mes mas la licencia que se con­
cedió á los guardias marinas de las fragatas i?/a«c« y Villd 
de Madrid, como recompensa de los servicios que prestaron 
en la campaña del Pacífico. 

Entre los diferentes ingenieros civiles que han sido des­
tinados recientemente á Ultramar, se cuenta el ingeniero 
de primera clase que va de jefe de segunda á Puerto-Rico, 
D. Evaristo Churruca. 

Las últimas noticias del Perú alcanzan al 28 de oc­
tubre. 

En ellas vemos confirmado lo que nos había anticipa­
do el telégrafo acercado haber sido electo presidente de 
la república el coronel Prado; pero las elecciones habían 
sido una farsa, pues todos los adversarios del dictador, y 
aun los mismos candidatos á la presidencia, habían sido 
perseguidos ó desterrados por aquel para que nadie pu­
diera disputarle el triunfo. 

El 18 llegó á Arica el vapor Sachaca, que llevaba a su 
bordo al coronel Balta y demás presos políticos que fueron 
despachados del Callao^el dia 14. Se creía que en aquel 
puerto serian trasbordados á la fragata Independencia, que 
los llevaría á Chile. 

Escriben de Lóndres á E l Monitor, que Inglaterra esta 
recojiendo va el beneficio de las grandes obras emprendi­
das en el istmo de Suez. El almirantazgo ha decidido que 
las tropas destinadas á las Indias, tomen en adelante la \ • 
del istmo y sean dirigidas de Alejandría á Suez por el ca­
nal de Agua Dulce. 

En Chile se ha lanzado un grito de dolor por el 
apresamiento del Tornado, y La Patria del Val)0rAáe~' \ Z 
paraíso acude, sin querer, al tribunal de presas de oaa 
en son de testigo, y declara á favor de nuestro derec.""' 
puesto en duda aun bajo el secreto de una informaciu 
sumaria. 

El contra-almirante francés Didelot ha recibido órde 
de marchar con la fragata Themis á Veracruz con ou 
de tomar el mando en jefe de todas las fuerzas na>íu 
francesas en el golfo de Méjico. 



CRONICA. HISPANO-AMERICANA, 

DE Ü T E L Í G I Í A F I A , A N T I G U A . S U O R I G E N Y S I S P R O G R E S O S . 

•Es cierto que antes de la formación del globo que 
habitamos, hubo otros en su lugar con hombres, b ru ­
tos v vejetales, como suponen los indios, y está con­
signado en sus Vedas? ¿Es cierto que en los tiempos 
antihistóricos hubo pueblos tan civilizados como los de 
la moderna Europa ó aun mas que nosotros? ¿Es cier­
to que todos los descubrimientos mas asombrosos y los 
o-randes inventos no son mas que reproducción de lo 
pasado? (!)• E l hombre lo ig-nora todo: Saturno, em­
blema del tiempo, devora á sus propios hijos; y así los 
«io-los que vieron á nuestros primeros padres, como los 
que verán á nuestros tardíos nietos, están envueltos en 
el tupido velo del silencio y de tinieblas mas espesas 
que las que cubrieron las tierras del prepotente Fa­
raón por mandato del Dios de Jacob. Ssa como fuere, 
lo cierto es que en el hombre, súr misterioso, se en­
cuentran dos cosas que le distinguen de todas las de­
más criaturas que respiran auras de vida: el don de 
espresar sus ideas con el uso de los sonidos articulados 
Y una fuerza irresistible que le lleva á trasmitirlas , 
sus semejantes y á todas las generaciones futuras 
bien sea impelido por una apremiante necesidad, bien 
sea por su ropio deseo.- Esta fuerza, que enlaza lo 
presente con io pasado y lo futuro, hizo inventar los 
primaros signos g'ráficos (2), y luegL el alfabeto, que 
sirvió de base á le escritura. 

Él vizconde de Bonald sostiene que el lenguaje y la 
escritura fueron inspirados por la divinidad al primar 
hombre, y que ambas cosas comenzaron con el mundo. 
Otros sabios afirman terminantemente, que fué inspi­
rado el lenguaje, y que el hombre inventó el arte d 
escribir. La opinión de estos últimos nos parece mas 
acertada, porque la escritura, que es una consecuen­
cia, ó mas bien un apóndice de los sonidos articula­
dos, tenia ya en ellos su punto de partida y su base; al 
paso que el lenguaje no tenia ningún elemento para 
su formación, porque, como lo han probado hasta la 
evidencia los mejores filólogos, la formación de un 
lenguaje todo primitivo necesitaba una serie de racio­
cinios y conocimientos filosóficos de que carecen mu­
chos de los académicos m is eminentes de la culta E u ­
ropa. Con efecto, la tradición y la historia nos hablan 
de la invención del alfabeto; pero ni la historia ni la 
fábula nos han trasmitido la fama de un pueblo primi 
tivo; ni de un solo hombre que haya inventado la for­
mación y el uso de los sonidos articulados. Cuando 
Icemos en Condillac que en las edades mas remotas del 
mundo, unos dijeron ba, otros re, otros sa, y que de 
esta manera se formaron los idiomas; cuando leemos en 
Virey, que las interjociones que expresan el dolor ó la 
alegría, se trasformaron andando el tiempo en sonidos 
articulados; cuando leemos en el insensato LaMettrie, 
que puede aparecer en el globo que habitamos algún 
animal desconocido, y que, puesto bajo la férula de un 
hábil profesar pudiera aprender á hablar y raciocinar 
como el hoinbre; cuando leemos desatinos tan lastimo­
sos, ¿no nos vemos en el duro trance de confesar que 
también en la república de las letras stultomm infliü-
tus est numerust Desterremos, pues, al reino de los en­
sueños y delirios, mezquinamente científicos, la opi­
nión de los que suponen que el lenguaje fué obra del 
hombre; y ateniéndonos á ideas mas sanas, y á lo que 
la experiencia nos enseña, convengamos en que este 
don prodigioso de la divinidad, manejado y desen­
vuelto cada vez con mas fuerza por la humana in te l i ­
gencia, ha llegado á adquirir hoy una extensión tan 
ilimitada, que nos pone, mediante los telégrafos eléc­
tricos y los cables submarinos, en comunicación muy 
rápida y directa con todos nuestros semejantes, aun­
que sean muy remotos los paises por ellos habitados. 
En fin, la telegrafía moderna ha hecho desaparecer 
todas las grandes distancias, y tiende á formar una 
sola familia de toda la humana estirpe. 

Me asombra la inmensidad del génio profundo de 
Juan Bautista Vico, y sin embargo, me desconsuela, 
mo entristece, me abate el espíritu, su teoría de que 
la humanidad está destinada á recorrer siempre un 
mismo círculo. De la barbárie al apogeo de la c i v i l i ­
zación, y de esta á la barbárie para subir nuevamen­
te, y luego despeñarse de su luminosa cumbre hasta 
llegar al abismo de donde ha salido. Vico no admite, 
como Condorcet, el progreso indefinido, y pretende que 
el hombre no salvará jamás los límites del gran círcu­
lo fatídico á que está condenado. Pero en atención á 
que no es propio de este lugar poner en tela de juicio 
una teoría tan profunda, y que exige espinosas y dete­
nidas discusiones, nos contentamos con decir que si la 
teoría de Vico nos aflijo y desconsuela, nos entristece 
aun mas la circunstancia de que el hombre necesita 
atravesar el espacio inmensurable de muchas y repe­
tidas generaciones antes de que sus inventos adquie­
ran perfección y mejoren nuestra corta existencia, como 
nos dan un claro testimonio de ello los breves apuntes 
que vamos á consignar acerca de la historia de los te­
légrafos (3). 

La mímica (1), este arte, que expresa por señas á Ipermnestra, encendiendo hogueras, que se habia 
nuestros pensamientos, la encontramos muy en uso puesto en salvo de la fiera persecución de Daneo; y 
desde tiempos inmemoriales en todas las naciones mas que Ipermnestra á su vez le habia dado á conocer, en-
civilizadas ó bárbaras. Los griegos representaban á cendiendo un fanal á grande altura, que ella también 
Arpósrates, Dios del silencio, bajo la figura de un j se habia salvado, favorecida por la suerte. Este hecho 
hombre con el dedo anular de su mano derecha cruza­
do sobre los lábios; y el célebre Ctesibio, matemático 
egipcio, construyó una clépsidra (2) con dos figurillas; 
la una que vertia lágrimas, casi pagando un tributo 
de aflicción á la fugacidad del tiempo; y la otra, que I fía, París 1821, hablando de los antiguos helenos, se 

his tór io- t radicional y muy memorable, es la prueba 
mas evidente de que el uso de los signos fué anterior 
en Grecia á la guerra de Troya. 

Mr. Chappe LlAíiií en su Historia de la telegra-

(1) Bajo el Eufrates existe un gran túnel, que lleva de 
n̂a ú otra orilla de aquel inmenso rio, ¿se le alumbraba con 

ace¡te? ¿Lo atravesaban los transeúntes con hachas en-
Wndidas? ¿Conocieron, por ventura, los Asirios el uso del 
8as?... El negro velo de lo pasado lo encubre todo. 

(2) Esta palabra de origen griego significa yo escribo, y 
toy se aplica indistintamente á todos los signos y á todas 
,a8 cifras que expresan alguna idea. 
. (3) Esta palabra se deriva de dos vocablos griegos, que 

Unifican lejos y yo escribo (Escribir de lejos] y se aplica 
^distintamente' a todas las cifras y á todos los signos 
lie nos trasmiten ideas ó pensamientos de personas Teja-

indicaba las horas con una vara de oro. 
Pero este lenguaje mudo y por señas, adquiere mas 

importancia é interés, tratándose de comunicar hechos 
ó acontecimientos de mucha trascendencia á los qu 
aguardan con anhelo su desenlace, bien sea feliz ó i n ­
fortunado 

Hablando déla atrevida expedición délo? argonau­
tas, dice Plutarco en la vida de Teseo, que este héroe 
enarboló una bandera negra en el gran navio que le l le­
vaba por el líquido elemento con sus expedicionarios, y 
juró que la sustituirla con otra blanca si conquistaba el 
vellocino de oro, y volvía sano y salvo álos pátrios l a ­
res. Pero, olvidado de su promesa, dejó la misma ban­
dera á su regreso, y el anciano Egeo, creyendo que su 
hijo querido habia" bajado al Tártaro, se "arrojó deses­
peradamente al mar. 

Pero las señas ó telégrafos mas ordinarios de que 
los antiguos usaron, consistían en grandes hogueras, 
colocadas de trecho en trecho sobre las cimas de las 
montañas ó elevadas torres á lo largo de los camino.-
encerrados entre dos extremidades: launa que servia 
de punto de partida á las noticias, que se querían tras­
mitir, y la otra de término á los que las esperaban. Es­
quilo en su tragedia de Áyamuion, hablando de la to­
ma de Troya, nos ha dejado en el reducido número de 
versos, que vamos á insertar en prosa castellana, una 
perfecta relación de esos telégrafos, llamados general­
mente Igneos. «¡Gracias á los Dioses, exclama con 
alegría el hombre á quien estaba confiado el cargo de 
observar los signos; gracia? á los Dioses! E l signo d i ­
choso (el de la toma de Troya) ha penetrado ya al t ra­
vés de la oscuridad. ¡Salve, lucero nocturno, precursor 
de un luminoso dia!» Clitemnestra comunica la fausta 
noticia á sus doncellas, y todas preguntan en coro: 
«¿Qué mensajero la ha traído?» «Vulcano, responde la 
reina, la anunció con sus llamas encendidas sobre el 
monte Ida, y estas han volado hasta aquí, pasando de 
hoguera en hoguera. Deldaal promontorio de Kermes 
en Lemnos; y de esta Isla recibió el monte Atos el tercer 
mensaje. La señal, efecto de una llama resinosa, via­
jando por las aguas del Helesponto, doró con sus rayos 
las rocas de Maclste; y el vigía, no tardando en cum­
plir con su deber, advirtió en el mismo instante con 
sus llamas á los que estaban de atalaya en Mesapc á 
orillas del Euripo. Estos contestaron y trasmitieron la 
señal, encendiendo un montón de zarzas secas, cuya 
claridad, pasando rápidamente allende las llanuras de 
Asopo, y prolongándose hasta el monte Clteron, ha 
continuado la sucesión de los fuegos viajeros. E l vigía 
de ese monte encendió un gran fanal, cuya luz pene­
tró como un relámpago hasta el monte Eglplancte, 
allende las lagunas de la Gorgona, en donde los vigías, 
allí colocados por mi mandato, encendieron una gran­
de hoguera, cuyas llamas exparcleron su luz sobre to­
do el horizonte, hasta allende el golfo Serónlco y el 

expresa en esía forma, pág. 23 y 24: «La abundancia 
de las palabras griegas, relativas á los signos, es la 
prueba mas terminante de que su uso fué muy frecuen­
te en la Grecia antigua. Faros significa faro; pursos, 
fuego pequeño ó escaso; fructóros, y persecute's, el v i ­
gía, que preside á los signos, y que comunica sus a v i ­
sos; y>tó(7¿ar/,i, el establecimiento de los signos; pur-
surgion y fructórion, el sitio en que se establecen; 
fructóreo y pursevb, son verbos que expresan el acto 
de recibir y trasmitir los a v i s o s ; e s el anuncio 
ó aviso. Sabemos también que los griegos empleaban 
como signos á mas del fuego, los sonidos, las bande­
ras, el humo; y Eaeas Tacieno, que vivió cerca de tres 
siglos y medio antes de Jesucristo, dice que eran m u ­
chas las maneras de trasmitir los avisos en tiempo de 
guerra .» 

Dícese que un Sidonio propuso á Alejandro el 
Grande, como proyecto enteramente nuevo, el modo 
de establecer entre todos los puntos de su vasto 
imperio, comunicaciones tan rápidas, que en cinco 
clias se supieran noticias de las Indias en Macedonia. 
Nosotros no vacilamos en desterrar este relato al reino 
de las fábulas, no solo porque no tiene visos de proba- ' 
bilidad que Alejandro no aceptara la realización de un 
provecto tan útil y provechoso para sus particulares 
intereses, sino también porque raya en lo absurdo su­
poner que en un tiempo en que la telegrafía estaba en 
m níál las , se hubiese encontrado el medio prodigioso 
de trasmitir, en el corto término de cinco días, las no­
ticias do las Indias á la Macedonia. No queremos, sin 
embargo, pasar en silencio lo que nos ha dejado escri­
to acerca del particular Viguéres; en sus Obserpacio-
nrs sobre los comentarios de César, l ib . V i l dice este 
autor, que el hijo de Flllpo, no contentándose con re­
chazar el proyecto, se mofó del Sidonio en términos, 
que éste, abochornado, apeló á la fuga. Pero Alejan­
dro, reflexionando muy luego en las ventajas y los fe­
lices efectos que producirla la posibilidad de realizar 
aquel proyecto, mandó que se buscára al Sidonio para 
que hiciera su primer ensayo. No se le encontró; y el 
monarca macedonlo, que vió frustrados todos sus deseos 
y desvanecidas sus esperanzas, se quedó con el remor­
dimiento de haber rechazado un proyecto tan útil , sin 
sujetarle á un exámen escrupuloso y detenido. Poro, 
si el proyecto del Sidonio no dejaría tal vez de ser I r ­
realizable, ¿no es cierto que nos vemos obligados á re­
producir en estas columnas el risum tenmtis amici de 
Horacio, tan repetido por nuestros periodistas, cuando 
leemos en el Nuevo diccionario de orígenes, inventos y 
descubrimientos, etc., por Noel al artículo Telegrafía, 
que Bourcheoeder de Hanau cree que la torre de Ba­
bel no fué mas que un puesto telegráfico central, edi ­
ficado para recoger todos los signos que llegaban de 
los distintos paises del Asia? 

No hay libro, dice Plinio, que no tenga algo de 
monte Aracne, en donde estaban en atalaya los vigías bueno por muy malo que sea;y nosotros exclamamos, que 
cercanos á nosotros, y estos han hecho brillar sobre el el hombre, sér misterioso, tiene siempre algo de gran-
palacio de los Atridcs el fuego tan largo tiempo desea- de y jigantesco en sus mismos delirios. La opinión de 
do.» (3). 

Homero en la Hiadi , y Pausanias en su Viaje á 
Grecia nos hablan con frecuencia de los telégrafos de 
fuego, ó signos Igneos, empleados por Palamedcs y 
Simón durante la guerra de Troya. Pausanias nos dice 
ademas, que la fiesta de las hachas, que se celebraba 
con gran solemnidad en Argos, no era mas que el an i ­
versario de la fuga de Linceo, el cual habla anunciado 

ñas, cualquiera que sea la distancia que las separe de 
nosotros. ' 

(1) Esta palabra trae origen del vocablo griego Mimos 
Imitador.' Mímica, arte de expresar los propios pensa­

mientos y afectos del ánimo, sustituyendo al uso de los 
sonidos articulados los movimientos del cuerpo, que 
acompañan y dan fuerza al lenguaje. 

(2) Esta palabra, que se compone de dos vocablos grie­
gos: yo escoiido y agua, los antiguos la aplicaron á sus 
pequeñas máquinas horarias, llenas de agua, cuyas go­
tas, que caian á cortos intervalos, indicaban las horas; y 
estas pequeñas máquinas se llamaron clepsidras, porqua 
el agua que contenían encerraba el secreto de las horas. 

(3) Vamos á dar una idea de la planta topográfica de 
toaos los lugares en que figuran los telégrafos ígneos, 
apuntados en el texto. Pero no queremos pasar por alto 
en esta conyuntura, que para llegarse á formar una idea 
exacta de la línea sucesiva y continuada de esos telégra­
fos, que trasmitieron de trecho en trecho hasta el palacio 
de los Atrides la noticia de la toma de Troya, se necesita 
teñera la vista las cartas del célebre d'Anville sóbrela 
geografia antigua, v con especialidad sobre la de Grecia 
en los tiempos homéricos—Planta topográfica.—Ida, Mon­
taña de Frigia cerca de Troya. Hcrnies, colina de Lem­
nos, isla del mar Egeo. Atos, la montaña de Zeus, entre la 
Macedonia y la Tracia. Maciste, montaña de la isla de 
Lesbos. Euripo, brazo de mar entre la isla Eubea y el 
continente. Mesa pe, arroyo de la Beocia. C iteran, monta­
ña de la misma Beocia. Lagunas de la Gorgona, en la Me-
^aride. Egiplancle, montaña de la misma Megaride. Pro­
montorio sarónico. Golfo entre la Atica, la costa del Polo-
poneso y el istmo de Corinto. Aracna, monte del Argoli-
de. En cuanto al Helesponto, los antiguos conocieron dos 
mares de este mismo nombre: el pequeño, hoy mar de 
Marmora; v el grande, hoy estrecho de los Dardanelos. 
Esquilo so refiere á este último. 

Bourcheoeder hace asomar la risa en los lábios, como 
queda ya consignado, y sin embargo, mirada bajo el 
punto de vista social, nos revela la gran idea, que se 
trasluce en todas las historias antiguas, y también en 
el Génesis, de que la humana raza tiende casi inst in­
tivamente á reunirse, mediante los esfuerzos de su i n ­
teligencia. Pero ¿de qué no ha abusado el hombre en 
esto mundo? Las elevadas torres y los signos Igneos, 6 
de otra especie cualquiera, destinados tal vez en un 
principio á trasmitir de uno á otro punto de nuestro 
globo lo que pudiera interesar á un pueblo entero ó á 
cierto número de individuos, andando el tiempo sir­
vieron únicamente para anunciar la completa ó próxi­
ma destrucción de una ciudad; la marcha mas ó me­
nos rápida de un ejército sediento de venganza y 
deseoso do llevarlo todo á sangre y fuego, ó la toma 
de una plaza, que después de una heróica resistencia 
se vió obligada por último á ceder á las fuerzas ene­
migas. 

Los historiadores, hablando de los signos mas co­
munes y ordinarios en la Grecia antigua, dicen que se 
dividían en sonoros y orales, y que á los primeros se 
les aplicó el nombre de symbola, y á los segundos el 
de semeia, y que se dló el nombre de syntémita á los que 
eran visibles; pero mudos, porque expresaban vao-a-
mente alguna idea, agitando las manos ó blandiendo 
un arma. Cuando se trataba de signos mas formales, 
ya desplegando en la cumbre de una montaña, ya en 
elevadas torres largos estandartes ú otros signos por 
el estilo, se les daba el nombre de parasynthemata se­
meia. Pero todos estos signos, ó expresaban la reali­
dad de un hecho, ó el firme propósito de consumar un 
acto de antemano anunciado ó convenido. En esto ú l ­
timo caso, el signo recibía el nombre de telégrafo 
frasístico, porque encerraba todo un pensamiento ó 
una frase mas ó menos enérgica, como nos lo dan á 
conocer los telégrafos deque se servia Tamerlan cuan­
do sitiaba una plaza ó una ciudad, E l prlmnro era un 
pendón blanco que expresaba esta frase: «Entregaos, 
y Tamerlan os dará testimonios de clemencia.» Él se­
gundo dia del sitio se sustituía al pendón blanco otro 
rojo, cuya significación era esta: «Se necesita sangre; 
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y r.sí ol cdriandante de la plaza, conio sus oficiales, 
pagarán con sus cabezas el tiempo que estoy perdien-
dc.» E l tercero v último pendón, que era negro, 
expresaba esta idea terrible: «Bien sea que la plaza se 
entregue ó que \o la teme por asalto, lo llevaré todo á 
sangre y fuego: lo destruiré t cdo( l j .» 

A pesar de que cuanto llevamos expuesto acerca de 
los signos 6 telegrafía antigua es lo bastante para que 
los lectores conozcan su origen primitivo, y entien­
dan que su uso, introducidodesde tiempos inmemoriales 
en casi todas las naciones, se pierde en la noche de los 
siglos, juzgamos muy del caso apuntar en estas co­
lumnas algunos pormenores acerca del particular. 

Los romanos comenzaron á usar de los signos y á 
elevar torres de observación á ejemplo de Anibal y de 
los cartagineses, que durante las guerras púnicas ha-
bian mandado edificar una multitud de torres, tanto en 
Africa como en España, con objeto de expiar los movi­
mientos de los ejércitos enemigos, y de trasmitir por 
signos ya convenidos, las órdenes mas perentorias á 
sus capitanes. 

E l pasaje, que vamos á trascribir, entresacado de 
la Enciclopedia moderna, publicada por don F.de P. 
Mellado, aclara aún mas los adelantos y progresos de 
la telegrafía antigua: «Solo tres siglos antes de Jcsu-
»cristo, y en la época del padre de Perseo, adelantó la 
»telegrafía un gran paso. Este príncipe valióse dclfue-
»go para saber ó comunicar ciertos sucesos imprevistos, 
»sobre lo cual nos dú Polibio interesantes pormenores, 
>mo sin parar la consideración en que, si es fácil 
^anunciar por medio de signos convenidos de antcma-
»no un suceso imprevisto, carece de posibilidad, á no 
^emplear otros procedimientos diferentes, trasmitir su-
»cesos inesperados como una traición, una revuelta y 
Potros. Aquellos nuevos procedimientos fueron imagi-
»nados entonces, y consistian en lo siguiente. Div id i -
»das las veinticuatro letras del alfabeto en cinco 
»columnas, el vigía, de quien partia el aviso, levan-
^taba dos fanales, y el vigía mas inmediato repetia la 
^seña para significar que estaba atento: entonces le-
>vantaba el primero hácia su izquierda un número de 
»fanales que designaba el de la columna donde estaba 
»la letra que se necesitaba, y hácia su derecha un 
^número de fanales correspondientes al del lugar, que 
»la letra ya designada tenia en la columna, con lo 
»cual se comunicaba cualquiera noticia por inesperada 
»que fuese.» Ob. cit. tom. 32, pág . 1036, art. Telegra­
f í a . 

E l mismo Polibio habla de cierto Cleoxenes, y dice 
quehabia inventado un nuevo método de signos, que 
consistía en trasmitir todas las noticias, en cifras i n ­
teligibles y de fácil lectura, á los que tenian un inte­
rés en ello. Xo queremos, por último, pasar en silen­
cio, que Vegecio, escritor del I V siglo de nuestra era, 
hace particular mención de unos telégrafos, hechos 
con palos, y muy parecidos tal vez á los de Chappe, 
porque Vegecio nos dice decididamente, que trasmi­
tían las noticias, haciendo funcionar los palos: hé 
aquí sus mismas palabras: «Aliquanii, in castellorum 
ant ttrbivm tnrribv.s, appendioit trabes, qnibns a l i -
qnando erectis, aliqvando depositis, indicaut qna ge-
runtnr. Vegecio, l ib . I I I , cap. V . 

Pero, en atención á que todos los sistemas alfabé­
ticos, aplicados á la telegrafía en tiempo de Polibio, y 
en épocas posteriores, se quedaron enteramente olvida­
dos, ni se intentó plantear otros nuevos hasta la época 
del renacimiento, es de suponer que fueron todos muy 
imperfectos, y de muy difícil ejecución. 

Volviendo á los telégrafos Ígneos, muy conocidos 
por los pueblos de la mas remora antigüedad, nuestro 
Cbappe L'Ainésc expresa con corta diferencia en esta 
forma: «Los árabes y los asiáticos, practicaron el arte 
»de hablar por signos; y si no queremos perder de 
»vista lo que nos han dejado escrito Holselquisty Ma-
»rigny, los chinos entre, quienes se encuentran siem-
»prc huellas de las invenciones que en Europa nos 
»atribuimos, hablan construido desde tiempos inme-
»moriales máquinas de fuego sobre su g-ran muralla, 
»larga de ciento ochenta leguas, para dar la voz de 
»alarma á toda la frontera que les separaba de los t á r -
»taros, cuando las hordas de ese pueblo les amenaza-
»ban. Los indios emplearon también fuegos, que despe-
»diaM una luz brillante, que ni el viento ni las lluvias 
;>podian apagar y que penetraba al través de las nic-
wbltn mas espesas.» Ob., cit., pág . 33. 

Los continuadores de Teófanes, dice Gibbon, ha­
cen mención de los signos usados en Constantinopla, 
y que en el corto espacio de pocas horas, revelaban, 
colocados en la elevada cumbre de ocho montañas, to­
dos los movimientos de los sarracenos.—Gihhon, De la 
decadencia y caída delimp. rom., traduc. por Guizot, 
tomo. 14, pág. 410 en la nota. 

Simón Pelloutier nos ha dejado escrito en su apre-
ciable Historia délos Celtas, y particularmente de los 
Galos y Germanos, que los druidas conocieron y prac­
ticaron el arte do hablar por signos en sus mismos 
bosques. Es de suponer, sin embargo, que el uso de 
los signos Igneos fué entre los galos un privilegio ex­
clusivo de sus sacerdotes, los druidas, y que estos los 
emplearon únicamente en la celebración de algunos 
de sus ritos y misterios, á fin de que supieran todos los 
que habitaban una misma comarca los dias y las ho­
ras en que debian cumplir sus deberes religiosos. Esta 
conjetura adquiere visos de probabilidad, si paramos 
mientes en la circunstancia de que Julio César en 
ningún pasaje de sus comentarios habla de signos Í g ­
neos, usados por los antiguos galos, diciéndonos tan 

(1) Historia de la telegrafía por Mr. Cluippe VAiné, Pa­
rís 1824, pág. 35. 

solo que los druidas encendían de noche grandes 
hogueras. 

E l hombre está destinado á atravesar el piélago 
insondable del error antes de estampar sus huellas en 
el umbral del templo augusto de la verdad. A estas pa­
labras de Fontenelle, fruto de una larga y docta expe­
riencia, no vacilamos en añadir que los errores de los 
sábios, rayan con frecuencia en delirios científicos, 
que se nos presentan bajo un doble aspecto como el 
1)ÍÜS Jano. E l uno nos revela los esfuerzos de una inte­
ligencia sublime, que intenta salvar los límites de la 
tierra, estrechando en sus brazos misteriosos todo el 
universo; y el otro, resignado y humilde, parece 
confiar en el beneficio del tiempo, y en la série suce­
siva de las generaciones, que avanzan con noble osadía 
por la senda del progreso. En el órden científico, y 
con especialidad en las ciencias físicas y naturales, 
este fenómeno es muy constante y no sufre alteración 
ninguna, como nos lo demuestra la histora de la tele­
grafía en la época del renacimiento. 

E l magnetismo animal, la certeza de cuya exis­
tencia los espíritus superficiales, y poco versados en 
los estudios severos, suponen un descubrimiento todo 
moderno, fué conocido desde tiempos inmemoriales en 
la India, en el Egipto y también en Grecia; pero sus 
fenómenos, reducidos noy á sistema, algunos sábios 
los exajeraron hasta su último término, atr ibuyéndo­
les fuerzas y un poder extraordinarios. 

Paracclso, que después de haber encontrado el e l i ­
xir de la vida, como él decía, bajó al sepulcro antes 
de cumplir el noveno lustro de su edad; y otros dos, el 
uno llamado Maxwel, y el otro Santanelli, dotados los 
tres de mucha imaginación, pretenden que, mediante 
un alfabeto magnetizado, se puede comunicar con 
personas que están á cien leguas de distancia. E l na­
politano Juan Bautista Porta, cuya celebridad nadie 
ignora, afirma en el l ib . 17, cap. 17 de su Múyia na­
tural, que se puede establecer un telégrafo en la luna, 
y que él, colocando cierto número de espejos en frente 
de este astro, con caracteres artificiosamente graba­
dos, baria c¿ue reflejáran sobre toda la tierra. Cornclio 
Agrippa, lo vasto de cuyos conocimientos, y cuya i n ­
clinación muy decidida al misticismo y á las ciencias 
ocultas, hicieron calificar de mago, afirma con mucha 
serenidad, que habla descubierto el gran secreto de 
que Pitágoras, viajando por Egipto, escribía á sus 
amigos con caractéres trazados sobre la luna. E l ilus­
tre y doctísimo jesuíta Kireher dice que el aserto de 
Agrippa raya en lo absurdo; y sin embargo, sin se­
pararse del sol ni de la luna, supone que es muy po­
sible y hacedero establecer telégrafos con el auxilio 
de los dos astros. Después de haber explicado el mo­
do de realizar su pensamiento, cree por último que 
Rogerio Bacon, investigador profundo de la naturale­
za, habiendo adoptado ya mucho antes, y bajo otro 
punto de vista, el método prescrito ahora por Kireher, 
liabia asombrado á todos sus contemporáneos, ha­
ciéndose visible á sus amigos ausentes sin salir de su 
celda. 

E l método del célebre jesuíta Kireher es, á nuestro 
entender, tan vago é insustancial, que nos parece ocio­
so reproducirle en estas columnas. Contentándonos, 
pues con decir á los lectores que deseen conocerle, que 
podrán consultar la obra ya citada de Chappe Uainé, 
página 39 y 40; y pasando por alto al propio tiempo 
el nombre de Francisco Keslcr, muy aficionado á las 
ciencias ocultas, y secuaz hasta cierto punto de las 
ideas y doctrinas de Porta , con respecto á la telegra­
fía; el de Becher, médico del Elector de Maguncia, y 
el de Scott, que pretendían perfeccionar los telégrafos 
antiguos, ateniéndose al sistema alfabético de Polibio; 
y últ imamente, los nombres de otros varones menos 
ilustres, ponemos término á este artículo, porque, ha­
biéndonos propuesto como único objeto presentar á los 
lectores un bosquejo histórico del origen y de los len­
tos progresos de la telegrafía antigua, no cabe en 
nuestro plan hablar de la moderna, inaugurada por el 
doctor Hook y Claudio Chappe, y llegada hoy á su 
apogeo mediante los telégrafos eléctricos y cables sub­
marinos. 

SALVADOR COSTAXZO. 

Ar.mcium, 
SOBRE LA IMPERFECTA IDEA QUE SE TIEXE DE LA ENSE­
ÑANZA AGRÍCOLA, LA CUAL HA PRODUCIDO EL DIVORCIO 
ENTRE TEÓRICOS Y PRÁCTICOS, CON PERJUICIO DEL PRO­

GRESO DE LA AGRICULTURA. 
V I I I . 

En nuestro anterior artículo concluimos exponien­
do el cuadro sinóptico de Ampere sobre la enseñanza 
de la agricultura. Este plan se halla aumentado en d i ­
ferentes naciones; mas hoy Gasparin dice que ya no se 
discute sobre distinguir lo que pertenece al dominio 
de \T\cicncía agrícola, sino de regularizar su easeTmn-
za; y por su parte admite la distinción de Ampere en 
dos grupos que establecen los dos puntos de vista bajo 
los cuafcs pueden estudiarse sus objetos, á saber: el de 
conocerlos en sí mismos satisfaciendo la curiosidad 
filosófica, natural á todo hombre, lo cual constituye 
las ciencias naturales (cosmológicas y noológicas)y el 
de las tecnológicas, cuyo fin está en conocer los obje­
tos, y además en aplicar estos conocimientos á satisfa­
cer fas necesidades del hombre, poniendo á su dispo­
sición las fuerzas y los cuerpos orgánicos é inorgánicos 
de la naturaleza, y los medios de presentarlos en la 
forma que les convengan. Pero quiere que el arte sea 
el verdadero ejecutor. 

Así distingue este ilustrado razonador en la agr i ­

cultura lo que es del terreno de las ciencias c 
gicas, y lo que pertenece al de las tecnológicas- vH-
que \aJisiología vejetal, que es un ramo de l a ' ^ /C0 
gin 

Jicoíogia, las condiciones en que cada planta • 
senta, considerada bajo todas sus relaciones con la na' 
turaleza. En cuyos conocimientos no se ve mas que I 
ciencia natural pura. ^ a 

Pero la agricultura, ciencia tecnológica do los ve 
jétales, designa las especies que son útiles al hoinbrp~ 
y las variedades que lo son en mayor grado unas n 
otras, y los medios de proporcionárselas, criarlaí; 
multiplicarlas, y los de hacerlas crecer fuera de sus e l 
tacíones naturales; el terreno que les conviene v la 
preparación que habrá de recibir, no ya para que ad­
quieran todo su desarrollo, sino para que sean mavo-
res, mas resistentes y mejores que las criadas por la 
naturaleza solamente; los de llevarles el riego conve­
niente, y de librarlas, á las veces, de su perniciosa in ­
fluencia; ó de darles el abrigo que les falta cuando han 
sido trasplantadas á un clima que no es el suvo- ó la 
luz de que carecen, ó de moderarla cuando esta es 
exagerada; y por último, enseña á llevarles los juo-os 
nutritivos que contengan los materiales necesaruís á 
su crecimiento. 

Todos estos conocimientos, que en realidad pudie­
ran considerarse como ampliación de los fitológicos 
los cuales solo se han reunido para cierto número de 
plantas, forman el saber tecnológico, que pudiera to­
davía ser estéril si el artista no sucediera al sabio y 
apoderándose de estas verdades, con su fecundo auxi­
lio no enriqueciera nuestros campos. 

I X . 
Convencidos los gobiernos ilustrados de las nacio­

nes cultas de la importancia de estos estudios, han 
provisto las escuelas de agricultura de profesores que 
los difundiesen en grados diferentes según el objetode 
la institución. Así han multiplicado las granjas-mo­
delos ó escuelas de peritos agrónomos para que se for­
men capataces prácticos, en donde se les enseñe la 
gcopónica, mas principalmente, acomodada á las re­
giones particulares de cada localidad. A estos no seles 
exige mas que saber leer, escribir y contar. 

Mas para la enseñanza de la ciencia se han creado 
siempre (en cortísimo número, una generalmente) las 
escuelas generales ó centrales de agricultura, en don­
de se adquieren los conocimientos que la constituyen 
ciencia. 

Pero si difundiesen todos estos conocimientos en 
un solo establecimiento, se aumentaría excesivamente 
el número de profesores; y como por otra parte varios 
de ellos constituyen ciencias puras, sirviendo también 
para otras carreras, se ha hecho la conveniente distin­
ción de los estudios en preparatorios, y en estudios de 
la carrera especial, difiriendo, no obstante, las opi­
niones sobre la extensión que á estos últimos deberá 
darse. 

«Aunque se retarde la hora del progreso (dice Le 
Couteux), se llegará á reconocer un dia que la ense­
ñanza superior de la agricultura es una necesidad de 
la época actual, para que haya hombres que sepan, 
que puedan y que quieran hacerla progresar, ilustrar­
la y defenderla de los ataques de los prácticos.» 

Así lo han comprendido: primero la Prusia, que 
guiada por Thaers, fundó en 1806 en Moeglin el primer 
Instituto agronómico creado en Europa. Después el 
"Wurtemberg, donde se fundó el Instituto do Honen-
heim que en 1818 dirigió Schvvcrz. La Alemania, don­
de se fundaron la Escuela de Tharand en Sajonia, la 
de Schlessheim en Bavicra; la de Strumman en Aus­
tria; la Inglaterra fundó la de Cirenccster; la Suiza la 
de Hol lv i l l dirigida por Fellcmberg; la Toscana la de 
Meleto dirigida por el marqués de Ridolfi.—Pero estas 
escuelas, que eran principalmente prácticas, no atraían 
al campo mas que á los jóvenes de la clase menos ins­
truida; eran únicamente escuelas de peritos, "i los lu­
jos de los grandes propietarios, ó los que hubiesen 
acabado sus estudios clásicos, que son los que deben 
llevar adelante el progreso rural, reuniendo el conoci­
miento de la ciencia, del capital y de las tierras, no 
iban á estas escuelas, porque de ellas no podían salir 
buenos jefes y directores de empresas agrícolas, «¡w 
es el objeto mas importante del progreso de la ciencia-

E l problema que hay que resolver en las escuela, 
superiores de agricultura, está reducido á esto, pu^ 
que, repetimos, no habrá de tenerse por absurdo en m 
ramo el mas importante del saber humano, 1° 
tiene por justo, racional y necesario en otros; á saoe : 
que el adelanto, dirección y progresos, no deben que­
dar á merced de prácticos y braceros.—Por esto njy 
escuelas de ingenieros de canales y caminos, (l0,ml. '_ 
y de montes, aun cuando haya auxiliares y practic 
de varios géneros para estas carreras. , 

E l Instituto agronómico de Versalles, ronaw^ 
en 1848, y organizado sobre el pié de vKiJacuit™_ 
ciencias agrícolas, satisfacía completamente esr. 
cesidad de la época actual. Duró hasta que en l » * T ¡ 
racha del huracán revolucionario, en medio UC1 0 
habla nacido milagrosamente, lo suprimió a 1 
airada después del resultado de una votación . 
de la Cámara, de la que eran miembros sus pioi^ 

Pero volvemos á repetirlo. Las naciones 
tas establecen v reforman hoy sus escuelas, cm ^ ^ 
á este modelo mas ó menos modificado, cin a " „círio_ 
multiplicación de las escuelas de peritos ror 
nes meteorológicas; pe ro<^do8ie r jp fe J^» ^ 
SUPERIOR, de donde sá lga la luz y el progic.o i 
brán de dirigir á la práctica. 



CRÓNICA HISPANO-AMEBICANA. 

Expongamos ahora el cuadro sinóptico de la ense- i con pleno conocimiento de todo, estudiar su estado y 
fianza de la agricultura según Gasparin; para después, } dirección en España: 

CUADRO SINOPTICO 

DE LOS ESTUDIOS AGRÍCOLAS SEGUN GASPARIN. 

A.—CIENCIAS ACCESORIAS. 

1.a C i e n c i a s c o M i n o l ú g l r n * . 
NOMBRES DE L.V CIENCIA 

OBJETOS DE ESTUDIO. TEC.NOLOCIC.i. I 
Que se deriva del las 

cieacias puras aquí 
nombradas. 

!

Sus propiedades relativameate á la agri- / . Af. , 

cultura ° ^Agrología. . . .-Mineralogía. 
Fuerzas é instrumentos para trabajarla. | . ^ g j i e S l S n ^ ^ ^ ^ (^ecánica-

Vedios de suplir las sustan-j 
cias que faltan á la tierra < Su elección, preparación, combinación, ;.Cienc¡a de lo8 abonóse-Química. 
para la completa nutrición í su valor relativo, etc \ ^ 
de los vejetales ] , , , 

l Los medios de ponerla al alcance de las 1 
; plantas para suplir la humedad natu- (Hidráulica aplicada á la / . ,. 

El agua < ral, y los de librarlas de la que fuere? agricultura j "Canuca. 
/ excesiva ó supérflua \ 

, , , J j i Su estudio en relación con la veietacion—Meteorología agrícola—Física 
Meteoros, c»l_or, ;„z, humedad T í los vejetales j 4 las I Arquitectura rural . „ „ „ 

de los diferentes países. cosechas de su acción. . . . . . . . . . . ^ - i — Arquitectura. 

Los animales en sus relacio- \ Simales útiles y dañosos á las plantas. ¡ ^ ^ ¡ ^ ^ [ Zoología. 
nes con la agricultura. . . A Animales domésticos, su cria, educa-(zootecnia _7ooloo-ía 

f cíon, sus usos \ 0 * 
t:—I i n i i - i a s n o o l ó g i c a n . 

Leyes de la producción, de la ^ c o 
repartición y del 
de los productos agrícolas 

1 0 r ^ ^ . V f v ^ ! ^ \ & ™ > * Ú mfl -Economía política. 

Relación de la agricultura con 
la sociedad | Derecho civil aplicado á la agricultura —Jurisprudencia. 

B.—AGRICULTURA P. D -Fitología. 

1 . " — P l a n t a s e o n s l t l e r a i l a s a i s l a d a m e n t e . 

— P - l Procedimientos generales del cultivo, considerados bajo el doble aspecto de la buena 
trepara i - \ ejecucion y de la economía 

nes mecani •< s. p;mnien(ias ó mejoras, ó sean aplicaciones de sustancias que modifican las propieda-
d e l s u e 1 0 ( des físicas del suelo. 
.—Aplicación de ) 
las sustancias . ^ij0nos diversos, sus cualidades y valor en relación con el suelo, 
n u t n t ivas alí ' ^ 
suelo ) 

3.—Consumo de [Riegos. 
PRACTICA 

Y TECNOLO­
GIA DE LA 
AGRICUL­

TURA. 

agua \ 

4.—Historia agrí­
cola de las espe­
cies y de las va-(Botánica agrícola (hoy fisiografía y fíto-
riedades de las( tecnia] que considera 
plantas cultiva­
das 

/I.—Los caracteres distintivos de las plantas. 
I 2.—Sus condiciones climatológicas. 

3. —Su necesidad de agua. 
4. —El suelo que exigen. 
5. —El cultivo que requieren para que se 

aproximen mas al suelo en sus condicio­
nes naturales. 

6. —Su consumo de abonos. 
^7.—Su valor económico. 

ADMINIS­
TRACION 

DE LA 
AGRICUL­

TURA. 

9 . ° — P l a n t a s e n t o d a s s u s r e l a c i o n e s e n t r e « í . 

5.—Influencia de los cultivos sucesivos de las mismas plan-r Teoría de los asolamientos y alternativas. 
tas y de otras diferentes. Asolamientos, esto es, distribu-j Asolamiento con relación al clima y al suelo 

¡ ciondel terreno para los cultivos. Alternativa de cosechas, i Economía de estos asolamientos. 
S . " — E m p r e s a s a g r i p ó l a s c o n s i d e r a d a s e n s n s r e l a c i o n e s c o n l o s h o m b r e s . 

B.—Dirección de la empresa agrícola. 
7. —Medios de proporcionarse el terreno.—Por compra ó alquiler. 
8. —Elección del director de la empresa. 
9. —Elección del sistema de cultivo conforme al terreno y fondos convenientes, al clima, etc. 

10. —Elección de las fuerzas que hubieren de emplearse. 
11. —Proporción entre el capital y el trabajo. 
12. —Keparticion de los trabajos según las estaciones. 
13. —Medios de darse cuente de los resultados económicos.—Contabilidad agrícola que se liga con los es-

> tudios de las matemáticas. 

X . 

En España, el plau de I85G, hoy vigente, que es 
una copia de los estudios que 011 el Instituto de Versai-
lles se seguian, exige en los aspirantes, además del 
grado de bachiller en artes, los estudios preparatorios 
siguientes: un curso de física, otro de química, de m i ­
neralogía, botánica y zoología en ampliación, con dos 
de matemáticas hasta las trigonometrías inclusive, es­
tudiados simultáneamente en dos años, cuando menos, 
y además conocimientos de dibujo para poder copiar 
una máquina, y saber traducir el francés. 

Prdvio el exámen y aprobación de estas materias, 
entra el aspirante en los estudios de la carrera, que 
componen tres años. 

En el primero cursa la físiogra/ia agrícola, que 
es la Historia natural aplicada á la agricultura, como 
la formación dé las tierras, la análisis mecánica de sus 
elementos mineralógicos, y de las propiedades físicas 
que de su variada mezcla resultan con relación al cu l ­
tivo; las margas, y las diferentes mejoras que tanto 
sus mezclas, como las de otras especies de minerales 
pueden introducir en los suelos; los animales dañinos 
á las plantas y á los animales útiles, y á los frutos con­
servados; y por último, la historia de las especies y de 
las variedades mas útiles de las plantas que se c u l t i ­
van ó utilizan para satisfacer las necesidades del hom­
bre y los animales, considerando sus diferentes carac­
teres y condiciones climatológicas, la cantidad de 
agua que necesitan, y el suelo que piden. 

La agronomía reducida á la geopánica antes ind i ­
cada, con conocimiento de riegos y de construcciones 
rurales y dibujo. 

La economía rural en que se enseña la dirección 
de las empresas agrícolas; los medios de proporcionar­
se el terreno; la elección del sistema de cultivo que 

deberá adoptarse en armonía con el clima, el suelo, v 
los medios de que se disponga; el poder de las fuerzas 
que hubieren de emplearse; la proporción que deberán 
guardar los capitales y el trabajo; la distribución de 
estos en las distintas estaciones del año; su coste, la 
manera de hacer los balances y de llevar la contabili­
dad, para averiguar el resultado económico de la direc­
ción de la empresa. 

En el segundo curso se estudia la fitotecnia, que 
enseña el cultivo especial de cada planta en armonía 
con las condiciones marcadas en la fisiografía; el 
consumo, preparación y conservación de los abonos 
qué requieren, y su valor relativo; la influencia de los 
cultivos sucesivos de las mismas plantas y de las que 
son diferentes, ó sea la teoría de los asolamientos y 
alternativa de cosechas, conforme á la naturaleza del 
clima, etc.; y por último, la recolección de los frutos 
y su conservación. 

La industria agrícola, que enseña la manera de 
aprovechar diferentes principios, como la paniñeacion, 
la vinificación, la destilación, la análisis de las aguas, 
de los abonos, y el uso y mecanismo de las máquinas 
necesarias para todas estas operaciones, las circuns­
tancias que piden la conservación de los frutos, la des­
composición, etc. 

Y la zootecnia que enseña la cria y educación de 
los animales domésticos y sus diferentes usos y apro­
vechamientos. 

E l tercer curso es de prácticas en la escuela de los 
peritos, con los que se equiparan en todo, yóndose á 
su escuela, en donde confundidos con ellos, las efec­
túan sin distinción de ningún genero. 

X I . 
Mal comprendido este plan, no ha sido planteado 

con fé é inteligencia; porque fué mal escogido el local 

de las prácticas, que servia de Escuelas de peritos 
agrónomos á la vez, á los que en cuatro años se ense­
ñaba lageopónica, y alguna ampliación de conocimien­
tos teóricos á su alcance: por esto no han podido dar 
ambas escuelas el resultado que de ellas se hubiera 
podido obtener, planteadas en mejores condiciones. 

Ni aun local designado para sus clases ha tenido la 
Escuela central de Agricultura, á no ser que se quiera 
designar como tal, una sala-almacen en el jardín Bo­
tánico, el uso de su cátedra, y de un pedazo inculto del 
mismo jardín. Con tales elementos, y sin la dotación 
conveniente para enmendarlos, no es de extrañar, 
hasta que se ignore por funcionarios de las primeras 
categorías la existencia de tal Escuela, cuya apertura 
no se ha anunciado al público ni una sola vez en los 
cinco últimos años, como el progreso de la enseñanza 
y la urgente necesidad de ingenieros y capataces re­
claman. 

Tal vez, y sin tal vez, esto depende de que esta Es­
cuela especial, sacada de su centro, que es la direc­
ción general de Agricultura, no ha sido devuelta á él 
como las demás; sino que sigue, en la de Instrucción 
pública, é incorporada á la Universidad, como si fue­
ra una de las ciencias de pura observación, cuyos es­
tudios, como especulativos las mas veces, no exigen 
tal rigor ni en la asistencia á cátedras ni en los exá­
menes. 

En los de aplicación, ó como se llaman, Escuelas 
especiales, en que lo mas esencial está en la práctica, 
la enseñanza y los exámenes deben aproximarse mas á 
esta práctica. Por otra parte, ¿quién no echa de ver en 
las escuelas especiales la f é m el porvenir y cierto en­
tusiasmo y fuer/a de vida que no tienen las demás cor­
poraciones, ya sin juventud? 

Además, tractent fahrilia fabri, dijo ya hace dos 
mil años quien lo entendía. ¡Cuándo dejaremos de pre­
senciar el doloroso espectáculo que tan frecuentemen­
te deploramos, al oír á un jefe de un instituto de apl i ­
cación: «yo no entiendo de esto una palabra; soy com­
pletamente incompetente para meter la hoz en la 
reforma!» Entonces está huérfana la onseñanza, y el 
consejo mal intencionado ó torpe, suele hacer contra­
producente la acción fomentadora y benéfica del go­
bierno. 

Si la inteligencia, la fé y el entusiasmo, que dan la 
actividad y la vida á estas enseñanzas de aplicación, 
es indispensable en las ya establecidas y que tienen 
trazado el carril de su marcha, siquiera tengan que 
perfeccionarla con frecuencia, ¿qué no será en la de la 
instrucción agrícola, en que todo se halla por hacer, 
salvo el decreto que la debía preparar, que está tan-
quam gladium in vagina recondituntf 

Es, pues, de urgentísima necesidad para la refor­
ma de la enseñanza agrícola, que entre en la marcha 
normal de todos los estudios, sus congéneres. Sino, hay 
que convenir en que se halla seca la fuente de donde 
habría de recibir su impulso vivificador. 

E l que esto escribe ama á las universidades y se 
honra con ser profesor de la Central. Pero, en concien­
cia, no puede menos de consignar su opinión en un 
asunto que á los dos cuerpos enseñantes recíproca­
mente conviene. 

Mas volviendo á la agricultura: de la conveniencia 
de la erección indicada de las granjas-modelos, ó sean 
escuelas de peritos bien montadas, al monos en cada 
una de las distintas zonas meteorológicas de España, 
ya que no en cada provincia, nadie puede dudar sin 
ofender al buen sentido; como que es indispensable la 
dotación de local competente y de profesores á la Cen­
tral superior, con la consignación proporcionada para 
que las prácticas tecnológicas puedan ser una verdad. 
Ni hay tampoco quien dude que las cátedras sueltas, 
agregadas á los Institutos de segunda enseñanza, po­
dían satisfacer una necesidad del tiempo de Jovellanos; 
poro es lo extraño que no se comprenda que hoy solo 
servirán para fomentar el antagonismo fatal de teóri­
cos y prácticos, el cual desaparecerá después de una 
generación en que la enseñanza agrícola del plan ac­
tual sea llevada á la realización con fé y buena in te l i ­
gencia, ayudada por los recursos adecuados. 

Entonces se borrará de la memoria la idea de teóri­
cos sin práctica, y se dará el verdadero valor á los 
prácticos. En tanto, ¿qué pretenden los partidarios de 
la práctica y enemigos irreconciliables de las teorías, 
que sin comprender ridiculizan? ¿Es que no quieren 
que se establezca otra enseñanza que la de peritos 
agrónomos ó sea la de las granjas-modelos? Nadie como 
nosotros conoce su utilidad, mejor dicho, la urgente 
necesidad, varias veces indicada en el curso de este 
artículo; pero creemos también que estas enseñanzas 
multiplicadas y montadas cual conviene, satisfarán 
una gran necesidad de la agricultura del país. 

Mas para que la enseñanza agrícola se eleve en 
España al nivel que está en las naciones mas cultas 
es indispensable la ESCUELA CENTRAL SUPERIOR, con­
forme la establece el plan vigente, y con los recursos, 
profesores y condiciones que no ha tenido hasta el día. 
¿Quién puede negar que los ingenieros agrónomos, los 
de caminos, los de montes, etc., son indispensables, á 
menos de tenerse por racional en un ramo lo que se 
juzgaría absurdo en los otros dos (que por cierto no 
son mas importantes que el déla agricultura), estoes, 
que puede quedar á merced de los peritos y de los auxi ­
liares su dirección y progresos? 

La demostración matemática de esta verdad es i m ­
posible, porque en el terreno de los razonamientos, la 
verdad no encuentra los obstáculos, ni el error los 
auxiliares que en el de los hechos. Mas en el siglo ac­
tual es una verdad de sentido común que «la práctica 
que no recibe la sanción de la teoría está herida de 
muerte;» y su vida es tan precaria como la del hom-
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bre que pretendiera pasar la suya buceando debajo 
del agua mas allá de lo que permite la suspensión na­
tural de la respiración. 

Los prácticos, los rutineros, los empíricos, los po­
sitivos, se parapetan detras de la ignorancia y de las 
preocupaciones, llamando imposible á todo lo'que i g ­
noran; pero este último atrincheramiento no les ofrece 
ya seguridad alguna; porque todos los dias se ven rea­
lizadas cosas que se creian antes irrealizables, y , co­
mo dice una ilustre pensadora con cuya cooperación 
nos honramos, LO IMFOSIULE PIERDE TERRENO. 

Por esta razón continúa la lucha entre teóricos y 
prácticos en las corporaciones científicas, en los cuer­
pos administrativos y en las discusiones particulares; 
porque se desprecia lo que no se comprende perfecta­
mente, so choca con procedimientos que se han tenido 
como buenos por siglos enteros. Así es que todos los 
prácticos están acordes, dice Liebig, en no cambiar su 
práctica por una teoría, por verosímil que sea, si no se 
convencen prácticamente de su exactitud. Pero como 
son extraños á las ciencias, su oposición, añade el mis­
mo Liebig, no es á la doctrina, que no están capaces 
de comprender, es al sentido común que les marca que 
la mayoría de las prácticas agrícolas que han ido me­
jorándose de dos mil años á esta parte, las ha introdu­
cido la teoría razonada, sin la que no puede ya ejecu­
tarse ninguna práctica. 

No hay ciencia en el mudo capaz de vencer esta 
oposición sistemática, si las escuelas de enseñanza su­
perior son una mentira. 

Cuando los resultados sean fruto del competente 
planteamiento, desaparecerá semejante antagonismo, 
y á cada capacidad se le dará su justo y merecido 
valor. 

Bastará para convencerse de la necesidad del plan­
teamiento de esta enseñanza, considerar que las aná ­
lisis del suelo, del aire, y de los excrementos de toda 
clase, igualmente que las de los vejetales hechas en 
sus raices, tallos, hojas, frutos y tubérculos, han pues­
to de manifiesto, dice Liebig, que Xas suelos, los afanos 
y los vejetales contienen todos ciertas sustancias fijas, 
que son comunes á las tres clases de seres. 

Luego son necesarias al desarrollo de las plantas 
y por consiguiente indispensable su existencia en el 
suelo que ha de producirlas. 

La ciencia ha demostrado que muchos suelos ricos 
en principios azoados no contenian los Jijos, ó sales 
térreas, en la armonía conveniente al buen desarrollo 
de las plantas; y que el llevárselos era favorable á la 
producción. 

La práctica, aunque al principio se resiste, llega á 
comprobar la verdad de los principios teóricos. Mi l 
ejemplos pudieran citarse, pero baste el del guano, 
que era desconocido hace cuarenta años, y hoy anali­
zado por la ciencia, está en uso, conforme á reglas 
que ella ha establecido. 

Es pues contrario al sentido común, dice Liebig, 
creer que semejantes estudios pudieran perjudicar al 
adelanto de la agricultura, ó sea al mayor aumento de 
la producción. 

Para que se ponga de acuerdo la fráctica y la teo­
ría y desaparezca el funesto antagonismo que hoy 
perjudica á los intereses de los particulares y al gene­
ral de la nación, es preciso que la enseñanza y la 
práctica ilustrada por la ciencia se verifiquen con fó 
y con calor, dispensándose mas protección á este g é ­
nero de estudios, que siendo de la mayor importancia, 
todos reconocen la urgente necesidad de reformarlos. 

A esta grande, útil y urgentísima reforma lleva­
rán, dice Liebig, no solo la ciencia, sino el sentido co­
mún, porque, como el dice, todos los esfuerzos hechos 
por los agrónomos en estos últimos tiempos se reducen 
á esta formula: 

P—N—E. 
La cual traduce así: 
P. Productos de la tierra; trigo, patatas, remola­

cha, etc. 
N . Principios nutritivos del suelo: ácido fos fór i ­

co, potasa, amoniaco, etc. 
E. Estorbos, oposición, resistencia para que sean 

aprovechados estos principios. Falta de conocimien­
tos teóricos y prácticos. 

Luego la producción de una tierra está en relación 
con las sustancias nutritivas contenidas en su suelo, 
menos todas las causas ó circunstancias que se opon­
gan á favorecer esta producción. 

Los prácticos adquieren diariamente reglas que les 
da la ciencia para servirles de guia, modificando ó 
abandonando su antigua práctica. ¿Quién sino los 
principios exactos de las teorías hacen predecir los re­
sultados de las sustancias usadas como abonos? 

¿Quién sino los cálculos de la mecánica proporcio­
na á la agricultura las máquinas tan variadas y sor­
prendentes con que se la ve enriquecerse diariamente? 

Repetimos para terminar ya este largo artículo, 
que la práctica sin la teoría, es una máquina sin mo­
tor, es la mano que no guia la razón, y el hombre que 
pretende vivir respirando debajo del agua, por mas 
espacio de tiempo que el natural. 

LUCAS DE TORNOS. 

L A C U E V A L O D R E G A . 

Hay ú muy corta distancia de Torrecilla de Cameros, 
en una altura'sobre la margen izquierda del rio Iregua, 
unas cuevas que hasta ahora solo eran conocidas de algu­
nos naturales del país, y de muy pocos viajeros á quienes 
Labia llegado la noticia de su existencia y en quienes el 
deseo de contemplar .«us numerosa?, cristalizaciones era 
mas poderosa que el temor de las fatigas de la ascensión | 

y déla absoluta falta de comodidad que hay para verifi­
carla. Pero como las estalactitas que en ellas abundan no 
son tan famosas como las de otras cavernas de la Peníntu-
la y de las ÍSIHS Baleares pomo ser la comarca de las mas 
visitadas por forasteros, muy contadas son en España las 
persogas que han oido hablar de la CUBTA LÓBREGA, y es­
tas apenas si le han concedido mas importancia que á 
tantas otras como á cada paso se encuentran en la Sierra 
de Cameros. Y, sin embargo, hace algunos meses que lo 
que es entre nosotros puede decirse que completamente 
desconocido, está llamando poderosamente en el extran­
jero la atención del mundo científico; y las investigacio­
nes y descubrimientos hechos por Mr. Louis Laríet y 
consignados en su folleto «LES CAVEKNES EN ESPAGNE— 
POTEUIKS PRIMITIVES» se consideran como datos preciosos 
para la historia geológica y arqueológica de nuestro glo­
bo. Así es que en París y en muchas capitales de Europa 
es familiar para las personas ilustradas el nombre de la 
Cueva Lóbrega y conocido de otras, que, estando muy le­
jos de serlo, tienen á todas horas ocasión de ver expuestos 
en las librerías los dibujos y copias fotográficas de mil ob­
jetos curiosos encontrados en ella. Por este conducto tan 
poco natural, y que no habla por desgracia muy alto en 
favor de nuestros adelantos y cultura, es por donde llegó 
á nuestros oidos el nombre de la Cueva Lóbrega; y aun 
eso de referencia, porque como el que estas lineas escribe 
no ha traspuesto en t i año de gracia de 18(50 las fronteras 
de su patria, solo por boca de un amigo suyo, académico 
por cierto de la de Historia, ha sabido que tenia a la puer­
ta de casa un lugar digno de estudio, y que bien merecía 
la pena de que consagrasen ambos unas horas á su exa­
men y reconocimiento. 

Deseosos, pues, de reparar una indiferencia, que seria 
punible si la ignorancia no la disculpase por involunta­
ria, resolvimos aprovechar la primera ocasión que se 
presentara para inspeccionar por nosotros mismos lo que 
desde la lectura del folleto citado era objeto de nuestra 
mas viva curiosidad; y pronto la tuvimos, tan buena co­
mo hubiéramos) podido apetecer, con la presencia en Tor­
recilla de D. Ildefonso Zubia, profesor de ciencias natu­
rales del Instituto Provincial de Logroño, quien ya en el 
año pasado suministró á M. Lartet á su paso por esta ciu­
dad datos preciosos sobre las cuevas de la Sierra de Came­
ros para facilitarle el buen éxito de sus esplcraciones. Con 
ánimo de continuarlas habia subido allí nuestro ilustrado 
amigo; y gozosos de poder hacer nuestra visita á la Cueva 
Lóbrega en tan buena compañia, nos dirijimos á Logroño 
para tomar la diligencia camerana que debía llevarnos á 
Torrecilla. 

El camino desde Logroño hasta Islallana, en toda su 
extensión de unas cuatro leguas, está sembrado por ár­
boles frondosos que tienden sobre él su fresco pabellón. 
Es un bello espectáculo el de aquellos copudos álamos, 
que, confundiéndose á lo lejos á la vista del viajero por 
efecto de la distancia, le ofrecen como término ilusorio del 
camino un arco de verdura incesantemente reproducido. 
A la izquierda se distinguen los pueblos de Yillamediana 
y Alberite, famoso el primero por la prisión del obispo 
Acuña en el siglo XVI; y luego, mas cerca, al otro lado 
del Iregua cuya margen izquierda empieza á bordear la 
carretera, se alcanza á ver en la cima de la montaña el cas­
tillo de Clavijo y en su falda pintorescamente situados, 
Albelda y Nalda, nombres todos célebres en los fastos de 
la reconquista. La vega de estos últimos, que empieza 
desde Viguera, es una de las mas fértiles de España y tal, 
que aun en Rioja, la del ameno campo, cautiva y regocija 
el ánimo del que la contempla. Pero se llega á Islallana; 
y en este punto el valle llano y frondoso, que gradual­
mente ha ido estrechándose, desaparece por completo. 
Solo queda espacio, entre rocas cortadas verticalmente, 
para el rio y ta carretera, que sigue cuidadosamente todas 
las ondulaciones de su terrible compañero, casi siem­
pre sobre terreno robado á las aguas, celosas de sus dere­
chos y en invierno particularmente amenazadoras, Al fin 
la garganta no deja paso mas que al rio, y entonces hay 
que atravesar un túnel abierto todo él en piedra viva. Este 
es el limite entre Rioja y la Sierra de Cameros; pues, 
cuando después de rodar la diligencia unos dos minutos 
por el seno de la montaña, se llega al otro lado del túnel, 
la decoración cambia como por encanto. El contraste es 
brusco, sin transición: los árboles frutales de la vega y las 
llanuras de la Eioja son reemplazados por los robles, la 
espesura de hayas en el lejano monte y las ásperas que­
bradas de la Sierra. Este nuevo panorama, cada vez mas 
caracterizado, es el que ofrece el camino, siempre sobre 
la márgen izquierda del Iregua, avanzando por Castaña­
res y San Prudencio hasta Torrecilla. 

La parte de la cuenca del Ebro comprendida en la pro­
vincia de Logroño, es un valle formado probablemente al 
mismo tiempo que se verificó el levantamiento de los Pi­
rineos, pues la misma dirección que estos, de E. á O., si­
guen las dos cordilleras que lo limitan. La rotura sucesiva 
de los grandes lagos que en aquella época debieron for­
marse en el suelo accidentado de la Sierra de Cameros, 
donde quedaron algo al descubierto las formaciones del 
trías y jurásica, llevó á las partes mas bajas las arcillns. 
sílice y carbonato de cal precedentes del detritus do las 
margas irisadas de la arenisca abigarrada y del calizo de 
montaña, que forman el trías en las inmediaciones d é l a 
ermita de Nuestra Señora de Tómalos, un poco mas arriba 
de Torrecilla. Así tuvieron origen los terrenos terciarios 
inferiores, cuyo ditritus fué arrastrado posteriormente por 
los aluviones á las llanuras de Aragón, donde se hallan 
grandes comarcas cubiertas por el cieno diluvial, v que 
constituyen hoy el suelo de la Rioja en aquel valle de de­
nudación. Esta hipótesis geológica adquiere mayor proba­
bilidad subiendo el primer escalón de la sierra por el ca­
mino que acabamos de presentar á la vista de nuestros 
lectores ó por Leza del Rio, y comparando los elementos 
mineralógicos del terreno secundario con los terciarios de 
las colinas de la vega. 

Las seculares florestas de aquella formación, han aña­
dido á su terreno los restos orgánicos que en su descom­
posición y arrastre por las aguas fertilizan después las 
campiñas de la llanura; y el contraste que hemos obser­
vado en Islallana se determina por una gran muralla de 
rocas aglomeradas, pvdingas detríticas del jurá.sico, que la 
fuerza erosiva de las aguas abrió para darles paso por un 
corte vertical. 

Si damos un paso mas, después de ese primer escalón, 
encontramos poco mas allá de Castañares de las Cuevas 
una inmensa formación del gran dilurium, que se eleva 
hasta la cima de Moncalvillo y el Serradero, constituida por 
grandes cantos rodados de cuarcitas de origen desconoci-
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do, que han sido arrancadas de estos grandes chan,-.i« 
las comentes á todo el álveo del S e S S V 

servándose en estos depósitos que los cantos de 
llevadas por 

ica 

lúmen y peso fueron arristraáos por las aguas P0rVo~ 
distancia de la abertura de erosión del dique haetn i"16001" 
bocadura en el Ebro donde las piedras tienen va iVf ein~ 
de guijas ó cascajo. • ia I0riüa 

Después, hacia San Prudencio, vuelven ¿encontrar* 
algunas rocas tercianas de conglomerado, de orí "en H 
tntico del jurásico, con mas desarrollo á la derecha7 : 
la izquierda del rio, pues en esta predominan sobre I * ! ! U 
de los conglomerados los cantos del diluvio. Y ú l t u a u n 6 
te, avanzando á Torrecilla, se descubre la formación 
sica, y en su base las cales hidráulicas del lias de«amr 
cieudo las formaciones menos antiguas que acabamo H 
describir. ae 

Nos ha parecido necesaria esta ligera reseña geoló -̂
del terreno, porque en ella encontramos las causas queir 
varón á Mr. Lartet á reconocer las cuevas de las cercanía 
de Torrecilla. Situadas estas en una formación jur¡*i( S 
pura y debidas, como sus semilares de las cordilleras^eí 
Jura, á la discolacion de los estratos en tiempo del levan 
tamiento, ofrecían un gran interés al sábio geólogo cm" 
habia reconocido estas últimas en el S. E. de la Era'nci C 
por el deseo de averiguar si en las de Cameros se encon­
traban los mismos restos y fósiles confundidos de anima­
les de opuestos climas, ó si, á pesar de la identidad de los 
terrenos, habia impedido la gran barrera de los Pirineos que 
á ellas hubiesen llegado los efectos del trastorno sufrido 
por nuestro globo probablemente en la época de los oran-
des diluvios europeos. 

No creemos que sus investigaciones dieran sobre este 
particular bastante luz para establecer una hipótesis bien 
fundada, pues fueron muy diversos los resultados que pudo 
conseguir de las escavaciones en Cueva Lóbrega v en otras 
de la Peña de la Miel; pero dejando nosotros para después 
esta apreciación, aunque nos falta competencia y mayor 
número de datos para el esclarecimiento de la verdad va­
mos á hablar á nuestros lectores del hallazgo inesperado 
con que se sorprendió agradablemente Mr. Lartet en la 
cueva, objeto de este artículo. E l geólogo tuvo que dejar su 
puesto al anticuario, al ver aparecer entre la tierra remo­
vida por el pico de los trabajadores, no ya los restos de un 
mundo ante-diluviano, sino los de una población humana 
primitiva, de la actual época geológica, pero muy anterior 
ciertamente á los tiempos históricos mas remotos. El in­
terés de los descubrimientos cambia con la índole de éstos, 
aunque por desgracia no es mucho mayor la claridad qué 
La historia pueda derramar sobre ellos; pero nos lisonjea­
mos de que aun asi y todo nuestros lectores tendrán gusto 
en conocerlos. 

La Cueva Lóbrega dista próximamente un cuarto de 
legua de la villa, pero á causa de la aspereza del terreno, 
no se emplean menos de tres cuartos de hora eu llegar á 
ella al paso reposado, pero seguro, de las caballerías de la 
sierra. El camino, enseguida que se pasa el arroyo de San 
Pedro, es accidentado y escabroso, y está cubierto de pie­
dras y fósiles entre los que predominan los pectenes, amiiio-
nitcs, belemniíes y terebratutas. Por él se sube ú la cima de 
la montaña, en cuya ladera opuesta, dando vista al Iregua 
y á unos ochenta metros sobre el nivel de sus aguas, está 
la entrada de la cueva, ó mejor dicho, de las cuevas, por­
que son dos, completamente separadas, las que se conocen 
bajo una sola denominación. A la boca de la primera, 
única practicable, se llega por una pendiente bastante 
suave; y es preciso recorrer todo su interior, cuya forma es 
un semicírculo imperfecto, de unos veinte metros, y .-alir 
por la otra boca donde termina para llegar á la segunda, 
que dista seis metros de la primera. El paso de una á otra 
por un sendero apenas señalado y sumamente angosto, no 
deja de ser arriesgado para quien no tenga la vista com­
pletamente segura: la pendiente es casi una vertical, y 
allá abajo, en el fondo del abismo, espera el Iregua que 
se distingue como una cinta de plata desde aquella altura 
vertiginosa. 

Esta segunda cueva, que no tiene mas que una entra­
da, y se prolonga sinuosamente mas de doscientos metros 
por las profundidades de la sierra, es seguramente la que 
lia dado á ambas el nombre de CUEVA LÓBREGA. Lo es, en 
efecto, porque á muy poca distancia de la boca se tropieza 
con una muralla, encimado la cual solo queda un aguje­
ro como de metro y medio de diámetro, que hay que al­
canzar por medio de una escalera de mano; y al descenso, 
por el lado opuesto, entre peñas enormes de cuarzo, 
amontonadas por desprendimientos seculares del techo, la 
oscuridad es completa, y solo á la luz de las antorchas 
puede emprenderse aquella misteriosa peregrinación. La 
comunicación con el aire exterior es casi insignificante, y 
empieza á percibirse ese olor sui gencris, cada vez mas 
acentuado, de la humedad de los subterráneos. Sin em­
bargo, los estilicidios son escasos, y por eso lo es también 
el ácido carbónico que se desprende al pasar el bi-carbo-
nato de cal á carbonato neutro para formar las estalactitas, 
estalacmitas y materia incrustante que revisten el techo, 
el suelo y las paredes de la cueva: asi es que su atmósfera 
reúne, a diferencia de la de otras, como la famosa DEL 
PEBSO, las condiciones higiénicas á propósito para la res­
piración. 

Por lo demás, las cristalizaciones son al principio poco 
numerosas; y es necesario pasar otras dos angosturas, 
mucho mas pronunciadas que la anterior, y por las cua­
les apenas cabe un hombre encogiéndose y arrastrándose 
como los reptiles, para llegar á las concavidades en don­
de aquellas abundan, y en que la naturaleza parece ha­
berse complacido en amontonarlas de la manera mas va­
riada y caprichosa. Unas veces sobre jigantescos pilares 
estalacmáticos han venido á colocarse en afiligranado do­
sel las estalactitas de la bóveda; otras, como sucede en la 
colosal estalacmita á que los prácticos que nos acompa-

e, y con bastante propiedad, el 
nombre de La Virgen del Pilar, ascienden hasta perderse 
fiaban daban poéticamente. 

en las sombras del techo semejando estátuas y monumen­
tos y trofeos: aquí, las incrustaciones en coliflor de las 
paredes, cerrándose en arco con las orejas de m-dn supe­
riores, forman un precioso gabinete oriental que la Alham-
bra envidiaría: y allí, rasgándose la bóveda, desaparecen 
los millones de estalactitas microscópicas que la ^ o ^ J J 
entre huecos y rendijas de altura inconmensurable. 1 toao 
esto trasparente, aéreo, deslumbrador con los cambiante-
de las luces que en cada movimiento ofrecen una D»W 
e inesperada perspectiva. . 

Las fatigas de una marcha penosa por aquellos aiurr^ 
mas espantables que la cueva de Montesinos , y cn 
que por cierto también como en esta anidan los mure 
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^^nerimenta contemplando tales maravillas; mas , por 
que el curioso observador no se deje llevar de su 

edan de sobra recompensadas con el deleite que 

ímsíasmo y mueva indiscretamente los pies á la cabeza 
el :if;in ê sorprender un nuevo efecto de la reüexion 
la refracción de las luces, porque aquellas engañosas 

0 •ítalizacioaes son endemoniadamente duras y advierten 
Cri5 bastante rudeza su presencia al incauto que pone en 

nninicacioil directa con ellas cualquier parte de su i n -
Hviduü. Es necesario ir muy despacio y con mucho tien-

t noroue el coscorrón ó la caida pueden ser tales que 
1 fleten para imposibilitar á cualquiera de contemplar en 

leíante mas irecintos encantados. Salgamos, pues, con 
Srteaueion; y, sin dejarnos deslumbrar por los esplendo-
^ deldia af pasar por el borde del precipicio, volvamos á 
fa Viniera cueva, donde mi compañero de viaje, que por 
«u edad y condiciones físicas no habia podido seguirnos 
u-ctael tín, esperaba mi vuelta en unión de algunos ami-
^ que habían permanecido á su lado. 

KB ella, es donde Mr. Lartet habia tenido la fortuna de 
hacer sus descubrimientos, y ella era por tanto la que 
nriucipalmente escitaba nuestra curiosidad. Unos meses 
antes, cuando aquellos todavía no habían tenido lugar, 
apenas habríamos prestado atención á sus desnudas pare­
des ahumadas por el fuego que hoy encienden los pasto-
res'cuando de noche se atojen allí con sus ganados: aho­
ra que sabíamos encontrarnos en un recinto antiguamen­
te habitado, todo era para nosotros objeto de un estudio 
minucioso. Aquel arco severo, ó mejor dicho, inmenso 
tubo de piedra, del que solo el pavimento habia cambiado 
con la capa de polvo depositada en él por un trascurso de 
siglos que no alcanza el pensamiento, era el mismo que á 
nuestros mas remotos antepasados habia servido de abrigo 
eontra la intemperie y de defensa contra las ñeras; aque­
lla confusa claridad, que en el centro deja percibir apenas 
los objetos, es la que á ellos venia á anunciarles el día y á 
reemplazar la trémula luz de sus antorchas de maderas 
resinosas; y aquella boca del antro salvaje y casi inacce-
gible entrado de su albergue suspendido sobre el abismo, 
era la misma á donde ellos se habían asomado para escu­
driñar con su mirada de águila el valle y saber si' tenían 
que aprestarse al placer de una caza inofensiva ó al com­
bate con enemigos peligrosos. |Qué existencia la de aque­
llos hombres primitívosl ¡Qué gran distancia, qué inmenso 
progreso quedaba á las generaciones sucesivas por recor­
rer desde Cueva Lóbrega hasta la mas sencilla cabana! 

Por eso lo que nosotros queríamos era interrogará la 
tierra sobre los misterios de aquella sociedad rudimentaria 
y buscar, en los pocos sitios no explorados aun del suelo de 
la cueva, alguna reliquia suya, preservada á través de las 
edades de las injurias del tiempo por aquel polvo pro­
tector no sujeto á la influencia atmosférica. Kmpezaron, 
pues, las escavacíones bajo la inspección del Sr. Zubia y 
del Sr. Blanco, farmacéutico de Torrecilla; y con tan buen 
éxito, que á los pocos momentos tropezaron los trabajado­
res con una aguja de asta de ciervo, que de seguro no tie­
ne hoy semejante en el mundo. Su longitud es de cuatro 
pulgadas; y de medía su diámetro en la parte superior, 
donde está abierto el ojo relatis'amente muy pequeño, dis­
minuyendo después gradualmente y con bastante regula­
ridad liasta terminar en una punta muy bien alilada. La 
desproporción entre el hueco fiel agujero que con ella pue­
de abrirse y el grueso del cabo que por su pequeño ojo 
puede pasar, supone necesariamente gran dureza en las 
materias empleadas en la cortura; y, como es seguro que 
en la época y en el sitíu á que su uso se refiere eran des-

| conocidas aun las plantas textiles, puede fundadamente 
calcularse que la aguja servía á los habitantes de la cueva 
para coser su tosco vestido de píeles con las tripas retor­
cidas que de las mismas Aeras sacaban. 

También aparecieron después continuamente á nues­
tros ojos pedazos de diversas clases de vasijas, pero sin 
tener la fortuna de hallar, como M. Lartet, un solo ejem­
plar entero. Varían en su forma y color, á pesar de ser una 
misma la materia de que se componen, tal vez en cuanto 
al último por efecto de haber estado mas ó menos tiempo 
sometidas á la acción del fuego; pero se distinguen unifor­
memente por la falta de baño y por la ausencia de toda 
señal que pudiera indicar el empleo de máquina alguna 
en su construcción. Son indudablemente anteriores á la 

I invención del torno de los alfareros; y asombra el pensar 
Icuánto tiempo y cáunta paciencia hubieron de necesitarse 
Ipara conseguir, con solo las manos y algún grosero ins­
trumento de piedra ó de madera, darles la forma que tie-

laeu medianamente regular. En algunos pedazos, por un 
Itmago de retinamíento de gusto, se ven las señales de las 
yemas de los dedos, pretendiendo semejar guirnaldas y 

Irosetones, y hendiduras hechas con las uñas princípal-
Imente en el cuello y en el asa de las vasijas. Todo, como 
p ve, elemental, primitivo. Nada que suponga el conoci-
micnto y uso del hierro ó de cualquier metal, de los que 
por otra parte ningún vestigio se encuentrai 

Al contrarío, se hallan pruebas mas decisivas de que 
t hierro era para los habitantes de Cueva Lóbrega, com-

Ipletamente desconocido, pues es seguro que, á haber te­
nido noticia de él, lo habrían empleado preferentemente 

romo instrumento de percusión; y, lejos de eso, yo encon-
l^en las escavacíones de aquel día, como á un metro de 
Iprofundidad, una moleta en canto rodado, de cuarzo, de 
jPe&ode un kilogramo y forma de un exaedro irregular, 
Ryas caras achatadas demuestran el uso durante largo 
Rnipo, probablemente para moler bellotas, hoyes y piño-
1^, ó para quebrantar los huesos de anímales con" objeto 
1. extraerles la médula ó cañada. Esta moleta revela en 
l^os sus caracteres, lo mismo que la aguja y los pedazos 

Vasija, lamas remota antigüedad; y forma con ellos 
H cuadro bastante completo de indicios para permitirnos 
rC01}stru¡r con la imaginación el de la existencia de 

• PoWaf,ores primitivos de nuestro suelo. Su ha-
l¿mCl0n' Su traje' su alimento, su casi absoluto descono-
I'Qiento de la agricultura y de la industria, todo revive á 
Tetros ojos palpitante de verdad. Pero ese cuadro, ¿en 
L¡JpePoca de la historia ó anterior á los primeros resplan-
res de esta debemos colocarlo? Cuestión es esta de difí-
|?casi ^posible solución. El lector comprenderá 

fíe!* • ^ar en este artículo una afirmación por 
I '>ia a esa pregunta, aunque me alíreveré á presentar á 
• |«ta algunas consideraciones, dirigidas, mas que 
^ciarccimíento de la verdad, á la determinación del 

no espacio donde la hipótesis campea. Pero antes hay 
-consignar dos hechos, de que no puede prescindírse 

' ^aprec iac ión . 
^tra 0 fle la moleta q116 acabamos de describir, se en­

trón vanos trozos de pino á medio quemar, que. 

que 
res-

por su naturaleza resinosa, debieron servir de antorchas á 
los habitantes de Cueva Lóbrega. Todavía, al sacarlos 
conservaban la virtud de arder en llama y arrojaban sus 
astillas una luz tan viva como los fósforos de que para 
encenderlas nos servíamos. Pero no es su uso probable lo 
que tiene aquí gran importancia. Lo que si la tiene y lla­
ma poderosamente la atención es que el pino no existe 
hoy en la flora de aquella zona de la Sierra , y es necesa­
rio andar algunas leguas para llegar á la región donde esa 
clase de árboles se encuentra. Es imposible suponer que 
en la época de que hablamos no habia, como no hay hoy 
pinos en aquella comarca, y que sus habitantes iban a 
buscarlos á, ó se los traían de, el sitio donde se reprodu­
cen, porque semejante suposición envolvería otra de 
existencia y cultivo de relaciones comerciales, manífles 
tamente absurda. Hay, pues, que creer que allí hubo pi­
nares en un tiempo anterior á la tradición , que desapare­
cieron hasta el punto de no dejar el menor vestigio sobre 
la tierra. ¿Cómo? seria inútil tratar de averiguarlo: el 
uso continuado que de ellos pudieran hacer antes de le­
vantar edificio alguno, las tribus primitivas, por mucha 
duración que se le conceda, no basta para producir un 
resultado tan absoluto; y las posteriores construcciones 
célticas y las romanas á orillas del Ebro, tampoco, mu­
cho mas si se tiene en cuenta que de estas nada autoriza 
á afirmar que se hicieran á espensas de los bosques de la 
parte de Cameros á que nos referimos. y de aquellas ó de 
sus contemporáneas al menos como Ñumancía, consta 
que, lejos de haber causado el empobrecimiento ó muerte 
de los pinares estaban cerca de los sitios donde estos al­
canzan hoy mayor prosperidad. Pues si esto nó, ¿habrá 
que remontarse para buscar una explicación satisfactoria 
del hecho que nos ocupa á otra edad mas lejana que to 
das las citadas, anterior al diluvio histórico de tradición 
universal y constante? Aventurada sería siempre esta h i ­
pótesis, por mas que á las imaginaciones que se apasionan 
de lo extraordinario pudiera en esta ocasión servir de base 
en que fundar su creencia el segundo hecho que vamos á 
consignar. 

Hemos dicho que fueron muy diversos los resultados 
de las investigaciones de M. Lartet en diferentes cuevas 
de la Sierra para descubrir si hasta ellas habían llegado 
los efectos, comprobados en el Jura, de los trastornos 
climatéricos sufridos por nuestro globo. En efecto, en 
unas encontró restos solamente de anímales antedilu­
vianos, probablemente de la época cuaternaria como el bos 
primigeuius , que el naturalista francés creyó reconocer, y 
tal vez el ciervo de cuernos Jigantcscos (megaccros): en otras 
los restos de animales antidiluvianos estaban confundidos 
y mezclados con los de la época moderna; y en otras, en 
fin (CUEVA-LÓBIIEGA), los restos eran todos de esta última 
clase, dominando los huesos de anímales domésticos y 
del hombre, y mas aun los productos de una industria 
naciente. Pero en esta misma cueva al lado de esos vesti­
gios encontró la (jaijada de un perro (canis) de una espe­
cie que hoy no existe, cuya estructura particular y cuyos 
dientes incisivos sobre todo revelan instintos mas voraces 
que la de los actuales animales carniceros. Otra quijada 
igual y hallada en el mismo sitio conserva en su poder el 
Sr. D. Ildefonso Zubia, y acaso ambas sean de individuos 
de la misma familia de que se han descubierto restos en 
San Siró (Sicilia). 

Ahora bien; ¿podrían explicarse estos hechos suponien­
do que las cavernas de la Sierra de Cameros, todas ellas 
abiertas en terreno Jurásico, esto es, del segundo período 
de la época secundaria, cuya elevación se verificó al prin­
cipio de la siguiente y anteriores por tanto á los diluvios, 
sirvieron de refugio supremo, unas á los animales antedi­
luvianos que á ellas se acogieron (diluvios europeos de los 
geólogos^ otras al hombre que ya las habitaba y á los 
animales de la épuca moderna, en ocasión del diluvio his­
tórico [asiático), y algunas sucesivamente á las víctimas 
de todos esos cataclismos? Así se comprendería cómo en 
las cuevas de La Peña de la Miel ofrecen las escavacío­
nes restos solamente de animales antediluvianos; cómo 
en otras de las cercanías se hallan confundidos los de ani­
males de dos épocas diferentes, y cómo en Cueva Lóbre­
ga los restos son del primer tiempo de la actual época 
geológica: así se explicaría la presencia en esta últi­
ma de la quijada de perro desconocido, cuya familia pu­
do extinguirse con el diluvio histórico, si no es que ha 
desaparecido como tantas otras, por solo el trascurso del 
tiempo, no obstando sus aficiones carnívoras á la com­
pañía de anímales domésticos cuyos huesos se encuen­
tran á su lado, porque está probado que en los grandes 
cataclismos de la naturaleza el terror suspende en las fie­
ras todo instinto que no sea el de su propia conservación: 
así tendríamos una causa bastante para motivar la des­
aparición de especies enteras de la flora de aquella comar­
ca; y así, por fin, dejaría de ser un misterio el polvo, en 
algunas partes de mas de dos metros de espesor, que cu­
bre el pavimento de la cueva y que, no pudíendo atribuir­
se á desprendimientos del techo, sería entonces el limo 
depositado en ella por las aguas. 

Por lo demás,'en esta hipótesis, que daría á los restos 
encontrados en Cueva Lóbrega una antigüedad antidilu­
viana, no hay nada que pugne con las verdades mas ad­
mitidas hoy por la ciencia geológica; ni en el terreno don­
de aquella está situada dejan de encontrarse huellas que 
atestigüen los trastornos que le han modificado. Los d i ­
luvios se atribuyen á levantamientos de grandes masas 
de terreno en las cercanías ó en el fondo mismo de los 
mares. El suelo, súbitamente elevado por un movímiente 
de bajo á alto de la corteza terrestre, ha agitado violenta­
mente de rechazo las aguas de la superficie, lanzándolas 
por esta brusca impulsión en el interior de las tierras; y 
produciendo en aquellas una inmensa evaporación por el 
desprendimiento del calórico salido del depósito central 
de nuestro globo, ha hecho que luego se precipiten en 
lluvia torrental, condensadas con el frío de la atmósfera. 
Cada levantamiento de cordilleras provocaría en las re­
motas edades de la tierra un cataclismo de esa naturale­
za; pero los geólogos, para quienes se han perdido, salvo 
en los terrenos carboníferos, las huellas de esos trastor­
nos primitivos, ya porque las han borrado los ocurridos 
posteriormente, ya porque la tierra estaba entonces cu­
bierta por las liguas casi en totalidad, solo clasifican dos 
diluvios de agua y otro que pudiéramos llamar de hielo, 
acaecidos en la éyoc&etatérnaria inmediatamente ante­
rior á la aparición del hombre, y el último, ya en vida 
de éste, correspondiente á la actual época geológica. El 
primero de aquellos, ambos conocidos con el nombre de 
europeos-, debió de reconocer por causa el levantamiento 
dé los Montes Escandinavos, y sus efectos no llegaron ni 

sus huellas se encuentran mas acá del Norte de Alemania: 
el segundo se debió al levantamiento de los Alpes, y el 
último á la elevación del Monte Ararat en el Asia Menor. 
En cuanto al diluvio ó período de hielo, la ciencia no ha d i ­
cho todavía su última palabra. Acerca de él dice M. F i -
guier, en su tratado géológico titulado: LA TIEURA ANTES 
DEL DILUVIO: «aucune explícatíon plausible n^ a pu étre 
)>donnce de cet événemsat étrange. Dans les scíences i l 
»ne faut jamáis craindre de diré: je ne sais pas.» 

Pues bien. La cadena de los Pirineos es anterior, indu­
dablemente, á los dos diluvios europeos, y causa probable 
ella misma con su levantamiento de otro diluvio, no cla­
sificado por los geólogos, que tendrá lugar en el período 
eoceno, primero de la época terciaria; encontrándose en el 
mismo caso, según todas las apariencias, la cordillera del 
Idúbeda, donde está comprendida la Sierra de Cameros. Y 
sirvieran ó no los Pirineos de barrera que defendiese al 
territorio de la actual España contra los terribles efectos 
del diluvio del Mediodía de Europa (del Escandinavo ya 
hemos dicho que sus efectos no pasaron del Norte de Ale-
manía), siempre tendríamos suíicíente explicación de los 
cantos rodados, de las bocas de erosión, y de las pudíngas 
y conglomerados, que atestiguan en las inmediacioueá de 
Cueva Lóbrega la irrupción asoladora de las aguas. Del 
período de hielo, cualquiera que fuese la causa que lo mo­
tivó, sabemos, gracias á las observaciones de Collomb en 
Sierra-Nevada, y del eminente D. Casiano del Prado en la 
cordillera cantábrica que nos ocupa, que sus efectos al­
canzaron también á nuestro suelo. Y por fin, podemos su­
poner que á el llegaron asimismo los del diluvio asiático, 
acorde en esta parte la ciencia coala tradición del Génesis, 
pues la espantosa fuerza de impulsión que las aguas de los 
mares occidentales de Asía debieron recibir con el alza­
miento de la cadena derivada del Cáucaso, se extendería 
probablemente á toda la cuenca del Mediterráneo. En to­
dos esos cambios sucesivos, que sobre el terreno de la Pe­
nínsula se verificaron, encontraríamos, por consiguiente, 
una explicación de los fenómenos que hemos apuntado, 
si no del todo completa, al menos bastante satisfactoria, 

Pero en todo caso, no olvide el lector que aquí no pre­
tendemos presentarle con un carácter afirmativo lo que 
solo puede sostenerse como hipótesis, mientras otros des­
cubrimientos mas decisivos no vengan á señalar el puesto 
que en la cronología histórica deben ocupar los habitantes 
de Cueva Lóbrega. Hasta ahora, prescindiendo de las colo­
nias que vinieron desde Oriente á la costa española del Me­
diterráneo, todo lo que sabemos de los celtíberos, pueblo 
el mas antiguo de los indígenas comprendido en la histo­
ria pátría, le asigna con relación á aquellos una existencia 
sumamente moderna: las medallas, por ejemplo, que nos 
legaron, demuestran por sí solas un progreso tan extraor­
dinario, que seria inútil tratar de sujetar á un cálculo pru­
dente el tiempo necesario para alcanzarlo. Ningún lazo de 
unión, ni la mas remota analogía, existe entre los pueblos 
á que alcanza la penumbra de la luz histórica y aquellas 
otras antiquísimas tribus colocadas en la oscura noche de 
los tiempos. A falta, pues, de elementos positivos de apre­
ciación con respecto á ese período ante-histórico, es nece­
sario dejar una gran parte á la imaginación y ála interpre­
tación personal; y el lector, con vista de los pocos datos y 
de los apenas delineados rasgos que hemos podido presen­
tarle, podrá dar á los habitantes de Cueva Lóbrega la an­
tigüedad que mejor le parezca: antigüedad, sin embargo, 
que nunca dejará de ser excepcional entre las razas aborí­
genes españolas, porque ninguno de los descubrimientos 
que la ciencia moderna ha hecho, tanto en nuestra pátría 
comoen las diversas regiones del globo, como no sea el de 
algunos instrumentos cortantes de sílice declarados ante­
diluvianos, la revela con caractéres tan auténticos é indu­
bitables. 

Y aquí damos por concluido nuestro trabajo. Nos faltan 
datos que hubieran podido hacerlo mas completo: faltarán 
probablemente siempre, para formar con los descubri­
mientos de Cueva Lóbrega una teoría satisfactoria á los 
ojos de la razón y de la ciencia. Pero ¿por qué el gobierno, 
y si esto es pedir un imposible, por qué nuestras socieda­
des científicas no acuerdan la continuación en mayor esca­
la de las exploraciones no terminadas en esa cueva y no 
emprendidas en otras de las misma especie? Así, con me­
jores datos, y sobre todo, con mayores conocimientos en 
la materia, podrían escribir sobre este asunto plumas au­
torizadas y competentes; y cualquiera lo sena mas que 
la de 
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D O S P A L A B R A S S O B R E L A S C E R I L L A S F O S F O R I C A S -

Si so planteara el siguiente prolilcma: ¿La inven­
ción de las cerillas fosfóricas ha sido un bien ó un mal 
para la sociedad"? ¿creéis que seria fácil resolverlo? 
¿creéis que todos serian del mismo parecer, por la fa­
cilidad y evidencia de las razones aclucibles en pro del 
uno ó del otro extremo del problema? 

Todo menos que eso. Esa cuestión, mucho mas 
grave y trascendental de lo que á primera vista pare­
ce, no se resuelve tan fácilmente; y cuando no se trata 
con la atención debida, tan pronto se inclina uno á 
pensar que la invención de las cerillas fosfóricas ha 
sido un mal para la sociedad, tan pronto opina todo lo 
contrario. Hay, en efecto, razones igualmente abona­
das para abrazar uno y otro extremo. 

La necesidad diversamente apremiante que todos 
tienen de procurarse lumbre, luz ó fuego, en mi l y mi l 
ocasiones de la vida práctica con rapidez, poco traba­
jo y menos gasto, ha hecho inventar varios recursos, 
mas ó menos ventajosos. Desde el casi antidiluviano 
pedernal y eslabón, y la casi tan añeja yesca de trapo 
usado, esponja ú hongos secos, que fueron un progre­
so inmenso respecto del roce ó frotación violenta de 
dos maderas secas, medio salvaje, al que debió apelar 
Adam en cuanto fue echado del paraíso, si no procuró 
coger un poco de la llama de la espada del Arcángel 
que le arrojó do ese edén, hasta las inofensivas cer i ­
llas de Canouil, que ya deberían estar generalizadas, 
desde que Gaultier do Claubry abogó por ellas ante el 
ministerio do Agricultura, Comercio -r Obras públicas 
de Francia, el genio industrial, urgado por la conve­
niencia y la salubridad pública, reñidas en esta como 
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en otras tantas prácticas, nos ha hecho pasar succsi-
vamonte, y siempre con progreso. 

1. ° Por el fósforo derretido en un tubo tapado, l i ­
geramente oxidado á una temperatura elevada, y d i ­
vidido por la magnesia, en cuyo seno se le hacia vo­
latilizar, metiendo luego en el tubo una pajuela azufra­
da que formaba un fósforo de azufre, cuya inflamación 
daba llama. 

2. ° Por el clorato de potasa mezclado con azufre, 
quemado por el ácido sulfúrico concentrado, en cuya 
pasta se metia la pajuela azufrada, ó se ponia en el 
extremo de esta, sumergiéndola luego en dicho ácido. 

3. ° Por las cerillas alemanas ó químicas, formadas 
de fósforo y un mucílago en forma de pasta, con la 
cual se cubre el estremo de aquellas, y luego, restre­
gándolas sobre una superficie escabrosa, se inflaman. 

4. ° Por las cerillas de fósforo incoloro de Cascante 
y consortes. 

5. ° Por las de fósforo rojo, ya con restregador pu­
ramente escabroso ó común, ya con un restregador es­
pecial. 

Y si bien es verdad que cada vez se ha ido mejo­
rando esa industria y llenando cada vez mas las nece­
sidades del público, con menos inconvenientes, toda 
vía no se ha llegado al último grado de perfección, si 
por él hemos de entender una fabricación que tenga 
todas las ventajas y ningún inconveniente. 

Las cerillas que mas se aproximan á ese bello ideal 
son, sin disputa, las de Canouil. 

La invención de las cerillas químicas ó alemanas, 
de fósforo incoloro, en fin, mas ó menos perfeccionadas 
por diferentes fabricantes de este artículo de tanta 
utilidad, pareció desde luego que había de dar un go l ­
pe mortal á la sociedad ig ni Jera formada por el esla­
bón, el pedernal y la yesca desde muy antiguo. 

Quien no se fije mas que en las generales ventajas 
de esa invencionj y en la facilidad, rapidez y baratu­
ra con que nos procuramos luz y fuego siempre que lo 
necesitamos, exclamará trasportado de entusiasmo y 
movido por sólida y arraigada convicción, que la so­
ciedad ha reportado un bien inmenso de esa invención 
feliz, y si fuera poeta, no rutinario, tomaría la trompa 
épica, y entonaría una oda inspirada al inventor de 
esas modestas cerillas, como lo hacia Píndaro en los 
juegos olímpicos, Tirtéo en las batallas, y Quintana á 
la invención de la imprenta. 

Mas, si luego consideramos los grandes males que 
han producido las cerillas fosfóricas; los incendios 
espantosos á que han dado lugar; los envenenamientos 
deplorables que han producido; las enfermedades, de­
fectos físicos, y hasta muertes que han causado á los 
artesanos empleados en la fabricación de ese artículo; 
el entusiasmo se apaga, las simpatías se desvanecen, 
la vieja causa del eslabón y consortes triunfa, y el 
poeta tira la trompa, y coge el látigo, y descarga so­
bre las malhadadas cerillas la mas sangrienta flagela­
ción que pudiera salir de un Juvenal, de un Quevedo, 
de un Villergas. 

No nos proponemos en este pequoño artículo agitar 
larga y profundamente la cuestión, que pediría mas 
ócio v inas papel, ó como diría un Yoista alemán, mas 
tiempo v mus espacio. 

Si hubiéramos de emitir nuestra opinión, empeza­
ríamos por advertir que en la invención de las cerillas 
sucede lo que en todo: las ventajas están al lado de los 
inconvenientes, el bien junto al mal, y que lo impor­
tante es procurar, no que los inconvenientes y el mal 
drsapariv.ran dtd todo, utopia que suelen arariciar los 
optimistas; sino que estén en mayoría las ventajas; que 
el bien sea infinitamente superior al mal. 

Lo que guia nuestra pluma en estas cuatro líneas 
que borroneamos, es el deseo de evitar algunos males 
morales v sociales á que ha dado lugar la invención 
de las cerillas fosfóricas, por la facilidad con que por 
medio de ellas se puede atentar contra la existencia 
propia, v alguna vez contra la ajena. 

Paso"por alto la cuestión, grave é importante por 
cierto, de si deberían prohibirse las cerillas fosfóricas 
de fósforo incoloro, obligando á los fabricantes á que 
las fabricasen con fósforo rojo, mucho menos fácil de 
inflamar, y menos nocivo para las personas que se 
tragaran rabecitas de cerilla, y mejor aun que eso, á 
que se fabricaran con fósforo como las de Canouil. 
Tampoco es este mi propósito, siquiera esté por lo ú l ­
timo. 

Mi objeto es ocuparme por un momento, porque eso 
basta, en los envenenamientos por las cerillas fosfó­
ricas. 

Desde que se inventaron, el catálogo de las sustan­
cias venenosas se aumentó; y no fué eso lo peor, sino 
que se puso ese veneno á la disposición de todo el 
mu mío. 

A pesar del gran descuido que la administración 
padece, respecto de la venta de cosméticos, drogas y 
hasta medicamentos peligrosos, no siempre tenia el 
suicida y asesino á mano venenos para atentar contra 
sus dias". (3 contra los del prógímo; y tanto la ignoran­
cia en que está el vulgo de las sustancias que son tóxi­
cas, como las dificultades que hay, y que todavía de­
bería haber mas, para procurarse alguna de esas sus­
tancias, vuelven un tanto escabroso el camino del c r i ­
men bajo esa forma. 

Las cerillas fosfóricas de fósforo incoloro son vene­
nosas. Están, sin embargo, á la disposición del prime­
ro que tiene un cuarto ó dos para comprar una caja. 

Hubo una intoxicación voluntaria ó involuntaria, 
realizada con cabecitas de fósforo; la prensa periódica 
se apoderó del hecho, le publicó, y desde aquel día, 
todos supieron que puede uno suicidarse con cerillas 
fosfóricas, y que con ellas puede dar la muerte á otro. 

Hé aquí uno, y de los mas terribles inconvenientes 
de esta invención, uno de los grandes males que ha pro­
ducido y que puede producir, si la administración no 
mira ese asunto con la grave atención que se merece. 

Son ya muy numerosos los casos de suicidios ejecu­
tados con cabecitas de fósforo. Lo* asesinatos son mas 
escasos, y aun necesitan determinadas circunstancias 
para que se efectúen. 

Encargados de analizar las sustancias procedentes 
de los casos judiciales, en que se sospecha ó se sabe 
(pie ha habido suicidio ó asesinato, ó conatos de ello 
¡)or envenenamiento, hemos visto ya muchos, en los 
que han estado en cuestión las cerillas de Cascante. 

En no pocos de esos casos todo ha sido pura alar­
ma; sospechas que tienen por fundamento la ignoran­
cia de un hecho que en este artículo nos proponemos 
generalizar, tanto para evitar tristes agitaciones y 
males físicos, consecuencias de esa perturbación viví­
sima del espíritu; como para disminuir las causas 
criminales que se están instruyendo con detrimento 
de la administración de justicia y de las personas 
contra las cuales se levanta la acusación de envene­
nador por fósforos. 

Hay muchas personas que, viendo un fósforo en la 
sopa, en el puchero, en el agua, vino ó lo que sea, ya 
gritan ¡envenenamiento, se trata de envenenarme! y 
sí han tomado algo de esos alimentos ó bebidas, se les 
revuelve el estómago, hay ánsias, vómitos, dolores y 
un aparato alarmante, que empieza por aterrar al que 
se cree víctima de un atentado y acaba por espantar á 
toda la familia y vecindad, y por dar que hacer al t r i ­
bunal y á los péritos. 

Es una preocupación general que deseamos des­
truir. Para esto escribimos estas dos palabras. 

No negamos que un suicida pueda matarse con 
fósforos, como los hay que se matan con venenos cáus­
ticos y otros de notorio mal sabor y olor. 

Mas que una persona aSente contra otra con fósfo­
ros y lo consiga, no lo creemos ya; como no se trate de 
un niño, de un loco ó de una persona que carezca de 
paladar y olfato. 

Es fácil envenenar á uno con un veneno traidor 
que no se revele ni por el olor, ni por el sabor, ni por 
esa ó aquella alteración que cause en los alimentos y 
bebidas envenenadas. 

¿Mas quién se dejará envenenar por un tósigo, que 
se revela, desde el momento que va á tomarse, por a l ­
guna de sus propiedades físicas y químicas, al alcan­
ce del que tenga buenos los sentidos y sana la razón? 

Los toxiólogos tienen por punto general como prue 
ba de suicidio un envenenamiento hecho con un ve­
neno que se revela ya al tomarle. Solo el suicida, re­
suelto á acabar con su existencia, toma ese veneno, á 
pesar del mal olor, sabor acre, color especial, etc., que 
le acompaña. 

Los fósforos huelen á ajos que apestan; un alimen 
to, una bebida que los tenga, repugnará á todo el que 
haya de comerla, siquiera le guste el condimento de 
los ojos; á no ser que sea un guisado ó plato que con 
ese condimento se guise. 

Solo en ese caso, el fósforo puede pasar al abrigo 
del dolor y sabor del condimento; en los demás no, 
por las razones espuestas. 

Hay que advertir, además, que una, ni dos, ni cua­
tro cerillas, no sirven para nada; no comunican al 
agua, vino, caldo y alimentos cantidad suficiente de 
principios nocivos para envenenar. 

Para ello se necesita una cantidad bastante consi­
derable, y siendo así, ¿quién al beber ó mascar no sien­
te la presencia de los pedacitis de cerillas, siquiera los 
líquidos, las grasas, por ejemplo, hayan desleído y 
disuelto la pasta? 

E l fósforo daña quemando, cuando está solo; d iv i ­
dido y como lo está en las cerillas solo daña por el áci­
do fosfórico y fosforoso á que dé lugar, produciendo 
con el uno una inflamación local y con el otro sínto­
mas nerviosos. 

En poca cantidad, ni la inflamación es cosa grave, 
ni los síntomas nerviosos considerables. 

E l mas ligero vómito que arroje lo tragaelo ó una 
bebida de magnesia, bastan y sobran para evitar todas 
las consecuencias funestas. 

Mucho mas pudiéramos decir sobre ese punto; pero 
el artículo se va haciendo largo, y habiendo dicho lo 
principal que nos habíamos propuesto, para advertir á 
las familias y á los jueces, concluiremos repitiendo lo 
que hemos apuntado; que la venta de las cerillas fos­
fóricas de fósforo incoloro es un asunto grave de salu­
bridad pública, en la cual debería pensar mas séria-
mente, quien tiene á su cargo esa salubridad. 

EL DOCTOR MATA. 

S E C C I O N O F I C I A L . 

MINISTERIO DE ULTRAMAR. 
EXPOSICIÓN Á S. M. 

Señora: Tan pronto como pareció (pie había de reali­
zarse el antes frustrado provecto de poner en comunica 
cion telegráíica, á través del Océano, las regiones del an 
tiguo y nuevo mundo, vuestro gobierno, que no podia 
descuidar sin incurrir en graves censuras la trasmisión 
rápida de los despachos entre las Antillas y el continente 
americano para el caso de que una série de cables subma 
rinos lo relacionasen con Europa aun antes de que este 
problema se hubiese resuelto en la práctica, otorgó por 
real orden de 19 de junio último al representante de la 
compañín telegráfica internacional oceánica el permiso 
paia fijar en un punto de la isla de Cuba el estremo del 
cable que partiendo de la Florida termine en la misma 
isla. 

Hecha esta concesión con el carácter de provisional, y 

llevada á feliz término la unión telegráfica d#.T~i 
Terranova, pretendió la nombrada comnañia an(IA T 
rlnM^HA «u representante, la concesión d S n S » ? * Coa~ 

istro que suscribe con tal motivo v tí.' 
de actos anteriores al período de su adininistnu-- n<l0 
pose de determinar si cabia en io posible la libre f"' 0C,1~ 
de elegir ó generalizar con éxito las concesione* Ulta(i 
naturaleza, á fin de tener cuanto antes la enm» • esta 
apetecida entre la isla de Cuba y los Estados rn-CiaCÍ0Q 
por su medio con Europa; y también de si esta el 0S' ̂  
de permisos que de concesiones, podia y debia sui T ' ^ 
la subasta en el supuesto de no abonarse subven rse ' 
guna de los fondos públicos. -««wuwoa al-

Apenas comenzado el estudio de la cuestión 1 i 
persuadirse de que era forzosa, bajo el punto de V 1° ^ 
la conveniencia, la ratificación definitiva de cuant % 
autorizado por la real orden de 19 de iunio •» t.^ ue 
_. _ * i . J.-.Í- • — • . . J""1"» a no renun­ciar á la inmediata comunicación telegráfica desead 

Una ley del Estado de la Florida, del 2 de 
enero de 1866. había concedido á la compañía reclamante 

el término de veinte años la facultad exclusiva de tenff0r 
conservar y reparar cables y aparatos telegráficos ñtSl 
las costas del mismo Estado á la isla de (Juba- un- i 
votada por el Congreso y el Senado de los Estados rlfZ 
dos había hecho igual coneesion á la nusma compañía 
por el termino de cuarenta anos respecto de las 
arrecifes, islas, costas y tierras sometidos Hguas, 
cion; no quedaban, pues, términos hábiles, á peavdah 
libertad de los mares y de la soberanía de España sobre 
las suyas jurisdiccionales y sus costas, para dar permro 
á otro concesionario á fin de que partiera de la isla de Cu 
ba con sus aparatos, ya que había de tropezar con la im­
posibilidad de utilizarlos en Norte-América, una vez crea­
do en este territorio el obstáculo insuperable de la exclu­
siva concesión otorgada á la compañía internacional oceá­
nica. 

Por idénticas razones era de todo punto imposible la 
pública licitación, contraria además en algún tanto á la 
índole de estos servicios; y de aquí ta conveniencia de ac­
ceder en provecho de intereses públicos muy respetablésá 
convertir en definitivo el permiso dado en 19 de junio con 
el carácter de provisional. 

Mas al proponerlo así á V. M. para el cable ó cables que 
partiendo de los Estados-Unidos vengan á fijarse en la isla 
de Cuba, sobre estipular todos aquellas garantías que el 
consejo de Estado tenia consultadas al ser oído respecto 
del establecimiento de cables submarinos entre Europa v 
América, y otras que han parecido de gran interés para el 
mejor servicio del Estado, no se ha perdido de vista la 
causa determinante de la concesión tal como se formula. 
Por esta razón, sin dejar de reconocer, como ya se ha ex­
puesto, la influencia de los actos legales de la Union Ame­
ricana en la materia de que se trata, se deja en libertad al 
gobierno de Y. M. para resolver lo que en tiempo oportuno 
juzgue conveniente acerca de los demás cables que pue­
dan partir de la isla de Cuba para otros puntos que no 
sean loa Estados-Unidos. 

Además, siendo posible, seírun la ley de los mismos 
tenida presente, la revocación ó modificación en cualqniiT 
tiempo de la facultad exclusiva otorgada por cuarenta 
años á la compañía internacional telegráfica, ha parecido 
oportuno establecer en este punto las convenientes reser­
vas para que no se lleve mas allá de lo indispensable la 
limitación boy requerida por las circunstancias. 

Tales son las consideraciones en cuya virtud el minis­
tro que suscribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, 
somete á la aprobación de V. M. el siguiente proyecto de 
decreto. 

Madrid 5 de diciembre de 1866.—Señora.—A. L. R. P. 
de V. M.—Alejandro Castro. 

REAL DECRETO. 
A propuesta del ministro de Ultramar, y de acuerdo 

con el parecer del Consejo de ministros, 
Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1.° El permiso otorgado provisionalmente 
por real orden de 19 de junio último á Mr. Guillenno 
tímith, representante déla «Compañía telegráfica inter­
nacional oceánica,» para fijar en un punto de la isla de 
Cuba el estremo del cable telegráfico submarino que h» 
de partir de las costas de la Florida, en los Estados-Lm-
dos, se entenderá concedido con el carácter de definitivo 
y por el término de cuarenta años para la colocación del 
cable ó cables que partiendo de los Estados de la l mun 
terminen en la espresada isla, siempre que durante ifruai 
periodo mantenga el gobierno de aquel país la concesión 
exclusiva otorgada á dicha empresa, sin hacer uso de las 
reservas que para modificarla libremente consigna la ley 
aprobada al efecto. 

Art. 2.° Esta concesión se subordina á las bases que 
contiene la citada real orden, y á las que establecen io» 
artículos siguientes. . , , 

Art. 3.° El travecto del cable ó cables queda a la eiei 
cion de la empresa siempre que reúna la circ"ns . "c' ' 
poner á la isla de Cuba en perfecta relación telegranca i" 
líneas establecidas y en servicio del continente amenca • 

Art. 4.° El cable ó cables deberán quedar tendía^ ^ 
funcionando con buenas condiciones de \Xtímta^ 
término de un año, á contar desde la fecha de la ««JgJJ 
Si dejaren de tenderse, ó resultaren inútiles para P^, 
servicio en el plazo referido, se entenderá aquella cau 
da, y sin valor ni efecto alguno. En el caso de 'del 
conductores se inutilicen en el término de a u r 2 ue 
contrato, la empresa se obliga á reemplazarlos de rno 
de nuevo quede expedita la comunicación en icu<i i 

en l»8 de un ano. 
Art. 5.° El servicio y conservación de » " J " * ^ , 

posesiones españolas se verificaran l ! \ a, ' ninieados 
de telégrafos del gobierno, que P ^ J 1 * ^ ^ jeTa 

. . i . , , : i I*! 
de 

necesarios al efecto; y su coste sera ae ^ " ^ ' " V " ^ en l»| 
presa, quien lo reintegrará haciendo i'iit^r'1 ' tenor de 
Tesorería respectiva. Los haberes se^?^" f,incionanos 
los que están asignados en presupuesto a losm' 

iadosl 

gnu lo estime conveniente. ia einpre5»! 
Art. 7.° Será obligatoria y preferente para » puej 

la trasmisión déla correspondencia ohciai. . ^alíruDSj 
da ejercer en su contenido inspección ae t - i 
podrá emplearse en ella clave reservada e. J J J 
pago según tarifa, y tendrá, asi como la P ¡edad í 
£aña y%us posesiones, ^ j n ^ ^ f f S * ^ 
precio como respectivamente las distruien 
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ion mas favorecida si en algún caso se estableciesen 

artns!°S Las 0fic'nas ^e telégrafos en posesiones es-
las tendrán el deber de inspeccionar la correspoden-

P . a n ? t0(ias clases escepto la oficial, y podrán negar el 
^ í o á los despachos, ya sean presentados á espedicion, 
^recibidos por la linea, siempre (̂ ue su contenido fuese 
"Va trario á la moral, ó perjudicial a la seguridad del E s -
íado ó al orden público. , , • 

Como consecuencia de esta medida, se excluye la ci­
fra ó clave reservada en toda correspondencia de carácter 

^Art.^'0 l^8 cuestiones que puedan suscitarse entre la 
Iministracion y la empresa se decidirán sin la interven-

aí dé los gobiernos de otros paises, y por los trámites que 
M disposiciones vigentes establezcan para la inteligencia 
vefectos de los contratos de servicios públicos. 

\rt . 10. Cuando se interrumpiese total ó parcialmente 
«i servicio de la linea por mas de un mes á consecuencia 
de "accidentes mercantiles, de diferencia entre la empresa 
y «us empleados, ó por efecto de cualesquiera causas im-
üutables á la negligencia o mala organización y régimen 
}je la misma empresa, ya proceda de las imperfecciones de 
lo« aparatos, ya de la parte facultativa ó técnica, ó de la 
administración, el gobierno podrá hacerse cargo del ser­
vicio provisionalmente, apoderándose del cable ó cables, 
Y percibiendo los productos de su esplotacion. Et t̂os serán 
entregados á la empresa cuando corresponda, deducidos 
previamente los gastos de la administración oficial y los 
de conservación y reparación que hayan ocurrido. En to­
do caso se entenderá caducada esta concesión si la inter­
rupción total del servicio por parte de la empresa esce­
de de 14 meses. 

Art. 11. Un reglamento especial fijará las tarifas tele-
nificas internacionales que han de regir la expedición de 
telegramas oficiales y privados por esta via, y los demás 
ponuenores de la esplotacion. En él se considerará la ga­
rantía que la empresa ha de prestar por el cobro de la 

{mrte del precio de los despachos correspondientes á las 
íueas del gobierno. 

Art. 12. Las obras de esta línea telegráfica, tanto de 
los cables como de la parte terrestre que exija la comu­
nicación con la estación de la Habana, que se ejecuten en 
territorio español, serán consideradas como de utilidad 
pública para los efectos de la legislación vigente. 

Dado en Palacio á cinco de dicienbre de mil ochocien­
tos sesenta y seis.—Está rubricado de la real mano.—El 
ministro de Ultramar, Alejandro Castro. 

HUNDá POHPEIANl. 

MEMORIA. ESCRITA POR D. JOSE Y D, MAXUEI, OLI VER 
HURTADO, Y PREMIADA POR LA REAL ACADEMIA DE 
L A HISTORIA EX EL COXCURSO DE 1860. 
No está de insuperables dificultados mas erizada 

para los franceses la cuestión goog-ráfica de Alesia, 
que para nosotros evidenciar el Sitio de Manda. 

Con posesión de casi tres siglos se ufanaba cquivo-
cadamento una provincia de tenerle en su jurisdic­
ción: honrosísimo os para dos de sus hijos haberse des­
nudado con valor de estériles preocupaciones, e r i ­
giéndose en paladines de la verdad. 

A los estudios arqueológicos faltan lury cultivado­
res numerosos en España; y así nada tiene de extraño 
que mientras Italia y Alemania han juzgado concien­
zudamente la obra de los Sres. Oliveros, no haya me­
recido todavía á la crítica un estudio profundo. A des­
pertarla van encaminadas las presentes líneas : de­
biéndoseme perdonar el arrojo, en gracia de haber sido 
yo quien por abril de 1857 propuse y conseguí en la 
real Academia de la Historia se anunciase para un 
concurso de premios el demostrar dónde estuvo la 
Manda pompeyana, y quién llevó el peso del examen 
y de la discusión en aquel cuerpo literario cuando á 
principios de 1860 se examinaron y calificáronlas me­
morias presentadas. 

Creí durante muchos años, toda mi vida, que ha­
blan de parecer las ruinas de Munda al Norte de las 
sierras de Estepa; habiendo reconocido en el de 1834 
paso á paso y con atención suma el territorio que ciñe 
el Guadalquivir por el Cierzo y el Genil por el Me­
diodía. 

Y si bien desde entonces no abrigué ya la menor 
duda sobre todos y cada uno de los lugares en este ú l ­
timo territorio célebres por la campaña de César, con­
fieso que nunca tanto alarg ué la vista que pudiese co­
lumbrar mas allá de las sierras de Estepa, en los p r i ­
meros estribos y nuncios de la Serranía de Ronda, la 
cumbre que presenció el desastre de la república j u n ­
tamente con el de los hijos de Pompeyo, Mi voto, pues, 
en favor de la memoria laureada tiene desde luego la 
recomendación de imparcial. 

Ofrece el libro, comentados con acierto grande y 
por órden cronológico, los textos de los escritores la­
tinos y griegos, referentes á Munda, los de la edad 
Media y los muchos que tenemos desde el siglo X V I 
hasta nuestros dias. Pero no solo presenta desmenu­
zados sus frases, argumentos y opiniones, sino que 
sujetándose á lo indicado por la Academia, muestra el 
autor que eraprendi(5 semejante tarea después de ha­
ber reconocido por sí mismo los sitios en que se supo­
ne estuvo Munda; á saber: todos los alrededores de 
Málaga, las sierras y despoblados de Ronda, las de 
Gibalbin, en las cercanías de Jerez de la Frontera, 
los altos y llanuras próximas á Ecija y Osuna, las fal­
das de la sierra de Estepa, los campos de Montilla y 
de Monturque y el castillo de Bíboras. 

Confieso que en los tiempos mas remotos, lo mismo 
que ahora, existieron muchos pueblos de nombre se­
mejante y aun idéntico en distintas provincias, regio­
nes y tribus, por lo cual la omonimia no es prueba su­
ficiente para resolver tales cuestiones. Y respecto de 
Munda, no puedo menos de recordar que en la Celt i­
beria hubo un pueblo del mismo nombre, otro en la 

Lusitania, y otro en la Bastitania; siendo evidente 
para mí que existieron también en los edetanos, en los 
contéstanos, en los bástulos y en los túrdulos pobla­
ciones así denominadas, y que de la Bástula y T ú r d u -
la han hecho una sola, ya la noca diligencia, ya el 
olvido de las cosas pasadas. Y con efecto, ¿qué extra­
ño se contasen muchas Mundas, cuando tal palabra 
no significa otra cosa que monte en el antiguo idioma 
español? Munda y Mentesa dicen lo propio, y aún se 
conserva esta voz en la eúscara , mendih-ya, 
el monte. 

Sin despreciar, pues, los vestigios y rastros que del 
primitivo nombre hayan podido conservarse en las 
ruinas de la célebre población, era necesario buscar­
las con el auxilio poderoso de, la geografía, de la his­
toria y del arte militar. Para lograrlo, primeramente 
se afanan los autores en purificar antiguos textos 
griegos y romanos, en fijar su exacto y natural senti­
do, trayendo á juicio los códices y ediciones de que 
tienen noticia, y las versiones mas ñeles de cada pa­
saje, con lo cual se muestran eruditos y filólogos. Pro­
curan luego determinar la situación de las ciudades y 
castillos que pudieron tomar viva parte en las con­
tiendas de cesarianos y pompeyanos, y averiguar su 
importancia y significación políticas, desentrañando 
(las mas veces con acierto) la geografía hispano-ro-
mana. Luego se hacen cargo de los sucesos y vicisi­
tudes de la campaña: y por último, explican el sistema 
de la guerra, la naturaleza de los movimientos, el fin 
que cada capitán se propuso, y el resultado de las 
acciones parciales; no perdiendo de vista cómo latinos 
y cartagineses, y unas contra otras las mismas hues­
tes de Roma, habían combatido en la Bética. 

Encuéntranse por lo tanto embebidas en este libro 
multitud de disertaciones sobres puntos curiosos de 
historia, de geografía y antigüedades. De ninguno se 
desembarazan los autores, arrastrados por exceso de 
celo, y ambiciosos de cerrar la puerta á reparos de lec­
tores descontentadizos. Largamente discurren sobre el 
pié y la millay el estadio, para fijar la distancia de 
Munda á Carteya; largamente sobre la milicia roma­
na, para calcular la fuerza de ambos ejércitos, la ex­
tensión que debieron ocupar el dia de la batalla, y la 
estrechez ú holgura coq que es do presumir que obra­
sen en este ó aquel de los diversos incidentes de la l u ­
cha. Consagran sin fruto un capítulo entero á sostener 
que fué Hircio verdadero autor del Bellum Il ispa-
niense. Y no son menos extensos cuando se creen por 
fútil motivo en la obligación de disertar sobre las Cél­
ticas de Ptolomeo y Plinio , tomando partido en una 
cuestión geográfica muy difícil, para no adelantaren 
olla un solo paso. Mas esto no basta á rebajar el mérito 
grande de la obra. 

Con tal aparato de noticias, de hechos, de testimo­
nios y datos, casi siempre bien escogidos, entran los 
autores en la aplicación práctica, colocándose en cada 
uno de los sitios donde se ha creído que existió la 
pompeyana Munda. 

Pruébase que no pudo ser en la actual Monda, pro­
vincia de Málaga (aunque este pueblo tuviese el mis­
mo nombre entre los bástulos) por su larga distancia 
de Córdoba y demasiada proximidad á Carteya; por­
que el territorio cae fuera del en que giran todos los 
sucesos de la campaña, y es propio de región diferen­
te de aquella á que Estrabon afirma que pertenecía la 
ciudad {Monda en efecto es Bástula, y Munda era 
Túrdula); porque median entre O í y J/o;«ftí sierras 
altas y fragosísimas, donde los ocho mi l caballos de 
César (en que consistían toda su firmeza y esperanza) 
hubieran sido completamente, deshechos sin casi es­
fuerzo alguno do los pompeyanos; en fin, porque sus 
contornos en nada se asemejan á los que describe el 
autor y testigo presencial de la guerra de España. 

Desvanécense las cavilosidades de los que preten­
den que la actual ciudad de Ronda es Munda, ya por­
que el rio pasa por medio de esta población, y no á la 
distancia que Hircio dice, ya porque los alrededores 
de Ronda ni remotamente se parecen á los que se p i n ­
tan do la ciudad de Pompeyo. Además , ¿no conserva 
Ronda todavía su nombre céltico Arunda , leyéndose 
con poquísima variación en los escritos árabes, y v ién­
dose hoy mismo grabado en una lápida romana que se 
muestra en la plaza de Santa María de aquella ciudad? 
Arunda nada tiene que ver con Munda, sino en la 
consonancia. 

Para suponer, como quieren otros, esta población 
romana en los llanos del campo de la Jliyueray sitio de 
las Mezquitas ó Mezquitillas, falta que se encontrara 
allí la llanura de cinco millas que Hircio refiere, y 
el elevado y extenso monte coronado por la ciudad. 

Los autores disipan igualmente las sospechas de 
haber existido en las cercanías de las laguuas de Aya-
la y Calderona. Los cerros del Tesoro y de la Sierró­
znela no tienen la extensión ni elevación que se bus­
ca, ni en ellos aparecen los menores vestigios de ant i ­
guos cimientos; estando además muy próximas ambas 
alturas, y divididas por el arroyo de Aguadulce, con­
diciones opuestas á las que debe presentar el terreno. 

Las señales deseadas parece que tampoco se des­
cubren al Norte de Estepa, como yo creí y hube de 
publicar hace algunos años. Además, desde Ventipo á 
Cárnica hicieron una jornada los ejércitos; otra de 
aquí á Munda, todo en dirección al Mediodía; y otra 
volviendo atrás hacia el Norte los cesarianos, para 
apoderarse de Osuna: lo cual abiertamente se opone á 
la opinión que cerca de aquellas lagunas y de la sier­
ra de Estepa fija la fortaleza pompeyana. 

Menos pueden ser herederos de tan célebre plaza, 
ni Montilla ni el castillo de Biboras, porque se en­
contraba colocada á la izquierda (y no como estos s i ­

tios á la derecha) del Genil, entre el rio y el mar; 
porque en otro caso habría sido necesariamente toma­
da por César antes que Ventipo y Carraca, y nunca 
después, afirmando además los historiadores que apo­
derado de ambos castillos, siguió adelante (no retro­
cedió) en busca de Pompeyo, 

Desconcertar las opiniones respecto á los demás s i ­
tios era cosa fácil y hacedera. 

Restaba indagar dónde estuvo la ciudad hoy o l v i ­
dada, y para ello reviven una antiquísima voz los se­
ñores Oliveros, asegurando resueltamente que allí 
ofrece el terreno con toda exactitud el mismo aspecto 
y circunstancias que pinta el libro de la Guerra de 
España: llanura de una legua de extensión, y á su 
término, en elevado y áspero monte, la ciudad; cues­
ta de una milla para acercarse á sus muros ; arroyo 
pantanoso, que corre á la que debió ser derecha de los 
cesarianos; aquel ancho campo rodeado de cerros, no 
divididos á veces por llanura alguna; la plaza coloca­
da entre el Genil y el mar, á una corta jornada hácia 
el Sur de Osuna, y á cuatrocientos sesenta estadios 
(catorce leguas) de Carteya, Sobre todas estas señales 
importantísimas, cuya exactitud seria injusto poner 
en duda, bien que todavía no haya suficientes datos 
para afirmar que así combinadas y juntas son únicas y 
solas en aquellos contornos, añaden los autores otros 
eficaces argumentos. La antigua ciudad se levanta 
aun en magníficas y renombradas ruinas, siendo no­
tables las de un templo y un teatro. Afirman (y aquí 
la Memoria necesita precisamente de mayor documen­
tación, y es de esperar que la logre, para que los aser­
tos queden justificados y comprobados á toda ley), 
afirman que durante el siglo X V I se llamó aquel sitio 
Monda la Vieja; que hoy se llama campo de Manda 
la llanura que á su pié se dilata; que los conquistado­
res de Ronda y de Setenil hallaron entre los cautivos 
cristianos la tradición de que César venció en aquel 
campo á los hijos de Pompeyo; y que lo propio asegu­
raron los escritores mas próximos á la conquista, has­
ta que sorprendido y engañado Ambrosio de Morales 
con falsas noticias, autorizó y vulgarizó la menos pro­
bable de todas las opiniones. Colocan, pues, los seño­
res Oliveros á Munda en las ruinas que hoy se llaman 
de Ronda la Vieja, dos leguas al Norte de Ronda, ca­
mino de Sevilla, hácia el Poniente de Setenil. 

Y como hasta ahora se hayan tenido por de Acini-
po, trabajan por deshacer la equivocación y poner en 
claro los hechos. ¿Con qué fundamento se fijó en Ron­
da la Vieja el pueblo de Acinipot Hubo de conjeturar­
lo así el docto é infatigable Rodrigo Caro, quien «ha­
biendo leído en algunos autores graves (son palabras 
suyas) que Ronda la Vieja era la ciudad de Manda, 
no se pudo conformar con semejante parecer; porque 
según el discurrir de Plinio, en la descripción de las 
ciudades célticas de esta banda izquierda del Guadal­
quivir, en el convento jurídico do Sevilla, estaban 
juntas Arunda y Acinipo.» Poco después , en ciertos 
villares, á media legua de Ronda la Vieja, halló don 
Macario Fariñas una excelente inscripción dedicatoria 
de Anicipo; comunicóla á su amigo, y como ambos te­
nían el juicio anticipado, creyéronla procedente de las 
grandes ruinas inmediatas, en vez de estimarla como 
eficaz indicio y argumento de haber estado en los v i ­
llares el pueblo de Acinipo. 

Desde luego se engañó Caro imaginando que la 
serranía de Ronda perteneció al convento Hispalense. 
(mando toca en su mayor parte al Astiyitano; y vien­
do por esta región en legítimas inscripciones dedicato­
rias los nombres de Arunda y Acinipo, trajo aquí la 
Beturia céltica de Plinio y Ptolomeo, siendo parte á 
embrollar una cuestión que hoy á duras penas co­
mienza á ponerse en claro (1), 

(1) Monumentos existentes junto á Granada, en Dílar, 
Montefrío, Antequera, Luque, Zuheros, Baena, ííueva 
Carteya y sierras de Jaén, patentizan que allí habitaron 
vencedores los celtas. Medallas de Scxi, de CelU y de I l i -
herri lo comprueban, ya presentando la ciudad púnica del 
Mediterráneo en sus monedas la figura del cerdo, símbolo 
de tribus celtas; ahora ofreciendo los celtitaños el mismo 
simulacro en ademan de pisotear la lanza española; bien 
ufanándose los granadinos de que al fin la victoria levan­
tó y coronó con gloriosos laureles esta lanza. También 
varios sitios y lugares conservan nombre céltico en las 
Alpujarras, en los valles del Genil y en las sierras de 
Ronda. 

Si, pues, el ánimo del naturalista debió ser ponderar 
cómo tan impetuosa nación, extendiéndose desde los cel-
tibéros por la Lusitania, hubo de invadir la Bética y de 
avecindarse en todos sus principales conventos jurídicos, 
según lo evidenciaban templos, ritos, lengua y nombres 
de pueblos,—no pudo en manera alguna olvidar los del 
convento Astigiíano, el mas extenso y quizá el mas po­
blado de celtas en Andalucía. 

Yo sospecho que, distraído el copiante y fácilmente 
descaminado con nombres idénticos, al poner en limpio el 
borrador del naturalista, saltó como dos renglones, y coa 
ellos un trecho, si pequeño, de mucha importancia, des­
concertando el pensamiento de Plinio. ¿Se me perdonará 
la audacia de restaurar estos renglones, valiéndome para 
ello de palabras y frases del mismo Plinio, de nombres de 
ciudades comprobados por inscripciones legítimas, y de 
testimonios de geógrafos? Entre el Guadiana y el Gua­
dalquivir, en la Beturia, existieron, según piedras escri­
tas, Arucci, Turíbriga y Varna, y juntamente con estas, 
Acinippo y Arunda. en fé de Ptolomeo. Entre el Genil y el 
mar, en los Célticos, nos ofrecen las monedas á Lástigi; 
por lápidas dedicatorias consta el sitio indisputable de 
Acinippo, Arunda. Salpcsa y Saepone y un el nombre Turón 
nos dan ciertas ruinas á TurChriga. ¿No son elementos 
suficientes para una enmienda fundadísima, para devol­
ver al texto su prístina pureza? Hé aquí, ahora, el trecho 
que á mi parecer falta en el párrafo pliniano, y lo diferen­
cio con letra bastardilla: 
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L a inscripción de Acidizo, bailada á media legua 
de distancia del ceno de Konda la Vieja, puede ser 
argumento contra la opinión sustentada en el libro 
premiado, y hacer grande fuerza para suponer de 
Aciiiipo y no de Mvnda aquella altura coronada de 
magníficas ruinas. Y tales ruinas habrán de causar­
nos extrañezM si creemos que blonda fW asolada por 
Fabio Máximo, y que con aquella guerra vino á des­
aparecer ] ara siempre. Sin embargo, si se tiene en 
cuenta quo la inscripción referida se hubo de encon­
trar á la misma distancia del cerro que de Sotenil; que 
en esta última población, sin que de ello quede la me­
nor duda, oxistió otra dedicatoria de Acin¿¡jo, que vio 
y copió allí 1). Luis José Yelazquez; y que no siendo 
árabe ni do otra lengua conocida el nombre de Setenil 
{Scptinilvm oppidnm, que dice en sus Décadas Iscbri-
ja ) , pudiera estimarse corrupción de Septum Acinipi, 
ó como pronunciarian los antiguos, Sepí-Acinipi, 
luego S^ptinipij—resultará desembarazada la mesa de 
Ronda, ó sea (si llega á probarse con toda certidum­
bre) Monda la Vieja, colocando á uria legua de ella, en 
Setonil, el Acinipo de las inscripciones y medallas. 

ISo hay datos para imaginar que fuese arruinada 
Mundo, por Fabio Máximo, sino para creer que la 
tomó sin destruirla, supuesto que Hircio, refiriéndolos 
incendios de Vcnhi y de Cúrrv.ca, nadado incendio y 
destrucción dice respecto de Munda; y aun suponien­
do que la incendiara y destruyera, es muy difícil, si 
no imposible, que no volviese á renacer sobre sus ci 
mientos. Fistos jamás desaparecen, y convidan á nue­
vos pobladores "para edificar sobre ellos, aunque el 
área de la ciudad destruida se reparta ñ vecinos de los 
pueblos inmediatos. Así sucedió con l'cubi, con X n -
mancia, y quizá también con fcayunto, limitándose por 
ventura l'lscipion á devolverle su pasada grandeza 
Il ituryi , según Livio, fué destruida por Escipion hasta 
los cimientos, sin dejar piedra sobre piedra ni vesti­
gios, resuelto á borrar para siempre su memoria. ¿Y 
pudo lograrlo? Dígalo su importancia al tiempo que 
Cesar comenzaba la guerra contra los hijos de Pompe-
yo; díganlo Plinio y los geógrafos de aquellos siglos, 
las medallas autónomas, sus muchas posteriores ins­
cripciones, los documentos cristianos, los historiado­
res árabes. 

No hay ningún testimonio de haber sido Munda 
subvertida hasta en sus hondos cimientos; y por el 
contrario, las palabras de Estrabon, y aun las de P l i ­
nio (en quo pudiera quererse ver comprobada la des­
trucción completa), mas bien indican que en su t iem­
po existia Munda, aunque sin aquella antigua impor­
tancia política que tuvo, de cabeza de distrito en 
la Turdulia. ¿Pero á qué discurrir mas? Un texto de 
A l Macar¿ {y.ú.\c\ovi de Leydcn, tomo 1, pág . 111), pa­
rece que justifica la existencia de la fortaleza pompe-
yana durante la dominación de los árabes. Hé, aquí, 
sus palabras: 

«De las awelias de Yalencia es Medina Onda, en 
cuyo monte hay una mina de hierro. En cuanto á 
Ronda con Ha, está en medio del Andalús, y tiene un 
castillo (hisn) conocido también por Onda.» 

Es digno de observarse que Onda y no Monda, es­
cribe igualmente nuestro Rey Sábio en el precioso có­
dice membranáceo, en folio mayor, de su Estoria de 
iíVíjflWMfl, que perteneciente á la biblioteca del Esco­
rial , posee nuestra real Academia de la Historia: «E á 
las veces IV.é bien (dice) á los unos, é á las veces á los 
otros; é la postrimera batalla que ficieron (César y los 
hijos de Pompeyo) oviéronla cerca del rio Onda.» 

Lo que no ofrece la menor duda, es que los señores 
Oliveros han demostrado corográficamente el paraje 
en que, poco mas ó menos, existió aquella antigua 
metrópoli ó cabeza de un poderoso territorio de la 
Bética. 

Pero si se examina bajo el aspecto estratégico la 
batalla, se encuentran nuevos argumentos para con­
firmar semejante opinión, la mas razonable de todas 
las que se han sustentado hasta ahora. Fin su apoyo 
quiero estampar aquí algunas observaciones exclusi­
vamente mias, que tal vez no carezcan de novedad, y 
que estimo de peso, tratándose de exclarecer una tan 
curiosa y difícil cuestión histórico-geográfica. 

E l exámen de las vias romanas y de la índole de 
aquella guerra, en mí ha engendrado seguro y firme 
convencimiento de que Munda debió estar en el te r r i ­
torio de Ronda la Vieja. 

Hé aquí mis últimas observaciones: 
1." Las ruinas de Ronda la Vieja se hallan coloca­

das precisamente en la calzada romana que, partien­
do de C ó R D r n A llegaba á CARTEIA. Iba por Vita (Mon-
temayor), /jjfl^ro (Aguilar), Ad Anyellas (Cast i í -An-
zul), Vcntipo (Vado García, y Torre de la Atalaya, 
junto á Casariche), Hipa (los cortijos de Repla, muy 
cerCA de los Corrales), Munda (la Mesa de Ronda la 
Vieja); corria después no lejos de Grazaiema, de allí 

«Quae autem regio a Baete ad fluvium Anara tendit, 
extra praedicta, Barturia appellatur, in óuas divisa partis 
totidemque gentis: Célticos, qui Lusitauiam attinfruut, 
Hispalensis conventus; Turdulos. qui Lusitaniam et Tar-
raconensem adcolunt, iura Cordunam petunt. Célticos a 
Celtiberis ex Lusitania advenisse manifestum cst sacris, 
lingua, oppidorum vocabulis. quae cognominibus in 
Baetica distinguntur. Seriae adicitur Fama lulia... Tere-
sibus Fortúnales, et Callensibus Aeueanici. Praeter haec 
in Céltica, Acinipjw, Arunda. Arvcci, Tvrihrign, Varna. 
Qvac nomina vero in Astigitani conventus Cctticis usvrpan-
ír.r, Acinippo, Arunda. Arunci. Turobriga. Lastigi. Sal-
pesa, Saepone, Serippo. Altera Beturia, quam diximus 
Turduiorum et conyentus Cordubensis. liabet oppida non 
¡o-nobilia. Ar^am. Mellariam.» etc. (Cayo Pliuio Secundo, 
Historia natural, libro I I I , par. 2.) 

entre los rios Genal y Guadiaro, hasta la ciudad de 
San Roque y sitio del Rocadillo, en la bahía de G i -
braltar, donde estuvo Carteia. 

2. a La via romana de HISPALI á MJÍLACA se acer­
caba también á estas ruinas. Desde I l ispali seguia por 
Basilippo (cerro del Cincho, en el cortijo de Mesillan, 
entre Alcalá de Guadaira yArahal, cercadelrio), C a ­
nda (Puebla de Cazalla), I l ipa, ya referida, el te r r i ­
torio de Ronda la Vieja, Ostippo (Teba, cabeza de con­
dado, á que llamarían los árabes Ostihba), ú Ostebba), 
Barba (hácia las Mesas de Villaverde, frente dé los 
tajos de Gaitan, á la derecha del Guadalorce), Cár-
tima (Cártama), hasta llegar á Málaga. 

3. ft Confirma el autor de la Guerra de España ha­
llarse Munda en la ya referida calzada que partia de 
Carteia á Córduba, y ser camino amojonado con m i ­
liarios, los cuales se comenzaban á contar desde el 
puerto marítimo: «Perdida la batalla de Munda (dice), 
Cneo Pompeyo, con pocos ginetes y aun menos peo­
nes, por opuesto camino que su hermano, y en busca 
de la escuadra, se dirigió á Carteia, ciudad' (oppidum) 
que dista ciento setenta mi l pasos de Córduba, En 
acercándose al octato miliario (de Carteia). Plubio 
Calvicioque habia ejercido mando superior en los rea­
les de Pompeyo, escribió por órden y en nombre de es­
te pidiendo una litera , á fin de poder entrar en la c iu ­
dad, pues se encontraba algo enfermo. En virtud de 
la carta, Pompeyo fué conducido á Carteia.» E l no ver 
en el Itinerario de Antonino Caracal la mencionados los 
trozos de la vía romana desde Il ipa minor á Carteia, 
y desde Ostippo á Malaca nada tiene de estraño: fal­
tan muchas en aquel precioso registro, ya por no figu­
rar su conservación en el presupuesto del Pretor, cor­
riendo á cargo de la provincia ó de ciertos municipios, 
ya por defecto de los códices. Solo así puede explicarse 
que no aparezcan en el Itinerario los caminos por 
quien se comunicaban entre sí las colonias héticas 
Tvcci, Itucci, Ucubi y Urso, enlazándose al propio 
tiempo con Acci, Córduba, Astiffi, Ilizpal, Asta y Car­
icia, á pesar de conservarse de ellos insignes vestigios 
todavía; y ya no extrañaremos encontrar vias públicas 
en el anónimo de Ravena que se echan de menos y de­
bió comprender sin duda el Itinerairo de Antonino. 

4. ° Los sobrenombres que tomaron desde aquel 
tiempo varias ciudades andaluzas nos dan á conocer 
la índole del servicio que prestaron á César, nos acla­
ran su plan estratégico, y ya confirman, ya completan 
los sucesos referidos en antiguos escritores, ya suplen 
lo que ellos han omitido. Portales renombres se ve 
que los apoyos marítimos de César estaban, no solo en 
Cádiz sino en Almuñécar también; que de este punto 
se comunicaban los auxilios por las sierras de la A l -
mijara á las de Alhama y Loja, y por las de Algarine-
jo, Priego y Alcalá la Real hasta Porcuna y Andújar; 
que el territorio de Guadix le era adicto; que á uno y 
otro lado del Guadalquivir, por bajo de Sevilla, César 
tenia suyas dos fortalezas importantes; que la mayor 
parte de la provincia de Cádiz estaba á su devoción; y 
que en Extremadura contaba con poblaciones ricas y 
poderosas. 

Veia Pompeyo acorralada su escuadra en el puerto 
de Carteia; pero á la gloria del nombre paterno casi 
toda la Bética rendía generoso tributo, especialmente 
los pueblos de las sierras de Málaga y Ronda, los que 
habitaban los feroces llanos de Osuna y los mas flore­
cientes de la campiña de Córdoba. 

Desdé Porcuna {Obulco) podia César encaminarse 
á Cádiz ó á Almuñécar (Sexi, Firmun lulium), en la 
confianza de hallar auxilios propios á espaldas del 
enemigo y desconcertarle de este modo. Pompeyo no 
tenia otra retirada que Carteia, colocada entre aque­
llas dos plazas marítimas. Se ve, pues, que en decisivo 
trance debia necesariamente resolverse la lucha pom-
peyana y cesariana en un punto donde se cortasen, 
donde viniesen á confluir todos los caminos militares 
jue ponían en comunicación las importantísimas c iu­
dades de Carteia y Córdoba, Málaga y Sevilla; y el. 
centro de tales caminos, es decir, el punto estratégico 
no es otro que las cercanías de Ronda la Vieja. ' 

Permítaseme ahora que recuerde los sucesos de 
aquella famosa campaña, tomándolos desde su .pr in­
cipio. 

Salió César apresuradamente de Roma para la guer­
ra contra los hijos de Pompeyo, siendo tercera vez 
cónsul, y designado para la cuarta, en el segundo 
mes bisiesto á 26 de noviembre del año de quince me­
ses, 708 de la fundación de Roma (46 antes de J . -C) . 
Llegó á Hagunto (Murviedro) á los diez y siete dias de 
viaje; siete después pisaba la España ulterior: y en 16 
de enero del año 709 se dirigió á Córduba porque los 
legados de esta ciudad que se le hablan presentado, 
decian ser fácil apoderarse de ella, atacándola de no­
che. Cneo Pompeyo, que á la sazón tenia puesto sitio 
á la fiel cesariana Vlia (Montemayor), viendo el i n ­
tento de César dejó allí parte de su ejército, y con el 
resto se encaminó á Córdoba para socorrer á su her­
mano Sexto. Vió César cuánto le convenia desistir del 
cerco de esta ciudad, y fomentarla resistencia de Ulia; 
púsolo por obra, hasta el punto de obligar á Cneo á 
dejar la defensa de Córdoba, que fortificó de nuevo, 
encomendada á su hermano, y atender exclusivamen­
te al asedio de Ulia; de suerte que desde luego se vió 
reducido á parar los golpes que la asestaba César. 

Pero este, que por entonces prefería desconcertar á 
su adversario con meras demostraciones, puso otra 
vez sus estancias delante de Córdoba; Sexto pidió au­
xilio á su hermano, y hubo de renunciar Cneo por 
completo al asedio de Ulia, volviendo á Córdoba con 
todo su ejército. Acamparon ambas huestes en las r i ­
beras opuestas de Guadalquivir; y para privar César á 

su enemigo de toda comunicación con la c i m l H ^ 
pezó á levantar una trinchera en dirección al Pm"" 
Con el fin de apoderarse de este, empeñarrm 1 
ejércitos varios combates parciales, hasta oue " dos 
César que i b a á finalizar el raes de enero y Vlenio 
inútil querer atraer á Pompeyo á una batalla e^0 era 
atravesó el Bétis y se dirigió contra la ciudad dí"1?^' 
yua Teba la Vieja, cuatro leguas S. E. de Córdr 1 
hácia el O. de Castro-P-rio, á la derecha del r ,'y 
joz, plaza fortalecida de Pompeyo. ^uada-

Este movimiento parecía una estratajema en 
ada, como las anteriores, á sacar de su canina * i1" nad 

porapeyanos m:is ^ ' 1 e que su^nomi103 
circunvalaba formalmente la plaza, partió á t( 1- ^0 
sa con ánimo de socorrerla; arrolló los puestos av-1 Ssíü 
dos de los sitiadores; y atravesando el río Salso (p Za~ 
dajoz); acampó entre las dos ciudades de Ate^- Ua~ 
Úcubi (Espejo), comenzando no mugho después17 
expugnación de Castra Postumiana (hoy ruinas 
las alturas del cortijo de Cabriñana, al N* de pv-
punto elevado y de importancia militar, de que"se ¿ 
bia hecho dueño el César oportunamente. Desde bri» 
día redujéronse los acontecimientos á la llegada d*5 
Argüecio, que trajo de Italia alguna caballería- á la 
defección de Quinto Marcio, tribuno de Pompevo' Q 
se pasó á César; á la sorpresa que causó este' cu lo­
que salían de Córdoba con víveres y municiones para 
los porapeyanos; á la fortificación que orillas del Salso 
levantó Cneo; y por último, á las salidas que hicieron 
los de Ategua, de cuyas resultas hubo algunos comba­
tes parciales é insignificantes; hasta que el 18 de fe­
brero, habiendo ofrecido entregarse los sitiadores sise 
les respetaban las vidas, logró César enseñorearse de 
la ciudad. 

A l dia siguiente movió Pompeyo hácia Úcuhi sus 
estancias, aproximando también César las suvas- de 
modo, que tan solo el rio Salso dividía ambos campa­
mentos. Pasáronse á César una partida de gente de á 
caballo y algunos de infantería licera; lo cual irritó á 
Pompeyo en tales términos, que mandó degollar á se­
tenta y cuatro vecinos de Ücubí, tildados de afectos al 
bando del enemigo. César resolvió acercársele mas y 
á toda costa forzar la línea del rio. Las fortalezas de 
Aspaviay Soricaria (castillo de Duernas y Villar de 
dos Hermanas, al O. y al S. de Espejo), fueron las mas 
resistentes; bien que al ejército pompeyano hubo de 
causar no pequeño desaliento el éxito del único com­
bate formal empeñado hasta entonces delante de Sori­
caria, el dia 5 de marzo. Ya conoció Pompeyo que no 
podia sostenerse en los campos situados entre el Gua­
dalquivir y el Genil; que debía pasároste río, buscar 
mayor apoyo en las sierras de Ronda; y en el último 
caso, como así sucedió, en la escuadra de que era al­
mirante Vare, y cruzaba las aguas de Carteia. Sacó, 
pues, la guarnición de Ucubi, puso fuego á la ciudad, 
para que á su adversario no le fuese oe provecho, y 
acampando en un olivar á vista de Aguílar de la Fron­
tera, contra Ispalim in oliveto {Ipagrum -debió decir 
el códice original), dirigióse ya por la carretera que 
conducía á la marina. César corrió en su seguimiento; 
y pasado el Genil, se apoderó de Ventipo. Con esto 
allí también comenzaron los pueblos á inclinarse há­
cia el halagado por la fortuna, volviendo la espalda al 
menos favorecido de ella; y Cúrrnca cerró sus puertas 
á Cneo Pompeyo, que en castigo, la incendió. Después, 
andando una jornada, encontráronse frente á frente 
arabos ejércitos en los campos do Munda. Supo César 
que Cneo Pompeyo habia estado formado en batalla 
desde la tercera vigi l ia ; se aprestó al combate, y en 
decisivo trance vinieron á las manos los dos ejércitos 
á 17 de marzo, día do las fiestas del dios Libero, cono­
cidas también por Dionisiacas. 

Señora del mundo la familia Julia, se apresuraron 
varios pueblos andaluces á hacer magnííu-a ostenta­
ción de sus servicios á César en tiempo de las gue- ras 
civiles. Iliturgi, dos leguas al Oriente de Andújnr, 
llovó el distintivo de Forum lulium por haber sido di­
putada tribunal de César. Ulia (Montemayor) se llamó 
Fidentia, por la confianza y fé que guardó á César, y 
por el resuelto valor con que se mantuvo contra Pom­
peyo. La incendiada Ucubi (Espejo) se dijo Cláritas 
lulia, recordando aquella hoguera quo predijo pronta 
victoria. ítucci (Castro del Rio) se apellidó Virtvs 
lul ia , por a lgún hecho desconocido en que César mos­
tró su denuedo y espíritu hazañoso. Vesci (acaso el 
Laredon, frente" de Doña-Mencía), se renombró F a -
tentia, á causa de haber dado atento oído y favor á los 
emisarios de aquel capitán insigne. Los dcArtigi (da-
yena) y los de Acci (Guadix) llevaron el nombre .«n-
tonomástico de lulienses. Sexi (Almuñécar) el de7'//'-
7ium lulium, esto es, castillo roquero y constante 
firmeza de Julio. Osset (San Juan de Alfarache» 
denominó lu l ia Constantia. Luurgentum (quizá M 
calá de Guadaira, como sospecha mí discreto coinpa^ 
ñero y afectuoso amigo, el doctor Hübner) vino á ba 
raarse l u l i i Genius, sin duda por tener algún bosque 
sagrado, cuya deidad fuera tutelar de César. A s m 
(ftfedina-Sidonia) se dijo Casariana. Ugia ( L ' a s y ^ 
zas de San Juan) usó los nombres de Castrum 
v Ccesaris Salutariensis, por el saludable apoyo qu 
en su fuerte y singular alcázar tuvo el mismo capitau-
Los pueblos de Extremadura Contributa, Ségtda, A er-
tóbriga y Seria, se apellidaron lulia el pr.inlor0' ¿ 
Restituía, Concordia y Fama lul ia respectivamem 
los otros, tal vez por transacciones, pactos y franq 
cías, en virtud de las cuales vinieron á este particio. 

Quizá no fuera ocioso discurrir ahora sobre s' P . 
ó no en la Edad romana, como en la Edad J>i™ ' 
darse á los de Úcubi (Espejo) jurisdicción en Par^ba_ 
territorio de Augusta Emérita, cerca de \ a l - ü e - c 
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lloros á la már^en derecha del rio Guadiana; y qu 
causas pudo entonces haber para esta medida. Pero y. 
el lector debe de estar cansado de tan largo artículo 
y no es justo abusar de su paciencia. 

A U R E L I A N O F E R N A X D E Z - G U E R R A Y O R B E . 

DOS CARTAS DE LOS AMII'ODAS. 

CARTA WKtil'VDA. 

Qtatera Crcek. 
ASV. D. Eduardo Asqucrino: 

Muv señor mió: Aunque sin el honor de conocerle n 
haber mediado de anterior ninguna clase de relaciones 
entre los dos, por la Mala del pasado mes de enero del 
corriente año, me tomé la franqueza de dirigirle una car­
ta en la que le manifestaba como le estaba escribiendo 
unas notas para rectificar cosas que habia leido en algu­
nos artículos de la ilustrada Revista que dirige, con refe­
rencia á estas colonias inglesas de Australia, y además le 
exponía unas breves apreciaciones sobre los mercados de 
triaos y harinas de estos países, para si lo estimaba con­
veniente, que llamase la atención de los productores y 
exportadores de dichos renglones, indicando las ventajas 
que ofrecían para abrir un comercio directo entre la Es­
paña y estas ricas y prósperas tierras. 

Hoy vuelvo de nuevo á molestarlo para añadir mas da­
tos en'el asunto de las harinas y trigos, é insistir en que 
los negociantes de esos artículos alimenticios los traigan 
á estos mercados, siempre que haya paralización y precios 
bajos en los de la Península. Pero á juzgar por las noti­
cias que con frecuencia publican algunos de los principa­
les periódicos de Madrid, que suelen venir á mis manos, 
y por los estados mensuales que aparecen en la Gaceta 
sobre los precios de cereales en las provincias del reino, la 
inacción de los mercados y las bajas cotizaciones de los 
granos es una situación permanente ya en unas provin 
cias, ya en otras, ó en todas á la vez. Ese constante y de 
plorable estado de operaciones corrobora y robustece mi 
opinión de la necesidad y conveniencia de establecer un 
comercio directo de trigos y harinas entre la España y 
estos países de Australia. 

Entre las varias noticias que en estos momentos tengo 
á la vista, relativas álos mercados de cereales de la Pe-

. nínsula y que se contienen en periódicos de Madrid, hay 
una notable inserta en la Correspondencia de España, del 
25 de setiembre del pasado año, tomada del Eco dé la Ga­
nadería, la cual dice así: 

| • «Los precios de cereales están en espantosa baja, y lo 
decimos con gran sentimiento, no porque nos duela que 
se venda el pan barato, sino porque la agricultura perece 
cuando el labrador no encuentra en los precios remunera­
ción de su trabajo. Puede considerarse el precio del can­
deal, que es el regulador, á 32 rs. la fanega, y 18 el de la 
cebada. Los cosecheros bien quisieran suspender la venta 
hasta la primavera, creyendo que si hay alguna extrac­
ción mejorarán los precios; pero la necesidad de pagar 
las contribuciones y de cumplir otros compromisos que no 
sufren demora, los ponen en el duro trance de llevar el 
género al mercado.» 

Esto se decía en el mes de setiembre, cuando estaba 
aun reciente la recolección de frutos. Mas según las noti­
cias últimamente recibidas aquí de España con fecha de 
diciembre por la Mala del mes pasado, esa situación con­
tinuaba in statuquo en las provincias de Castilla que se 
consideran como los graneros de España. En el citado pe­
riódico La Correspondencia de España, del 8 de diciembre 
de 1865 leo este párrafo: 

«El comercio de hnrinas de Castilla va á reanimarse 
con los pedidos que hacen de Inglaterra. A San Sebastian 
se han pedido 70,000 fanegas de trigo; á Bilbao, 100,000; 
y á Santander muchas mas. Las últimas harinas que lle­
garon á la Habana se colocaron bien; porque aun no se 
haltiu hecho variación alguna en la legislación de impor­
tación.^ 

En contraste con esos malos precios y continuo abati­
miento en las transacciones délos mercados de cereales 
en la Península, todos los de estas colonias durante la 
.misma época, han estado en constante actividad, mono-

• polio y alza, habiendo llegado á cotizarse la harina á úl­
timos del año pasado hasta 30 libras esterlinas la tonela­
da, y el trigo á 11 chelines, por el bushel de 60 libras de pe­
so. En la actualidad dichos precios han declinado á los 
antiguos tipos de 22 libras la tonelada de harina superior, 
de 10 á 20 la de inferior calidad, y á 8 chelines el bushel 
de trigo. Estos precios son los de esta colonia. En la de 
Victoria y Australia del Sur, las cotizaciones están algo 
mas bajas, pero en las de la Nueva Celandia y Queen'sland, 
son mas altas que las de aquí. Esta caída de precios es 
dimanada por haberse pre-entado en los mercados de un 
golpe gran cantidad del fruto de*, la última cosecha, la 
cual se verifica en estos países á principios del año, junto 
con la llegada de bastantes cargamentos de esos artículos 
procedentes de Chile y California. Sin embargo, los precios 
se esperan que suban de nuevo, ó al menos que se man­
tengan firmes, pues si bien la última cosecha ha sido 
buena en la colonia de la Australia del Sur, que es la 
principal productora de cereales, en cambio las verificadas 
en esta colonia de la Nueva Gales del Sur y en la de Vic­
toria, han sido bien malas, y todo lo que se ha recogido 
en ellas se calcula que será suficiente para cubrir las ne­
cesidades de las respectivas poblaciones por medio año; 
en las de la Nueva Celandia y Queensland el cultivo de 
cereales es insignificante comparado con el consumo, y 
siempre tienen que importar gran cantidad de harinas y 
trigos. En la de Fasmanía, en agricultura por lo general 
suple la población que hay en su suelo y exporta alguna 
«osa á las otras colonias. 

, Con motivo del comercio de harinas, todas estas colo­
nias están ahora en un gran pánico con la cuestión hispa-
no-chilena, pues los efectos del bloqueo por la escuadra 
«spañola, aunque incompleto, ya se están sintiendo en es-
ros paises con la llegada rara de buques harineros de 
aquella procedencia. Estos temores hasta el presente no 
nan afectado los mercados, pero si la desavenencia no tie­
ne un arreglo, entonces todas estas colonias tienen que 
sufrir mucho de sus resultados, y el pan tendrá que enca­
recerse mucho, aun suponiendo que California pueda 
atender á una gran parte de la demanda de estos merca­
dos. Si llegara el caso de formalizarse una guerra entre 

la España y Chile, lo que pido á Dios no suceda, tal cir 
cunstaucia haría aun mas favorable el establecimiento de 
un comercio de harinas entre la Península y estas posesio 
nes inglesas. 

Además de los mercados de estas colonias, también 
hay otros en varios paises en donde creo nunca ha teni­
do comunicaciones el comercio español, ni tampoco tiene 
un conocimiento de su estado y condiciones, por lo tanto 
voy á dar una breve noticia de ellos por si ofrece algún 
interés. 

El uno es la isla de Mauricio, colonia inglesa en el mar 
de las indias Orientales y próxima unas 70ü millas de la de 
Madagascar. Licha isla contiene una población de mas de 
200.000 habitantes, y aunque es muy fértil toda en agri­
cultura se concreta en el cultivo de la caña de azúcar, 
toda la harina que consume tiene que importarla. Comb 
produce tanta azúcar y se halla convenientemente situada 
con estos mercados, todas estas colonias tienen con ella 
un comercio muy activo, y los buques que van de estos 
paises allá para traer cargamentos de azúcares siempre 
llevan géneros de estos mercados y principalmente car-
bou de piedra y Harinas. En los momentos presentes no 
tengo á mano datos sobre los precios que suelen realizar 
las harinas en la referida isla, pero debe de suponerse el 
que las cotizaciones tienen que ser altas para cubrir el 
valor con que se venden aquí el fiete de una navegación de 
5 ó 6 semanas, y la utilidad que han de sacar los impor­
tadores. 

La colonia inglesa del Cabo de Buena Esperanza, es 
otro mercado que importa gran cantidad de harinas y 
trigo. Sin embargo del inmenso territorio que posee la 
producción de cereales, no hace equilibrio con el consumo 
de su población, y tiene que acudir por la insuficiencia á 
mercados extranjeros. Según las últimas noticias que se 
han recientemente recibido en esta colonia de aquel pais, 
en la actualidad está pasando por una crisis harinera. 

Los siguientes extractos, cuya traducción literal he 
tomado del periódico Commercial and Singping Gazette 
del 15 de diciembre de 1865, que se publica en la capital, 
Cape Tonen, manifiestan en qué ¡situación están al presen­
te aquellos mercados: 

«Posteriormente á nuestras últimas noticias no liemos 
tenido lluvia alguna. En muchas partes del pais las co­
sechas se han perdido del todo. Esta continua sequía es 
una gran calamidad. Uno de sus efectos es, que el mer 
cado de la capital en vez de recibir los granos de las po­
blaciones productoras del interior tienen que enviarlo á 
ellas para atender sus necesidades diarias. En consecuen­
cia de esto la semilla y harina ha tenido una demanda muy 
activa. Las existencias de dichos artículos en manos de los 
importadores están sumamente reducidas. El mercado es 
tá limpio de trigos del extranjero, y casi lo mismo sucede 
en harinas. Durante el presente mes solo se ha recibido 
una pequeña partida de esos renglones alimenticios. La 
exportación de los mismos á los puntos de la costa que 
pertenecen á la colonia se aumenta cada vez mas, y estas 
transacciones ofrecen muy grandes ventajas.» 

En otro lugar del mismo periódico reproduce lo que 
sigue: 

*Los arribos de este mercado durante el mes (diciem­
bre), no son dignos de mencionarse. No hay trigos ni ha­
rinas en manos de los importadores. La demanda durante 
el mes es muy activa. Hasta después de año nuevo no se es­
pera trigo alguno en el mercado. Todo el grano que venga 
del extranjero tendrá una fácil y buena venta.» 

Estos dos mercados de la isla de Mauricio y el Cabo de 
Buena Esperanza, están en muy favorable posición para 
los buques españoles que hacen la carrera entre la Espa­
ña y las Filipinas, porque en la Península pueden tomar 
una parte de cargamento de trigos ó harinas, hacer esca­
la en cualquiera de ellos, vender las mercancías y conti­
nuar el rumbo á su destino. 

Para apoyar mis aseveraciones é ilustrar el asunto, 
dentro de esta encontrará tres pedazos de papel impresos 
en inglés conteniendo datos interesantes. El uno con el 
epígrafe de Philosophical Society, es una Memoria leída 
ante dicha sociedad por el director de Estadísticas de esta 
colonia, Mr. Christopher Rolleston. El otro con el encabe­
zamiento de Tothe Agricultnrists of New South Wales, es 
un comunicado á un periódico de un estadista particular. 
Y el que tiene el título de Lau, es un extracto de un litigio 
ocurrido recientemente en esta colonia, en el que se dis­
puta la ganancia de un cargamento de trigo y harina de 
Chile. Los dos primeros dan detalles importantes acerca 
de la cantidad y valor de la producción de cereales en la 
colonia durante los últimos años, y de lo mismo en las 
importaciones y exportaciones, con otros varios particu­
lares dignos de saberse. Y el último, conteniendo las cir-
c u n s t i i i K ins del pleito, es un documento precioso en donde 
se pone de relieve la historia verdadera ae una especula­
ción eji triga y harina. Un panadero rico de Sydney y un 
comerciante, lo mismo se asocian para importar un car­
gamento de dichos artículos de la república de Chile. El 
cargamento vino consistiendo de 200 toneladas de harina, 

cerca de 11.OOO.bushels de trigo; se vendió á su llegada 
y realizó una ganancia liquida de 1427 libras esterlinas 14 
chelines y ^peniques. Pero en consecuencia de cierta am­
bigüedad .ó tergiversación en los términos del contrato en­
tre las do» partes interesadas, el comerciante, que fué el 
vendedor, quiso apropiarse el total beneficio de la transac­
ción, y de ahí surgióla demanda ante la ley que puso en 
trámites el asaz mohíno y asendereado facedor de panes. Y 
tan propicia le sonrió la fortuna al castellano de la tahona, 
que cargó con toda la justicia, poniendo á buen recaudo 
en su bolsa las 713 libras esterlinas, 17 chelines y un pe­
nique que formaba la mitad de la ganancia que le cor­
respondía. 

Durante el quinquenio del8oi á 1858 se importó cues­
ta colonia de la Nueva Gales del Sur trigo y harina por va­
lor de 1.342.865 libras esterlinas. Y durante el siguiente 
quinquenio, desde 1859 á 1863, se importó de trigo 
2.680.253 bushels; y de harina 57.735 toneladas, ambos ar­
tículos con un valor de 1.774.133 libras esterlinas. 

La colonia de .Victoria importó durante el año de 1864 
26.199 toneladas de harina. 

Concluyo por hoy esta materia, añadiendo que el dia 3 
del presente mes de* marzo salió del puerto de Sydney con 
rumbo á Lóndres la fragata mercante inglesa Orwell, en 
la cual va de pasajero el Sr. D. Eduardo San Jurt, cónsul 
de España en Australia, quien pasa á España con un año 
de licencia y estará en Madrid poco después que lleguen 
estas líneas! Su presencia en esa corte es una gran opor­
tunidad para toda aquella persona que desee obtener in­
formes verídicos y autorizados de la condición actual de 

estas colonias, especialmente en lo que se refiere á loa 
mercados de harinas, derechos de puerto, etc. 

Con motivo de la partida del señor cónsul, el principal 
periódico de esta colonia, el Sydney Morning-Herald, lo 
dedica un articulo de fondo haciendo apreciaeiones sobra 
el objeto de su visita á España, manifestando que lleva el 
proyecto de conferenciar con el gobierno de S. M. acerca 
de plantear medidas que den impulso y mayor desarrollo 
al comercio que hoy exite entre las dos principales colo­
nias de estos paisesl esta de la Nueva Gales del Sur y la 
de Victoria, y las islas Filipinas y España. Por mi parte 
yo puedo corroborar ó desmentir lo que dicho periódico 
supone ó afirma; pero en la hipótesis de ser eso cierto no 
quiero dejar pasar esta ocasión sin emitir algunas ligeras 
observaciones sobre el asunto. 

Las dos colonias que he mencionado desde bastantes 
años hace, mantienen un comercio muy considerable con 
las Filipinas, comercio que cada año se puede decir que 
va en aumento á la par que Acrecienta la población de es­
tos paises y el natural consumo de los artículos que se 
importan 'de aquellas ricas posesiones de España. Las 
mercancías principales que vienen á estos paises de allí 
son: azúcar, la mayor parte en bruto, cigarros, cordaje de 
abacá, café y sacos. El valor de este comercio es de la ma­
yor importancia, pues hay año que solo esta colonia de la 
Nueva Gales del Sur, ha importado géneros de Filipinas 
con un valor intrínseco de unos 40 millones de reales, 
traídos en 24 buques con un conjunto de 9.643 toneladas. 

Directamente de España también importan las dos co­
lonias citadas artículos con un valor de consideración, 
aunque insignificante, comparado con el del comercio que 
se hace con Filipinas. El principal artículo que se impor­
ta de la Península es vinos; y los restantes, pasas de Mála­
ga, almendras y aceite. Por lo regular vienen cada año al 
puerto de Sydney de dos á tres buques procedentes de Cá­
diz y Málaga, con cargamentos de los renglones expresa­
dos, y otras tantas suelen venir también al puerto de Mel-
bourne. Ademas de esto, se reciben en todas estas colonias 
buenas cantidades de vinos, frutas secas, aceites y otros 
efectos, producciones del suelo español procedentes de 
Lóndres y Liverpool y algunas veces del puerto de Marse­
lla en buques franceses. 

Pero lo mas curioso, original, estraño y deplorable de 
este comercio es, que todo es hecho exclusivamente por 
casas extranjeras y en buques extranjeros de todos los 
paises, sin participación alguna de españoles ó buques 
nacionales. Durante mi permanencia de muchos años en 
estas colonias, solo he visto venir á ellas dos buques de 
nuestro bandera procedentes de Manila, conduciendo pro­
ducciones de aquel pais. Ambos estuvieron en un mismo 
tiempo, á últimos de 1859. La Manuelita fondeó en el 
puerto de Sydney, y la Voladora eneldo Melbourne. Este 
último buque es el único español que se ha conocido en 
la Colonia de Victoria desde la época de su fundación. 
Esta perjudicial apatía é indiferencia de nuestros comer­
ciantes de la Península y Filipinas en permitir á los ex­
tranjeros el exclusivo monopolio de las producciones es­
pañolas que se importan en estas colonias, es muy tri.ste 
y lamentable. Los franceses nos están dando un ejemplo 
que debiéramos de imitar. En tiempos atrás, todas las 
producciones y manufacturas francesas que se importa­
ban en estas colonias venían de Inglaterra y en buques 
ingleses. Pero desde el momento que se apercibieron los 
comerciantes franceses de la importancia de ese comercio, 
lo empezaron á hacer de su cuenta, enviando las mercan­
cías directamente desde los puertos franceses y en buques 
de su bandera. El comercio que estas colonias tienen lioy 
con Francia es importantísimo. Es únicamente de impor­
tación. El número de artículos forma una série muy lar-

Vinos de todas clases, aguardientes , vinagre, aceite, 
Tícores, frutas secas, dulces, chocolate, pescados en con­
servas, frutas y hortalizas en ídem, sederías , quincalla, 
bisutería, harinas, relojería, etc., etc. En término medio 
cada año vienen á esta colonia y á la de Victoria de 10 á 
12 buques con cargamentos completos, proctedentes de los 
puertos de Marsella, Burdeos, el Havre y Nantes; y en 
ambas colonias hay establecidos muchos comerciantes 
franceses. 

Dios quiera que el gobierno de S. M. la reina tome en 
consideración las indicaciones que piense hacerle el señor 
cónsul, y que se siga la pronta adopción de medidas opor­
tunas y convenientes para el mejor desarrollo y acrecen­
tamiento de las relaciones mercantiles entre la España y 
las Filipinas y estas colonias. Y Dios haga también el que 
los comerciantes españoles de la Península y nuestras po­
sesiones de Ultramar se sientan poseídos del espíritu em­
prendedor y decidido que caracteriza la nación inglesa, y 
deseen imitar á los franceses , estableciendo un comercio 
con todas estas colonias que sea esencialmente español; 
españoles los interesados, españolas las producciones y 
español el pabellón de los buques. 

Para que pueda formar un juicio exacto de la magni­
tud é importancia del comercio que hoy mantienen estas 
colonias con todos los paises del mundo , le incluyo ad­
junto unos estados generales que justamente tengo á ma­
no, de la importación y exportación de la Colonia de Vic­
toria por los años de 1861 v 1862, y de la de esta colonia 
en que estoy, por el de 1862, con la importación y expor­
tación en la Nueva Gales del Sur con España y las F i l i ­
pinas, en 1862, detallando los artículos de las transaccio­
nes. La importación general de la Colonia de Victoria hay 
año que se ha elevado á mas de 17 millones de libras es­
terlinas para una población de 600.000 almas. 

El periódico con el artículo de fondo que se ocupa de 
nuestro cónsul aquí, se lo remito por este correo con otros 
varios. 

Tenia ánimo de hacer punto final aquí á estos renglo­
nes, pero una razón poderosísima y trascendental me im­
pulsa á humedecer la pluma de nuevo. La importancia 
del asunto es tal, y la situación en que en la actualidad 
se encuentran las cosas tan crítica, que no debo de per­
der momentos en manifestar lo que tengo en mientes. Lo 
que deseo es, en vista del giro que va tomando la cues­
tión hispano-chilena, el que V. en su autorizada Revis­
ta llame sériamente la atención del gobierno de S. M. 

la existencia de las ricas minas de carbón que tiene 
esta colonia, á su calidad, baratura, y las ventajas de 
fácil y pronta conducción desde aquí á cualquier punto 
que le convenga recibirlo á nuestra escuadra del Pací­
fico. Dos son las principales localidades en que radican 
las cuencas carboneras y ambas están inmediatas á puer­
tos de mar. La de Bellambi, en el puerto del mismo nom­
bre , á unas 60 millas del puerto de Sydney, en la Cos­
ta Sur; y la de Newcasttle, cerca de este puerto, que 
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está situado á unas 10 millas, en la Costa Norte de Syd­
ney, y varias de la deseniLocadura del Rio Hunter. Para 
que tenga una idea de la cantidad de carbón que se ex­
trae de estas minas anualmente, le remito ÍKCIUSO un es­
tado de la exportación de dicho combustible durante el 
año de 1864, en el puerto de Newcasttle, con especifica­
ción de los países á oue se hizo y su valor. 

En cuanto á su calidad, aunque no es tan superior co­
mo el que se produce en la Inglatena, no por eso deja de 
tenerla buena. Las continuas y satisfactorias pruebas que 
se han hecho con él por personas competentes, tanto en 
estas colonias como en Inglaterra, el general uso que tie­
ne en grandes vapores y en largas navegaciones, y su 
constante demanda hasta para distantes países , dicen lo 
muy suficiente en su favor. Para comprobar mis asevera­
ciones citaré algunos casos y hechos. Los vapores de 
guerra que la Gran Bretaña tiene en este apostadero, unos 
de hélice y otros de ruedas, la mayoría de ellos con un 
armamento de 17 á 20 cañones, y que están siempre em­
pleados haciendo cruceros en el mar Pacífico, años atrás 
todo el carbón que consumían era traído de Inglaterra, 
pero ya hace muchos que no usan otro que el de esta 
colonia. Los vapores-correos de la compañía Oriental y 
Peninsular, de porte de unas 2.000 toneladas, que tiene 
desde bastantes años hace la contrata de conducir la cor­
respondencia entre estas colonias y la Inglaterra por la 
vía del Istmo de Suez, y en cuya navegación de estos países 
á Indias ocupa de 20 á'28dias, en un principio no quema­
ba otro carbón que el de Inglaterra, del cual siempre te­
nía depósitos eu varías de estas colonias, pero hoy están 
usando los carbones de estas minas. El célebre vappr con­
federado norte-americano Shenandoak, apenas fué cons­
truido en Inglaterra, se contrató para el trasporte de un 
regimiento de tropa desde un puerto de la Gran-Bretaña 
á la Nueva Celandia. Llegado que fué á su destino y ve­
rificada la descarga, se dirigió á este puerto de Sydney 
para tomar carbón y proceder á la China en donde tenia 
ya ajustado un flete para su vuelta á Inglaterra. Pues 
bien; con el carbón de estas minas ,liizo la navegación 
hasta Shanghai, en el corto espacio de tiempo de 22 días. 
A su vuelta á Inglaterra de este viaje, fué cuando pasó á 
manos de los confederados mediante su venta, y cambió 
su nombre primitivo por el de Shenandoak. Antes se lla­
maba el Seaking , rey del mar. Después de estar armado 
en corso hizo otra visita á estas colonias, viniendo al puer­
to de Melbourne, en donde efectuó reparos, tomó provi­
siones y carbón, y zarpó su rumbo á los mares Norte del 
Japón para hacer presas en los muchos buques balleneros 
pertenecientes á los Estados-Unidos que siempre hay en 
aquellas aguas. 

Las grandes compañías de vapores que existen en las 
principales de estas colonias, cuyos buques son de porte 
de TOO á 1.000 toneladas, de hélice, que se emplean en el 
comercio de catotaje é intercolonial, no usan otro carbón 
que el de NeM casttleó Bellambí. Una de estas compañías, 
la qi:c exclusivamente hace la navegación entre este puer­
to de Sydney y las de la Nueva Celandia, cuenta hoy con 
ocho magníficos vapores grandes y espera otros de Ingla­
terra, en donde se están construyendo, y en la actualidad 
está en trates con los gobiernos de todas estas colonias 
para establecer un servicio de vapores-correos entre la 
Australia y la Inglaterra por la vía de Panamá [del Istmo), 
y si este proyecto se realiza, no piensa consumir otro car­
bón que el que se produce en esta colonia. En fin, como 
verá en el estado que le acompaño, el carbón de esta colo­
nia vá á muchos países que antes no tomaban otro que el 
de Inglaterra, y su demanda se aumenta de día en día, lo 
que prueba dc*una manera palmaria c indudable, que no 
será tas inferior su calidad. Tal vez nuestra escuadra del 
Pacífico esté consumiendo este carbón en la creencia que 
es de Inglaterra. 

Ríspecto su baratura, tengo poco que decir. En el 
puerto de Sydney cuesta, puesto á bordo de los buques, á 
unos 20 chelines la tonelada del grueso. Y en los de New-
casttlc y Bellrtmbí, á bordo de los buques también, á unos 
13 ó 14 chelines. No tiene derechos de exportación. 

En lo que se refiere á la prontitud y facilidad de su 
conducción á cualquier punto que se desee ó necesite, me 
bastará indicar, que en estas colonias hay siempre un buen 
número de buques de todas capacidades, ofreciéndose pa­
ra fletes á todas las partes del mundo. El valor de estos 
varía según las circunstancias. Esto es: que haya mas ó 
menos buques esperando una contrata. Pero para que sir­
va de norma, diré que el término medio de las fluctuacio 
nes que experimentan los fletes para llevar carbón desde 
esta colonia á California, Perú ó Chile, es á unos 12 cheli 
nes la tonelada. En ocasiones se elevan hasta cerca de 20, 
v en otras descienden á P. En abril del año pasado de 1865, 
salieron buques de Sydney para Valparaíso llevando un 
completo cargamento de carbón de piedra á este xiltimo 
precio. 

Creo que lo expuesto es suficiente para que el gobier-
no de S. M. se convenza de las ventajas positivas que 
ofrece tanto á la Hacienda, como á las operaciones de 
nuestra escuadra en el Pacífico , los carbones que se pro­
ducen en esta colonia. 

Cualquier órden perentoria para embarcar car­
bón, se puede hoy recibir en esta colonia desde Ma­
drid en menos de 30 días. Las noticias telegráficas en­
tre Lóndres y la isla de Ceilan , por medio del telégrafo 
anglo-índíco, se comunican en el breve espacio de diez 
horas, y la isla de Ceilan es el punto de partida de los va 
pores que traen el correo de Europa á estas colonias. Es­
tes vapores están contratados para hacer la navegación 
en un cierto número de días, y la travesía entre las In­
dias Orientales y el primer punto de escala en Australia, 
la deben de cumplir en 15 días. Todas las colonias de este 
continente, excepto la de la Australia del Oeste , tienen 
irna perfecta red de telégrafos eléctricos y las noticias 
corren diariamente con la rapidez del rayo desde la Aus­
tralia del Sur á Queensland , cuyos límites se extienden 
hasta el Estrecho de Torres, el extremo Norte de este in­
menso país. 

Las notas que tengo empezadas sobre la materia á 
que he aludido al principio de esto , haré lo posible por 
adelantarlas y remitirle alguna cosa de ellas para la Mala 
del mes próximo, Pero én caso de que no lo haga así, le 
ruego me perdone la falta, pues no depende de mi volun­
tad. Mis atenciones son muchas, graves é imprescindi­
bles; mis fuerzas débiles, y lo que escribo es á costa de mi 
nal ural descanso, el sueño. 

^Queda de V. afectísimo S. S. Q. B. S, M. 
ANTONIO DE LA CÁMARA. 

A última hora. A l ir á cerrar esta he recibido los pe­
riódicos de Sydney con noticias de la llegada en un mis­
mo día de tres buques con cargamento de harina ; el uno 
de ellos es sardo, el Carihaldi, y viene del puerto del Ca­
llao, de donde salió el 1,° de enero; pero su cargamento, 
oue consiste en 10,000 sacos de harina , es procedente de 
Chile; los otros dos son ingleses; el uno viene del puerto 
de San Antonio, en Chile, con 7.880 sacos de harina; el 
otro estaba al pairo en las afueras del puerto esperando 
órdenes; viene del puerto de Tomé. 

El comunicado impreso que incluyo relativo á los pre­
cios del trigo en las últimas ventas de este mercado, está 
suscrito por un comerciante, gran importador de harinas, 
George A. Lloyd. 

El total de habitantes de la Colonia de Victoria en 31 
de diciembre de 1865, ascendía á 626.530, de los cua­
les 357.486 eran varones, y 269.034 hembras. 

Desde el 10 de octubre de 1865, al 13 de febrero de 1866 
la Colonia de Victoria ha exportado á Inglaterra 126.786 
pacas de lana, con un peso de 26.680.640 libras, y con un 
valor de 1.797.211 libras esterlinas. 

La cantidad de oro exportada á Inglaterra por la misma 
Colonia, desde el I . " de enero hasta el 20 de febrero 
de 1866, asciende á 163.316 onzas, de las cuales 45.579 on­
zas eran producción de las minas de la Nueva Celandia, y 
'as restantes de la Colonia de Victoria, 

El total de ganados que poseía la dicha Colonia en 1864, 
formaba una cifra de 9 millones, comprendiendo 117,182 
de caballar; 640,625 vacuno, 113.530 cerdal; y 8.406.234 
lanar. De este número, 168.116 cabezas del vacuno, 29.667 
del cerdal, y 532.857 del lanar fueron degolladas para ali 
mentar la población. 

El total de gastos del gobierno presupuestados para el 
corriente año de 1866, en la Colonia de Victoria, según la 
declaración hecha en la Asamblea legislativa por el mi ­
nistro de Hacienda, (The Treamrer) en la sesión del 21 de 
febrero próximo pasado, se elevan ála suma de 3.318.239 
libras esterlinas. 

Importación de Manila, en la Colonia de la Nueza Gales del 
Sur, durante el año de 1862. 

ESTADO de 
Victoria du 

Azúcar en bruto. 10,483 toneladas, 2 quintales 
y 26 libras 

Cigarros, 120,687 libras 
Tabaco en rama, 46 libras, 
Jarcia de Abacá, 10.161 rollos 
Café, 3.166 quintales y 89 libras 
Sacos, 727 balas 
Objetos de cama, una bala 
Chocolate, una caja 
Cocos, 12.000 
Dulces y conservas, 8 cajas 
Tejidos de hilo, una caja 
Esteras, 150 balas 
Opio, 135 libras 
Pinturas, una caja 
Batan, 50 atados 
Tejidos de seda, dos cajas 
Jabón, 81 quintales 
Licores, 92 galones 
labros, una caja 
Azúcar refinada, 200 toneladas y 60 libras, . . 
Muebles de madera, 30 cajas - . 
Vinagre, 224 galones 
Eelojes, dos cajas 

Total. 

Valor. 

331.822 
34.274 

5 
22.970 
13.765 
3.671 

5 
15 
69 
10 
5 

570 
500 
20 
50 
40 

127 
60 
5 

16,002 
66 
23 
60 

414.134 

Libras esterlinas 

Importación de España en la Colonia de la Nueva Gales del 
Sur, durante 1862. 

Vinos de Málaga y Jerez, 171.239 galones. 
Pasas, almendras, 870 quintales 
Aceite, 3.250 galones 
Pescado en conservas, 175 barricas. . . . 
Frutas en conservas, 5 cajas 
Hierro y acero en br uto, 50 toneladas. . . 
Manteca de puerco, 8 toneladas. 
Cerveza, 12 galones . • 
Cebollas, IjE tonelada .- . , 

Valor. 

57.455 
2.751 

200 
• 500 

13 
160 
160 

2 
8 

Total, 61.249 

la importación y exportación de la mir. • 
lurante 1861 y 1862 r n n ^ r J L ^ C?lon* 

con que se ha hecho. 

PAISES, 

Gran ürelaña. ,• 

va Gaici <l*'l Sur 
Nuera Celandia 
Qneenland 
Australia del Sur: 
Taroiunia 
Auslralia dtl Oeste 
Aden (mar Roju) 
«kyali (indias Orientales).. 
Amkant (idemj 
iiomliay (idem) 
Calcula (idrm) 
Culto de liuena Es|iiranza.. 
Isla de Ceilan 
llon-Koiif: (Cliina).. . . " . 
M;dras (indias Orientales).. 
Malta 
Isla Mauricio (mar de Indias) 
Moulmein (indias Orientales' 
Isla de Penang (eslrccho de 

Malaca) 
Pu¡;ct sound (N. América, Pa-

cilico) 
Ranpoon (indias orientales).. . 
Sinfíapore 
Vancower, isla (mar Pacifico) 

I M i i c e * c x ( r a n J e r o s . 
Amttcrdam 
Anger (isla de Java) 
liaíavia (idem) : 
Bnrdeoa 
Cádiz 
Callao 
Cantón (China). ; 
Charentc (Francia) 
Cronstadt (mar liállico).. . . 
Islas Feijecs (mar l'acilico).; . 
Goo Chow Foo (China) 
Gcllo (Suecia) 
Goltcmburgo (idem).. . . . . 
Guam (islas Marianas) 
Bamburg'o 
Ilernosan (Suecia) 
lio lio (Filipinas).. . . . . . . . 
Isla de Jara 
Kamschatka (mar Pacifico).. . 
Macao 
Manila 
Marsella ; . 
Nueva Caledonia 
Oporlo 
Padang (Java) 
Rotterdam 
Stinghaí (China). , 
Sodcrham (Suecia) 
Sourahaya (Java) 
Suez (mar Rojo) 
Tomí (Chile) 
Valparaíso 

E s t e d M - V i i l d M . 
Hakers Island 
Boston 
Nueva-York 
Por! Ludlovv 
San Francisco 
Falhalst 

Tnlul lihrus esterlinas.. 

Palor. 
7.284.750 

1.012 031 
5-U72 

871 
787.8.'.7 
587.57."i 

25 
•400 

2.'i2.0C5 
9.759 

170.020 
308.014 

420.7CO 

1.500 

8./i09 
2./il0 

15.705 

S0.8 
¡12.02 
24.81 

8.606 
469.58' 

14.485 

62.095 

37.926 
16.000 

161.881 

5.021 

110.402 
300 

6.595 
16.261 

119.953 

181.495 
455.97 

155.11 
4.580 

L x p o r l a - mporta- « p o r l a -cion 
\ ulor 

7.193.107 
Val 

Í.20Ü.581 b-3íiti.la3 

s..;..-
757 835 

8.083 
203.872 
20i;.i;'.u 

MSB 

iMi.9n 
61.2ii7 

140 
599.3-,/, 
5-J2.r„-.i 

1410.358 

Itil.SH 

BOJH 
LSH 

577.208 
(i5;t.'Jbii; 187.881 

13.802 
160.SM 
579.081 

B74.09I 
5,5.5l:s 

.jl . iti .-

487.228 

12.738.695 

8.200 
4.75'. 

92 
18.526 

1.111 

3.8-22 

1.981 

26 

2.040 

2.670 

287 

3.370 
105.231 

46.424 

12.381.750 

20.825 
' 7.574 

5.007 
4.700 

56.432 

77.279 
58.894 
2.000 

23.000 
83.530 

6.455 
446.980 

8.338 
31.735 

102.00" 
5.100 

17.500 

38.270 
241.660 

18.958 

2.634 

151.71 

11.163 
91.02 

215.9S1 
558.313 

6.250 
40.050 

315 

5.092 
1.887 

14.540 

498 

16 
2.759 

1.503 

203 

2.531 
7 

295 

6.000 
120.302 

3 

12.890.250 11.015.071 

ESTADO de la importación y exportación de la colonia de 
la Nueva Gales del Sur, espresando los países con que 
se ha hecho durante 1862, 

txporla-
I'AISKS 

Gran Bretaña 
roIoe i iuN b r i t ú n l r a * 

Victoria 
íincva Celandia. • . . . : 
Tannania 
Australia del Sur 
Queensland •. . . .;. . . 
Calcuta •. . 
Australia del Oeste. . 
Isla de Mauricio 
Ilontr Kontr. . , 
Isla de Ceilan 
Cabo de liuena Esperanza 
Isla de Vancouver 

P a t a e s c x l r n u j o r o s 
Nueva Caledonia 
China 
Estados-Unidos 
Islas del mar Parifico ; 
Pe-querías de ballenas en idem 
Manila ! 

Isla de Borliou (mar de 
Francia , 
Germania. . , 
Holanda . , , 
España 
Suez (mar Rojo) , 
Suecia.,. 
Lomhoch (islas Molucas) 

Libras esterlinas. 

Durante el año de 1864, se export'ó: en el puerto de 
Kewcasttle, Colonia de la Nueva Gales del Sur, en Aus­
tralia, las siguientes cantidades de carbón de piedra, pro­
ducto de las minas que radican en dicha localidad, 

A la Colonia de Victoria, 128.959 toneladas, con un va­
lor de 64,767 libras esterlinas, 

A la de Nueva Celandia, 63,434 toneladas, con un valor-
de 31.424 libras esterlinas. 

A la Australia del Sur, 54.891 toneladas, con un valor 
de 2:1.540. 

A China, 17.468 toneladas, valor 8.608 libras esterlinas. 
A California, 11,011 toneladas, valor 5,305 libras ester­

linas. 
A Tasmania. 9.258 toneladas, valor 4.415 libras ester­

linas. 
A Queensland, 2.352 toneladas, valor 1,040 libras ester­

linas, 
A Callao, Stervard's Island, Nueva Caledonia, Guam, 

Jasea, Manila, India, Islas de Sandwich, Sur de América. 
Mauricio y Singapor, 11,779 toneladas con un valor de 
5,636 libras esterlinas. 

Total de exportación: 299,150 toneladas, con un valor 
de 141.748 libras esterlinas. 

l innorla-

Vnlor. 
1'.5.-19; 

Volor. 
4.814.201 

1 306.435 1.0'23.2.>ü 
l,-,-vi„-,i. 

5:s 011:1 
n i un: 5-J:. 7i;;i 

I;5-J s h 

•1 \<' 
240.238 

1.022.715 113 121 
IOO.SS0 

388.294 
(I'. 2.V. 

IS 060 

01.2'.'.l 

7.109.501 Total general. 

Indias). 

Los vapores-correos de A . López y compañía 
estavlocido las salidas siguientes: 

LINEA TRASATLÁNTICA. 
Salidas de Cádiz, los dias 15 y 30 de cada mes, a launa 

de la tarde para Santa Cruz de Tenerife, Puerto-Kico, ca­
bana. Sisal v Vera-Cruz, trasbordándose los pasajeros pa­
ra estos dos'últimos puntos en la Habana, á los vapore 
que salen de allí, el 8 v 22 de cada mes, 

TARIFA DE PASAJES. 

Primera cá­
mara. 

Segunda cá­
mara. 

Terceraó *•* 
trepuente-

Santa Cruz 30 
Puerto-Rico 150 
Habana 180 
Sisal 220 
Vera-Cruz 231 

pesos. 20 pesos. 
100 
120 
150 
154 

10 
45 
50 

pesos. 

84 
Camarotes reservados de primera cámara ^ solo 0̂  

' la Habana ¿w ia'y-literas, á Puerto-Rico, 170pesos, a 
da litera 

El pasajero que quiera ocupar solo un camarote 
literas, pagará un pasaje y medio solamente. tome 

Se rebaja un 10 por 100 sobre dos pasajes, ai qu 
siete 

cbaja 
un billete de ida v por 

vuelta. Los niños de menos de dos años, gratis, de dos a 
años, medio pasaje. 
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P Í L D O R A S D E C A R B O N A T O D E H I E R R O 

INALTERABLE 

D E L D O C T O R B L A U D , 

MIEMBIÍO CONSULTOR DE LA ACADEMIA DE MEDICINA DE FRANCIA. 

Sin mencionar aquí tojos los elojios que han hecho do este medicamcoto la mayor parle 
lelos médicos mas célebres que se conocen, diremos solamente que en la sesión de la Aca­
demia de Mfdicina del i . " de mayo de 1858 el doctor Doable, presidente de esto sabio cuerpo, 
«e esnlicaba en los términos siffuicntes: „ , „ . . 

«En los 5J años que ejerzo la medicina, he reconocido en las pildora? Cíaud ventajas in­
contestables sobre todos los demás f.-rruginosos. y las tengo como el mejor.» 

Mr. Doucliardat. doctor en .Medicina, profesor déla Facultad de Madfdot de París, miem­
bro "de la Academia imperial de Medicina, etc., etc. ha dicho: 

,Es una de las mas simples, de las mejores y de las mas económicas preparaciones 

^"Loslratadosy los periódicos de Medicina, formulario raaeistral para 513. han confirmado 
desde eutoncesestas notables palabras, que una esperieucia química de 3i) años no ha des­
mentido. . . . , j t. • — n -

Resulta de esto que la preparación que nos ocupa, es considerada hoy por los médicos 
_ j distinguidos de f raneta T del eslraojefo OOmO la mas eficaz y la mas económica para 
curar los colores pa idos (opilación, enfermedad de las jóvenes.) 

Precios; el frasco de 200 pildoras plateadas. 24 rs; el medio frasc.i. ídem ídem 14. 
Dirigirse para las condiciones de depósito á Mr. A. BLAUD. sobrino, farmacéutico de 

la faculfad de París en Beaucairc (Gard, Francia.) Trasmite los pedidos la A'rcncia franco-
&n'af¡olti, calle del Sordo núm. 51.—Ventas Escolar, plazuela del Angel, 7; Calderón, Princi­
pe, 15: en provincias, los depositarios de la Aycncia franco-es¡>atlola. 

n Las verdaderas pastillas pectorales dé la ERMITA de España com-
\ í \ \ I l l > puestas de vejotales simples, inventadas y preparadas por el 

l l U i l l A U 1UO» profesor de BERNARDl.M. miembro de la academia de química 
de Londres, son las únicas que curan prodigiosamente las afecciones de pecho, como son: la 
tos, la angina, la gripe, bronquitis, tisis de primer grado, ronquera y voz velada y débil,tada 
de los cantores y declamadores. 

Véndese en Madrid v provincias a 6 rs. caja en casa de los depositarios de la Agencia 
franco-espiiñola. 51, calle del Sordo, antes Exposición extranjera, la cual trasmito los pe­
didos. (A. 2450.) 

A L O S S E Ñ O R E S F A R M A C É U T I C O S 

D E A M É R I C A . 

VEIN'TE AÑOS hace, nada msnos. que fundé en París y Madrid una Agencia franco-espa­
ñola y por decirlo así ENCICLOPEDICA, puesto que abrasa los i/iros y operaciones do banca, 
comisiones, trasportes toma y venta de privileiios coimiinaciones, en fin, la PUBLICIDAD. 
Desde entonces trabajo para realizar comercial/nenie entre España y Francia la famosa frase 
de Luis XIV, iYo moí Pirineos. 

Pespvqs-dfl tantos años de práctica, crédito y relaciones inmejorables con raí clientela 
europcii, nada mas natural que estender mis negocios a las antiguas y actuales colonias es­
pañolas. 

. Entre estos descolló siempre la publicidad y desde 1843 tengo arrendados los principales 
petiódicos de Espailo disponiendo de treinta, y de estos doce en Madrid. 

Mis clientes pagan su publicidad parte en efectivo, parteen mercancías, y, merced al be­
neficio que los anuncio-; rae dejan, puedo vender algunas de estas a precios mucho mas venta-
¡osus que los mismos especialistas. 

Tan especiales (1) son las ventajas que ho procurado á mis compatriotas españoles que 
diariamente aumenta mi clientela europea, por eso surco los mares y apelo ya i\ los farmacculí-

• eos de America. 
TIXÍIÍC de ;)i'odKC/os/c;/i'imos que obtengo directamente de los especialistas en pai/o desús 

ámtncíos, y por lo tanto remitiré si se desea con cada pedido la /ac/«ra orígí/ial patentizando 
asi siempre su l^gítinidad ybaraluia y en particular hoy que abundan las falsificaciones y 
pretendidas rebajas. 

Por el correo, con /"aja y franco mandaré ra; catalogo general, y como algunos de sus pi e-
cios | u e d e i i aun rebajarse, irá ademas mi tarifa trimestral de precios variables y mas bene-
liciosus. Tambicu pueden recojersc casa de Mr. Langwelt á la Habana;, calle de la Obra pía. 

Compárense mis precios con los de otras casas y aun con los de los propietarios de las 
especialidades, y se vera fácilmente que concentrando las compras en mí casa de París habrá 
DOfiblo economía de dinero y de tiempo, esos dos ídolos y tormentos de nuestro siglo. 

El pago de las comisiones que se me confien .será al contado (á no ser que se den referen 
cías suficientes en París. Madrid y Lóndres) y en letra sin quebranto por el cambio sobro una 
de estas plazas. Mi reducida tarifa no rae permite sufragar este gasto. 

Las mins son; 
1. " En la lliibann: los Srts. Viguier, Roborlson y compañía, calle de Merraderes, 58. El 

marqués de O'Gavan amigo dQ D. Carlos de Algarra propielario do esta agencia, y además 
Mr. Langwelt calle de la Ohra pía corresponsal de mis amigos los Sres. Delasalle y .Melan, dis 
rectores del Correo de Ultramar. . . . 

2. " En París: los banqueros Abarroa, Uribavre.n, Noel, etc. 
3. ° Eu Madrid: los banqueros Salamanca. Rayo, Divas, e le 

Posición obliga.y la coniiunza con que mo honran lasTarmacias españolas y francesas, y los 
banqueros citados,"garantiza mi concurso Culuro para América, tan leal y eficaz y por lo 
tanto tan ventajoso eomo el pasado par.a Europa. 

l'aris. Agencia franco-española. 57, me Taitbout, antes 97 ruc Richelieu. 
Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 51. 

(i) La prosperidad de mis conocidas agencias que tanto se favorecen múluain^nte partiendo 
entre sus siempre elevados gastos generales, mg penuile fácilmente reducir mis tarifas. 

Si'' 

L A A G E N C I A F R A N C O - E S P A Ñ O L A c . A. S A L D R Á 

fundacta en 1845 

V MAS CONOCIDA ¡EN ESPAÑA POR LA EXPOSICION EXTRAN^R'A 
ha trasladado sus oficinas-

En Madrid, de la calle Mayor, núm. 10, á calle del Sordo , núm. 31. 
En París, de la rué liichelieu, núm. 97, á la rué Taitbout, núm. 55. ., 

En ambos locales sigue desarrollando sucesivamente sus diversas empresas. 
1. * La iiublicidad ó sea inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios espa­

ñoles en el extranjero. V 
2. * Trasmisión de los pedidos internacionales que promueven estos. 
¿>.' Comisiones entre És|iaña y demás naciones do Europa ó América y vice-versaj en una 

palabra, las im.portr-.iúones y exportaciones. • ' 
4. " Suscriciones exlranjeras ó españolas. • 
5. Trasportes.de Madrid á cualquier punto de Europa ó América y vico-versa. 
C.* Cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
7- * Elección de intérpretes y relaciones comerciales en París, Lóndres, Francfort, etc. 
8- ' Pago en estas n otras ciudades de las cantidades que se confien a nuestras oficinas. 

Tanto en Madrid, callo del Sordo, 31, como en ^aria, rué Taitbout, 55, la Agencia franco-
españoia distribuyo gratis sus tarifas do inserciones, publicidad y ca/á/o¡70« farmicéaticos. 

La casa de Madrid mandará ademas á las provincias cuantos géneros de industria, telas, 
perfumería, etc., etc., hay en la córle: estos envíos partirán el mismo día que se reciban las 
ordenes: porte de cuenta del comprador. 

Sesenta escelentes depositarios do especialidades extranjeras, perfumería y nrlículos de 
1 ans, tiene ya en las principales ciudades do España. Decidida a establecjr 40 mas acojerá 
gustosa las ofertas d i los señores comerciantes ó farmaoéiiticos con quienes no esté en rela­
ciones y que deberán acompañar do suficientes referencias o ¡jaranlias. 

E N F E R M E D A D E S DE LA P I E L 
RESULTA de los esperimentos hechos en la India v Francia por los médicos mas 

acreditados, que los Granillos y el Jarabe de Hidrocotila de J . LÉPXTÍ, son el 
l^ei0\ ? ê  .ma» pronto remedio para curar todas las empeines y otras tJsSjr/rmeda-
aes de la piel, aun las mas rebeldes, como la lepra y el «/e/aníúms, l/J» c¿fili« anti­
guas o constitucionales, las afecciones escrofulosas, los reumatismos citoJcos, etc. 

Depositario general enParú;M. E . I ournier, farmacéutico, 26, ruó í'Anjou-St-Ho-
noré.—Para la Tenia por mayor, M. Labólonye y C', rué Bourbon-¥ilSeneuTe,19. 

,hi.rD'>posilarios en Mailr'J—O- J , Simón, callo del Caballero de Gracia, núm. 1; Si;cs. Rorrell, 
"irmanos puerta del Sol, núms. 5. 7 v 9; Moreno Miquol. callo del Arenal. 6; Sr. Calderón, 
diie ucl Irmcipe, núm. 13; Sr. Escolar, plazuela del Angel, núm. 7. La Agencia franco-
^panoia. calle del Sordo, mlm. 31, antes Exposición Extranjera, calle Maror. sirve los ne-

uiuos.—Ln Provincias, ver los principales periódicos. 

A G U A D E L O S J A C O B I N O S D E R O L E N . 
Inventada por estos religiosos y preparada por los hermanos Gascard, que poseen «u se­

creto. Es antipoplética y estomacal por excelencia, y muv eficaz contra la parálisis, mareos, 
digestiones difíciles, la gota, el cólera, etc. En el vidrío'de los frascos hay un padre jacobi­
no y la firma Gascard l'reres. 

Depósito gt-ueral en Rouen (Francia), 47, rué de Dac. En Madrid a 12 rs frasco. Sánchez 
Ocaña y Moreno Míquel. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-es­
pañola, 31, calle del Sordo, antes Exposición Extranjera, la cual trasmite los pedidos. 

PREVIENE Y CI RA E L MAREO 
del mar, el cólera, apoplegia, 
vapores, vértigos, debilidades, 
síncopes, desvanecimientos, le­
targos, palpitaciones, cólicos, 
dolores de estómagos, indiges­
tiones, pieadurn de MOSQUITOS 

^ y otros insectos. Fortifica a las 
•^mujeres que trabajan mucho, 

preserva de los malos aires y 
de la peste, cicatriza pronta­
mente las llagas, cura la gan-

_ greña, los tumores fríos, etc.— 
(Véase el prospecto).—Esta agua, cuyas virtudes son conocidas hace mas de dos siglos es 
única autorizada por el gobierno y la facultad de medicina con la inspección de la 'cual se 
fabrica y luí sido privilejiado cuatro MCAi por el gobierno francés v obtenido una medalla 
en la Exposición Universal do Lóndres do 18 i'.—Varias sentencias "oblenidas contra sus fal­
sificadores, consideraran á M. ItOYER la propiedad esclusiva do esta agua y reconocen con 
aquella corporación su superioridad. 

En París, núm. 14, rué Taranne.—Ventas por menor Calderón, Príncipe 13- Escolar 
plazuela del Aiuel.—Trasmite los pedidos la Agencia franco-etpaíiola. calle del Sordo nú­
mero 31.—En provincias: Alicante, Soler.—Barcelona, Martí y los principales farmaceut¡«uS 
de esta ciudad.—Precio, 0 rs. 

C A U O C M C L I S S C O I S C A R W E 
B O V E R . 

s. 1 4 - R U E T A P A N N E i 4 * . 

O R G A N O S 
d e l a c a s a A L E X A I S D R E p a d r e é h i j o 

39, RUE MESLAY, PARIS. 
Unico depositario y único agente encargado de nombrar los án provincias, D. C. A. Saave-

Jra, director yjiropielario de la Agencia franco-española: en París, rué Taitbout*oV antes 
rué Richelieu !»/, y en Madrid, Agencia franco-española, calle del Sordo, 31. antes Exposición 
extranjera, cólle Mayor, 10 

ÓRGANOS DESDE 700 REALES HASTA 0,000 
Exposición' universal, París, 1855 

Una medalla de honor, única para osla ín 
dustría, fué concedida a los Sres. Alexandre, 
padre e hijo, después de un brillante concurso 
en la Academia imperial de música. 

PRECIOS 

Oíannos para iglesia y salón. PABIS. MVURIO. 
Rs. 

4 octavas. 
Fas. 

115 700 
1 reg., 

3 ídem. 
230 1.000 

280 
500 

1,200 
2,100 

700 4,000 

425 
700 

1,100 

1,900 
3,000 
(i.000 

Exposición universal, lóndres 1862. 

Una medalla de premio fué concedida á 
los Sres. Alexandre, padre é hijo por la nue­
va construcción de armoniums, y por su bajo 
precio combinado con su escelente fabricación 
y pureza de sonidos. 

Los órganos de 700 rs. licnon la fuerza 
suficiente para servir en las iglesias, y pue­
den usarse también para la música de salón-
Toda persona que tenga algunas nociones do 
piano, puede tocar este insirumento a la pri­
mera vez. 

Estos órganos no exigen ningún entrete-
uimienlo ni gasto de afinación. Anotamos 
aquí los precios de venta cu París v Madrid, 
a (in do que el públí.o se convenza'del poco 
aumento que tienen estos, no obstante los 

levados gastos de trasporte y el 20 por 100 
de aduanas que marca la partida o7l del 
arancel. 

N. 11.—1 Juego, 
caja caoba.. . 

17.-1 id., 3 id., 
encina 

3.—1 id., 5 id., 
caoba 

2 . - 2 id., 5 id., 10 id. id. 
1.—4 id., 5 id., 14, ídem 

ídem 
Modelo especial para salón. 

3 bis. juego regular de 
percusión, caja palo 
santo 

2 id., 2 Id., 10 id., id.... 
1 Id., 4 Id., 14., id. id... i,iuu u.uuu (uium-uí. 

Adreríenc/a para el clero y el comercio.—A los señores curas párrocos do las iglesias v 
fábricas concederemos para el plazo el pago de un año. ó bien verificándola al contado, ti 
por 100 de rebaja sobre los precios de compra en Kspaña. En el primer cuso, los órganos 
quedaran, basta satisfecho su precio, de la propiedad de la casa Saavedra, la cual se reser­
va el derecho de reviudicacion.—Concederemos toda la rebaja posible a los comerciantes 
que nos favorezcan con sus oedidos. Sí prefieren con los gastos de trasporte y adeudo, 
nuestra casa de París, 53, roe Tailbottl, los expedirá coa la misma rebaja que la casa Ale-
xandre padre é hijo. En provincias en casa de los depositarios de la Agencia franco-espa­
ñola. 

'A PASTA PECTOHAI. 
e Degcnetais es muy agradable al 
usto, suaviza muy "pronto todas 

las irritaciones del pecho, facilita 
la ospectoracíon, calma los ataques 
Je. los, contiene y cura la coque­
luche. Ofrece la ventaja de poderse 
ornar en cualquier lugar y tiempo 
r de conservarse muchos años sin 

Ipcrder nada de su eficacia.—Far-
louoro, alo. Casa de esiieudiciou, ruó Montmartre. núm. 18, París. Depó-
mles farmacias. Exigir la firma Degcnetais—En Madrid sirve los pedidos 
española, calle del Sordo, núm. 51, antes Exposición extranjera. 

P A T E 
' P E C T O R A L ^ 

D E DÉ6ÉMETAIS 
niaciu: rué 
sito: En la 
la Agencia 

^aiut i 
> príncí 
franco-

PERFUMERIA FINA 
MENCION DB HONOR. 

F A G U E R L A B O U L L É E 

P a r i s , r u é B l c í i e l l e u , 8 3 . 
FAGUER-LABOULLÉE antiguo farmacéutico, inven­

tor de la a amondina » para blanquear y suavizar 
la piel, del « ¡abon dulcificado, » reconocido por la 
SOCIEDAD DE FOMENTO, como el mas suave de los 
jabones de tocador, se dedica constantemente á per­
feccionar las preparaciones destinadas al tocador. E l 
escrupuloso cuidado con que las fabricá, garantiza su 
virtud higiénica y justifica la boga constante que 
esta casa goza. 
o Deben citarse el .philocomo Faguer » para hacer 

crecer el pelo. « Ácetina Faguer » y vinagre do to­
cador, higiénico por escelencia. « Agua de Colonta 
Laboullée,* enfin los perfumes para el paflnelo, etc. 
Gúantes, abanicos y saquets, etc. 

PRIVILEGIOS DE INVEN­
CION. C. A. SAAVEDRA. 
—Madrid, 10, calle Mayor. 

París, 55, rué Taibout.— 
Esta casa viene ocupándose 
muchos años de la obtención 
y ventado privilegios de in­
vención y de introducción, 
tanto en España comeen el 
extranjero con arreglo á sus 
Larifas de gastos comprendía 
ios los derechos que cad-
lacion tiene fijados. Se en­
carga de traducir las des-
^riperiones, remitir los d i ­
plomas. También se ocupa 
le la venta y cesión de estos 
privilegios.*así como de po-
aerlos en ejecución llenando 
todas las formalidades nece-

I « M M u y eficaz contra las inllamacio-
h n j l a e a é irritaciones de la garganta 
r o E S i r ll, '"bo. constipados, afonía, (es-

' ^ incíon de voz), catarros graves ó 
( ^ c r ó n i c o s , y asmas, coqueluches y 

gripe. Esta pasta, de suyo muv agradable, calma la tos y no deja sabor ninguno en U 
boca. La mmbradia de la PASTA GBURGE y su fabricación al vapor, han valido a su 
autor dos medallas, una de plata en 1815, y otra de oro en 18.0. iabrica en París, ruc 
Taíbont 2Í . En "adrid á 10 rs. caja. Sánchez Ocafta, Moreno Miqucl, y Escolar. La agen­
cia fraiico-españoía, calle del Sordo, núm. 31. sirvo los pedidos. Provincias sus depost-

P A T E o r G E O R G E w 
Pharmacten d Epinal (Vosges) 

HABLE M E D E C I N 

PARIS. 50. CALLE T i V i m i 

«pedal de las enfermedades sexuales y alec-
iones -ronorre.<s. do la san-rre y de la piel. 

- - _ — ( o O . O C O c u r a s d e cm-
\peines. afecciones 
icuíúncos, rirus y 
en fermedades se-
'crelas, humores de 

^ ^ ^ ^ ^ ^ m t B ^ ^ m m m m i l a sanare t; aerífta 
des, prueban bastante bien que ini depurati­
vo vegetal (sin mercurio), y mis baños mi­
nerales son los únicos medicamentos que cu -
ran radii almenle estas afecciones. 

' — E l jarabe de c//ra-
to d". hierro de 
CHARLE es el úni­
co que cura en se­
guida las ffonor-

, • , . , . 7~i , . , I O M , relajaciones T 
debiltdades del canal, las pérdidas, v ícucor-
rcas de las mujeres. Los hombres díben ser­
virse también de mí inyección Las señoras 
de la inyección vjrginial y del citrato do híer-
d°as rranaS: ,,0",ada I"6 ,as cura en tres 

POMADA ANTI-HERPÉTIOA 
e S é t e 5 ' 1 " pÍCazones- capullos, empeines. 

PILDORAS DEPURATIVAS DE CHARLE. 
l é a s e l a instrucción queso acompaña para 

e uso curativo.-Depósito en Madrid. Sán­
chez, Ocanu. Principo 15.-Moreno Míquel. 
Arenal 0 y Escolar, Plazuela del Angel 7 

¡sirvo los pedidos la agencia franco-espa­
ñola. Sordo, ol, antes Exposición Extranjera. 

P L U S D E 

COPAHÜ 

i O J O S 

Recordamos á los Médicos 
los servicios que la Poma­
da anli-oftálmica de la 

. VIUDA FAR.MER presta 
en todas las afecciones de los ojos, de las 
pupilas; un siglo de esper encías favorables 
prueba su eficacia en las oftalmías crónicas 
purulentas (materiosas) sobre todo en la 
oftalmía dicha militar. (Informe de la es­

cuela me­
dicinal do 
París del 

. lio 
1807.) 

-j-1 ce re lo 
imperial. Caracteres exteriores que deben 
exigirse: E l bote cubierto con un papel 
blanco, lleva la firma puesta mas arriba j 
sobre el lado las letras V. I' . . con prospec­
tos detallados. Depósito: Francia, para las 
ventas por mayor, Philipo Theulier, farma­
céutico a Thiviers (Dordo'gne.) 

Depósitos en Madrid: Moreno Miquel. 
Arenal, 0; Sánchez ücaña, calle del Princi­
pe, 13; y Escolar, plazuela del Angel, 7. L a 
Agencia franco-española, calle del Sordo 51, 
antes Exposición Extranjera, sirvo los pedí-
dos, v en provincias sus depositarios. 

1 — • — " " ^ — Deere 

POLVOS DIVINOS ANTIFAGEDENICOS 
Precio 10 Rs. 

Para c desinfectar, cicatrizar y enrar » rá­
pidamente las c llagas fétidas > y gangrenosas 
los cánceres ulcerados y las lesiones de las 
partes amenazadas de una amputación, 

DEPÓSITO EN PAIUS : 
En casa de Mr. RICQUIER , droguista, 

rué de la verrerie, 38. 
I.A AGENCIA FBANCO-ESPANOLA, 

en Madrid, 51, Calle del Sordo, 
antes Esposicion Estranjera , 

Calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 
En provincias sus depositarios. En Ma­

drid, Calderón, Escolar y Moreno Miquel. 

ELIXIR ANTIrBMIATISlIAl 
DEL DUU.NTO SARRAZI.N, FAR\IACELTICa 

p r e p a r a d o p o r M i c h c l 

FAILMACÉU'iaCO EN AIX 
(Protence). 

Durante muchos años, las afecciones reu-
matiuaales no han encontrado en la me­
dicina ordinaria sino poco ó ningún alivio, 
estando entregadas las mas de las veces á la 
especulación do los cnipiricos. La causa do 
no haber obtenido ningún éxito en la cura­
ción de estas enfermedades, ha consistido en 
los remedios que no coinbatíaii mas que la 
afección local, sin jioiler destruir el gérmen. 
y en que en una palabra, obraban sobre los 
efectos sin alcanzar la causa. 

El elixir anli-reumalismal, que nos ha­
cemos un deber de recomendar aquí ataca 
victoriosamente los vicios de la sangre, úni­
co origen y prindpio de las oftalmías reu-
matismales, ue los isquiáticos, neuralgias la» 
cíales ó inteslinales, do lombagia, etc., etc.; 
y en fin, de los tumores blancos, de esos do­
lores vagos, errantes, que circuí .n en las ar­
ticulaciones. 

Un prospecto, que va unido al frasco, 
que no cuesta mas qne 10 francos, para un 
tratamiento de diez días, indica las reglas 
que han de seguirse para asegurrarlos re­
sultados. 

I». pósitos en Paria, en casa de Menier. 
—Precio en España, -íO rs. 

Trasmite los pedidos la Agencia franco-
cspanola, callo del Sordo, número 51. 

Ventas; Calderón, Príncipe número 15; 
Escolar, plazuela del Angel 7; Moreno Mí­
quel, ralle del Arenal, 4 y 6. 

En provincias, en casa do los depositariot 
do la Agencia franco-española. 

A L A G R A N D E M A I S O N . 
5, 7 y 9, rué Croix des petis 

champs en París. 
La mas vasta manufactura de confección 

para hombres. Surtido considerable de nove­
dades para trajes hechos por medida. Venta al 
pnr menor, á los mismos precios que al por 

I mayor. Se habla español. 

T I N T U R A I N G L E S A I N S T A N T A N E A 
PREPARADA POR 

Porfumisla 

8 et 

I N I C O B f H T O l DK LA T l R T D t l I M E S A 
A r i n i l t t d u c-n I n Kni>oí» io lon l i i l v e r j ( « l « le •*•••»,-.. 

Tü, passage Dclorme, rué de Jlivoliy en face des Tuileries, — PARIS. 
,;rf)iíor aca'-a de introducir en su tirtura una nuera mejora que le permite tehir ln< 

cabello" u la barba al minuto, rie color CASTAÑO CASTAÑO OSCCRO y NEGRO, y * l n d w . e n -
M m r mitra rt*- I« o p c r w c l o n . Esta admirable tintura hen* la remoja de no manchar la 
7ncl \ ¡ d e M a r ademas, los cabellos y la b.irha tan suaves y flexibles romo antes de la operación, 
y sin ningún peligro para la salud. • « • efectoM « o n K a r u n t i d o » . 

„ vn drK-tor BOOI cerlilico, por una osperiencia de muchos años, que la TINTCRA INTLESA DE 
v níssors es superior á todas las que ho ensayado; que es de fácil aplicación; que produce una 
coloración natural y sólida, y que. por la inteligente elección de las sustanems de q u e j e com 
pone, mantiene y fortifica la cabellera. E l doctor Roi x. » 

En Madrid, D. Cipriano 

Miró, Arenal, 8.—Para los 

pedidos. La Agencia Fran­

co-española, 31, calle del 

Sordo. ' (A.) 

file:///peines


16 L A AMÉRICA. 

COMISIONES E X T R A N J E R A S . 
D E S D E 1845 la Empresa C. A. S A A V E D R A en PARIS , rué de Taühout, 55, y en MADRID antes Exposición Extranjera, calle Mayor, nú­

mero 10, y ahora Agencia franco-española, calle del Sordo, núm. 31, se consagra entre otros negocios á las COMISIONES entre España y Eran-
cia y vice-versa. De hoy mas, y merced á su progresivo desarrollo, ejecutará las de A M E R I C A con ESPAÑA, y E L R E S T O D E E U R O P A . 

Sus mejores garantías y referencias son: 
V E I N T E ANOS de práctica, por decirlo así enciclopédica, de grandes compras y por lo tanto de relaciones inmejoralles con las fábricas. 
A su vez es natural que reclame fondos ó referencias en Madrid, Par ís ó Londres de las casas americanas ó españolas que le confien sus 

compras ú otros negocios. 
Hé aquí las diversas fabricaciones con las cuales está mas familiarizada, si bien conoce á fondo y exportará á bajos precios todas las demás. 
Abanicos.—Agujas.—Acordeones y armónicos.—Algodón para coser.—Almohadillas.—Anteojos.—Antiparras.—Artículos de caza.—Id. de 

marfil.—Arcas.—Artículos de París.—Albums.—Ballenas.—Bastones.—Bolas de billar.—Bolsas de seda, de punto, de raso.—Id. con mostaci­
lla de acero.—Botones de metal.—Para libreas.—De ágata.—De Strass.—Bragueros.—Broches.—Bronces.—Relojes.—Candelabros.—Copas.— 
Estátuas, etc., etc.—Boquillas de ámbar para fumadores.—Bombas para incendios.—Cadenas para relojes.—Cajas y objetos de cartón de lujo. 
—Cafeteras.—Candeleros.—Cañamazo.—Carteras.—Cartones y cartulinas.—Caoutchouc labrado.—Cepíllería.—Clisopompos,—Cubiertos de 
plata Routlz.—Id. de marfil.—Id. de alfenide.—Cuchillería.—Cuerdas de violin.—Id. para pianos.—Cristalería de Alemania.—Diamantes para 
vidrio.—Etiquetas de todas clases.—Id. engomadas.—Estampas.—Esponjas.—Espuelas y espolines.—Frascos para bolsillo.—Id. para señoras. 
—Id. para esencias.—Guarniciones para chimeneas.—Id. para libros.—Gazdgenos.—Hevillería de todas clases.—Hierfio en hojas barnizadas. 
—Hilos para coser.—Hojas para abanicos.—Hojalatería.—Jelatina en hojas.—Joyería de oro.—De plaqué.—Juegos de paciencia, geografía, 
ciencias, etc.—Lacres de lujo y común.—Lámparas.—Landhilada ó estambre.—Lapiceros de plata.—Id. plateados.—Lápices de madera.—Lá­
tigos y fustas.—Letras y caractéres calados.—Id. para imprenta.—Linternas para carruajes.—Loza y porcelana.—Mapas y esferas.—Máquinas 
paia picar carnes.—Id. para embutidos.—Id. para coser.—Id. para amasar.—Id. para cortar papel.—Id. de todas clases.—Medallas de santos. 
—Moldes para doradores.—Muebles de lujo.—Modas para señoras.—Organos para iglesias.—Id. para capillas.—Ornamentos de iglesia.—Pape­
les pintados.—Id. de fantasía.—Id. para confiteros.—Id. para escribir.—Id. ipara imprimir.—Peinetas de todas clases.—Pelotas y bolones.— 
Perfumería.—Plaqué en hojas.—Plumas de oro.—Id. de ave.—Id. metálicas.—Portamonedas y petacas.—Portaplumas de lujo y ordinarios.— 
Prensas para imprimir.—Id. para timbrar.—Rosarios engastados en plata.—Id. id. negros.—Tafiletes.—Tintas de todas clases.—Tinteros.— 
Tornería de todas clases, como devanaderas, cajas, palillos, daguilleros, etc.,etc.—Tapicería.—Instrumentos de música.—Imitación de en­
cajes. 

L A E M P R E S A C. A. S A A V E D R A con establecimientos propios en Madrid y París, cuarenta depósito en las principales ciudades de Es 
paña y numerosos corresponsales en toda Europa abraza desde 1845. 

I.0 Las Comisiones de todas clases entre España y Europa ó América y vice-versa; en una palabra, las importacionesly\exportaciones. 
2. ° L a inserción de anuncios extranjeros en España y de anuncios españoles en el extranjero. 
3. ° Las suscríciones extranjeras ó españolas. 
4. ° Los trasportes.de Madrid á cualquier punto de Europa, ó vice-versa. 
5. ° E l cobro de créditos españoles en el extranjero ó extranjeros en España. 
6. ° L a elección de intérpretes y relaciones comerciales en Madrid, P a r í s , Lóndres, Francfort, etc., etc., y el pago en estas ú[otras ciuda-

ies de las cantidades que se confien á nuestras oficinas. 
7. ° L a toma y venta de privilegios españoles ó extranjeros. 
8. * Las consignaciones en el extranjero de artículos españoles y en Madrid de artículos coloniales y extranjeros. 
9. ° Las traducciones del español al francés, portugués, inglés ó vice-versa. 
10. Las reclamaciones ó contratos gubernamentales. 

NOTA. Se recomienda á los señores farmacéuticos el anuncio especial qne publica LA AMÉRICA que patentiza que ninguna casa puede competir con la Empresa Saavcdra respecto á 
sus pedidos de medicamentos ó sea especialidades. 

E N F E R M E D A D E S S E C R E T A S 
C U R A D A S m O r V T A Y R A D I C A L M E N T E C O N E L 

VCiO DE ZARZAPARRILLA v LOS BOLOS D E A R M E N I A 

D O C T O R 

D E 

P A R I S 

Medico de la Facultad de Parts, profesor de Medicina, F a r m a c i a y Botánica, ex-farmacéut ico de 
los hospitales de Par í s , agraciado con varias medallas y recompensas nacionales, etc., etc. 

EL V I X O tan afamado del Dr. € a . A 1 L B E I I T lo 
prescriben los médicos mas afamados como el U e i t u r a t i r ó 
por escelencia para curar las E n f o r m c d a d c s s c c r v t u s 
—as inveleraáiSv l?s l l c e r a . n , I l e r p e s , ICgerof i i Ins , 
G r a n o s y todas ¡as scrirsoutas de h MBgni y de ios Anulares. 

Los B O I L O H del Dr. C n . A E R E R T curan 
pronta y radicalmente las G o n o r r e a s , aun 
las mas rebeldes é inveteradas, — Obran 
con la misnü ¿ficacia para la curación de las 
Viorem U l a u c a i t y las O p i l a c i o n e s de las 
mujeres. 

EL T n . * T A M l B : ^ " T O del Doctor C n . A M C E I l T , elevado á la altura de los progresos de la 
ciencia, se halla exento de mercurio, evitando por lo tanto sus peligros; es facilísimo de seguir 
tanto en secreto como en viaje, sin que moleste en nada al enfermo; muy poco costoso, y puede 
seguirse en todos los climas y estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por treinta 
años de un éxito lisongero. — (Véanse ias instrucciones que acompaña7i.) 

D E P O S I T O s c u c r a l c u i V a r i s, r a e S l o n t o r ^ u e i l , 1 9 
LaJtontOrios de LAlderon, Siinon, Escolar, Somulinos.—Alicante, Soler y Estrucli; líarccluiia. Mam y Arli-;u. liéjar. 

Rodríguez y Marlin; Cádiz, I) . Antonio Luengo; Coruña, Moreno; Almería, Gómez Zalavcra ; Cácercs, Salas; Málaga, 
D. Pablo Prolongo; Murcia, Guerra; Palcncia, Fuentes; Vitoria, Arcllano; Zaragoza, Esteban y Esnarzega: liúrgos. La-
jlcra; Córdoba, Raya; Vigo, Aguiaz; Oviedo, Diaz Arguelles; Gijon. Cuesta; Albacete, González Rubio; Valladolid, Gon-

alez y Reguera; Valencia, D. Vírenle Mr.rin; Santander, Corpas. 

PILDORAS DEHAUT. — Esta 
nueva combinación, fundada so­
bre principios no conocidos por 
los médicos antiguos, llena , coa 
una precisión digna de atención, 
todas las condiciones del problema 
del medicamento purgante.— AI 
revés de otros purgativos, este no 
obra bien sino cuando se toma 
con muy buenos alimentos y be­
bidas fortificantes. Su efecto es 
seguro, al paso que no lo es el 

igua de Seauiz y otros purgativos. Es fácil arreglar la dosis, 
legun la edad 6 la fuerza de las personas. Los niños, los an­
cianos y los enfermos debilitados lo soportan sin dificultad. 
Cada cual escoje, para purgarse, lo ñora y la comida qua 
mejor le covengan según sus ocupaciones. La molestia qua 
causa el purgante , estando completamente anulada por la 
buena alimentación, no se baila reparo alguno en purgarse, 
suando haya necesidad.—Los médicos que emplean este media 
QO encuentran enfermos que se nieguen á purgarse so pretexta 
de mal gusto ó por temor de debilitarse. Lo dilatado del tra­
tamiento no es tampoco un obstáculo, y cuando el mal exija, 
por ejemplo, el purgarse veinte veces seguidas, no se tiena 
temor de verse obligado á suspenderlo antes de concluirlo. — 
€stas ventajas son tanto mas preciosas, cnanto que se trata da 
enfermedades sérias, como tumores, obstrucciones, afeccione* 
cutáneas , catarros, y muchas otras reputadas incurables, 
pero que ceden á una purgación regular y reiterada poi largo 
tiempo. Voase la Instrucción muy detallada que se da gratis, 
•n Paris, farmacia del doctor Dehaut, y en todas las buenas 
farmacias da Europa y America. Cajas da 20 rs., y de 10 rs. 

L.. |.l.S>J lUt. r l l l l l ú l t » l l l D.4IU1.U.—illL,ÚU, «iilUriOll, 
Escolar, Sres. Uorrell, beriKanoB, Moreno Miquel, lilzur-
run; y en ias provincias los principales farmaecuticos. 

P A S T A v J A R A B E D E B E R T H E 

A L A C O D É I N A . 

Recomendados por todos los Médicos contra la gripe, el catarro, el garrotillo y 
todas las irritaciones del pecho, acojidos perfectamente por todos los enfermos que 
obtienen con ellos alivio inmediato á sus dolencias, el Jarabe y la Pasta de Berthé 
han disperlado la codicia de los falsificadores. 

Para que desaparezcan estas sustituciones censurables en 
alto grado, prevenimos que se evitara iodo fraude exigiendo' 
sobre cada producto de Codéina el nombre de Berthé en la 
forma siguiente : PW~«<«. LO*** *. u t̂mm, 

Deposito general cusa MENIKR, en Paris, 37, rué Sainte-Croix 
de la Bretonnerie. 

Madrid, en depósitos. Calderón, Principe, 15; Moreno Miquel, Arenal, G; Escolar, plazuela del Angel. 7 
cn provincias, los depositarios de la Exposición Extranjera. 

GOTA 

Y REUMATISMO. 

Tratamiento pronto é infa­
lible con la pomada del Docto) 
'¡ardeuet, rué de Rivoli, t0(!, 
iutor de un tratado sobre las 
nferniedades de los óiganos 
enito-urinarios. Deposito prln-
ipal en casa de Labry, larma-
eutico du poutneuf. place des 
rois maríes, núm. 2, en Paris. 

Venta al por mayor en Ma-
Irid, agencia franco-española, 
alie del Sordo, niini. 51, y al 
ior menor «n las farniacias de 

¡os Sres. Sánchez Ocaña, EscolaV 
Moreno Miqud. En provincias, 

1n casa de los ileposilacios de 
la Agencia franco-española; 

vamism 

DICQMI 

' DE LA SO 
ciedad de Cienc as industriales 
de París. Ko mas cabellos blan­
cos. Melanogene. tintura por es­
celencia, Diccqiiemare-Ainc de 
Rouen (Francia) para teñir al 
minuto do todos colores los ca­
bellos y la barba sin ningún pe­
ligro para la piel y sin ningún 
olor. Esta tintura es superior 
á todas las empleadas basta 
hoy. 

Depósito cn París, 207, ruc 
Saint Ilonoré. En Madrid', per­
fumería de Miró, Calle del Ai e-
nal. 8, sucesor de la Espnsicion 

Eslranjera; Caldroux,'peluquero, callede la 
Montera; Clenicnt, callede. Carretas: Bor-
ges, pla/a de Isabel I I ; Gentil Duguct, calle 
de Ab óla; Villalon. calle de Fuencarral. La 
Agencia franco-española, calle del Sordo, nú-
nierd 51, antes EsposicionEstranjera, sirve 
tos pedidos. 

FARMACIA DE BOGGIO'. 
13, RUE NEUVE DES PETITS CHAMPS, PARÍS. 

K o n s s o « le B o g g f o contra la solilarin, único aprobado. Precio en España, el 
frasco 80 rs. 

K i n n p í M n i o s inallerables hasta en el mar, la hoja para cuatro sinapismos. . 8 
B o m b o i i O M viM'inifugOjx contra las lombrices intestinales, el frasco. . . . 10 
T a f e t á n f r a n c Ó H para cortaduras, llagas, etc.. el estuche 10 rs., el librito. . 4 
H a r i n a «lo niONtnza inalterable basta en el mar, el bote O 
H a r i n a <lr l i n a x a inalterable hasta en el mar, el bote K 

Estos dos últimos productos, asi como los sinapismos, tienen la inmensa propiedad de 
producir con muy poca captidad, su acción casi instantáneamente y con mucha energía. 

Madrid, en las farmacias de los Sres. Sánchez Ocaña, Escolar y Moreno Miquel. La Agen­
cia franco-española, calle del Sordo, 51, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 

PILDORAS DE MORISOX, 
PRESIDENTE DE LA JUNTA BRITANICA DE SANIDAD. 

Son estas pildoras, compuestas de vejctales, una verdadera medicina universal, y destru-
ren la causa misma de todas las enfermedades. Garantizan sus propiedades una bofra no in­
terrumpida de cuarenta años y mas de quinientas mil curas, algunas casi providenciales. El 
depósito principal de París, en la farmacia de Moulin (sucesor de Arlbaud). rué toqis le 
Grand, núm. 50. En Madrid á 10 rs. caja en las bolhas de Sánchez Ocaña. Moreno Miquel y 
Escolar. La Agencia Iranco-española, calle del íordo, 51, antes Exposición Extranjera, calle 
Mavor, sirve los pedidos. En provincias sus depositarios. 

VERDADERO LE ROY 
E N L I Q U I D O 6 P I L D O R A S 

Del üoclcr SIGKORET, único Sucesor. 51. me de Seine. PARIS 
Los médicos mas célebres reconocen hoy dia la superioridad de los evacuativos 

sobre todos los demás medios que se lian empleado para la 

C U R A C I O N D E L A S E N F E R M E D A D E S 
ocasionadas por la alteración d é l o s humores. Los evacuativos de I>E R O Y son 
los mas infalibles y mas eficaces : curan con toda seguridad sin producir jamas 
malas consecuencias. Se toman con la mayor facilidad, dosados generalmente 
para los adultos á una ó dos cucharadas o a 2 d 4 Pildoras durante cuatro ó 
cinco dias seguidos. Nuestros frascos van acompañados siempre de una instrucción 
indicando el tratamiento que debe seguirse. Recomendamos leerla con toda aten­
ción y que se exija el verdadero L a HOY. E n los tapones de los frascos hay el 
sello imperial de Francia y la firma 

Véndese en Madrid al pormenor en las Farmacias de 
los SS. CALDERÓN, Principe, 13; ESCOLAR, plazuela 
del Anjel, 7 ; MORENO MIQUEL, Arenal, 4 y 6. — L a 
AGENCIA FRANCO-ESPAÑOLA, 31, calle del.Sordo, antes 
Exposicionextranjera, calle Mayor, 10, sirve los pedidos. 

CARRUAJES DE PARIS 

agradecerán que les n ¿ ^ £ ¿ ^ ¡ no, 
rps de construcción de carrua * ,3lle-
sieur A. Mazzucchelli (ant¡euaJI de Oou. 

da la Pepiniere. n ¡ T m 
"Hier, núm. i ¿ en París v i l le LePe-
m.entos que est'e i u t e l i g ? n , e ^ 1 & Í 0 D » -
introducüü en « l a industria, han e ' ,0' bi 
g primera linea entre los co' . OCado 
franceses, reputados huv dia 
mente los nu iores del mundo L £ S í * -
dos y verdaderos conocedores h?.'0na-
siempro en esta casa nuevos íallah,n 
reúnan á la vez la mavor solidez l0S 3Ue 
cion, elegancia y toda lacomn,ii,ÚÍ,1 P**6. 
Hallaran igualnfcnte una g a f t í . l ^ ^ b l e . 
el primer piso, "elusivamente d o s T S en 
ra buenos carruajes de lance .alidn< a ,pa-
nos talleres. Uisponie! do Mr M», ^ 
de los mejores {.lementos d¿ " f J f f i W " 
puede expedir sus carruajes | pred' ^eJ0n 
clónales. J no temiendo concum-nch 2 P 
garantiza la duración por algunos a ñ o s " * 

B. L A F F E C T E I R . E L Ron \ v 
lean I.affetem-es el único a u í o r i S ^ J " 
ranlizado legitimo con la llrma ü l i L S t 
Giraudcau de Saint-Genais. De u n a r i L ^ 0r 
fácil, grato al paladar y al olfato el 
recomendado para curar r a d i c a l m e n t e ^ 
fermedades cutáneas, los empeinesAos a b T 
sos, los canceres, las ú l c e r a / l a J S " 
nerada, las escrófulas, el escorio 
das. ele. • V^ai-

Este remedio es un especifico para lasen 
fermedades contagiosas nuevas, nvetmrt"" 
o rebeldes al mercurio y otros rcZl in 
Como depurativo poderoso, destruye los ne?--
denles ocasionados por el mercurio v avudn ¡ 
la naturaleza á desembarazarse de é'l ¿si rn 
mo del iodo cuando se ha tomado con es" 
ceso. . *" 

Adoptado por Real cédula de Luis W r 
por un decreto de la Convención, noria le'v d; 
pramal, ano X I I I . el Robba sido ¿dmilidon! 
cientemente para el servicio sanitario del ejer­
cito belga, y el gobierno ruso permite tam-
tiien que se venda y se anuncien en todo su 
imperio. 

Depósito general en la casa áe\ doctor 
Oiraudcau de Saiul-Gervais, Varis t i calla 
Richer. 

DEPOSITOS AUTORIZADOS. 

ESPAÑA. —Madrid. José Simón, agente 
general, Ilorrell hermanos, Vicente Calderon-
Josc Escolar, Vicente Moreno Ñique], Vinuc-
sa, Manuel ijaiitisteban, Cesáreo M. Somoli-
nos, Eugenio Estéban Diaz, Carlos Clzurrum. 

AMÉIIICA.— Arequipa, Sequel; Cervanlesi 
Hoscoso.—Barranquilla, UasselbriDcji; J. M*. 
Palacio-Ayo.—Unenos-Aires.liúrgos; Demar-
chi; Toledo y Moine.—Caracas. Guillermo 
Stnrflp; Jorge Braiin; Dubois; Hip. Gmlmian.. 
—Cartajena. J . F . Veloz.—Chagres. Dr. Po-
reira.—Cbiriqui (Nueva Granada;, David 
Cerro de Pasco, Maghela.—Cienluegos, J. M. 
Aguayo—Ciudad Uolivar, E. E. Tliirion; An­
dró Vogeliiis.—Ciudad del Rosario Demar-
chi y Compiapo, Gervasio liar.—Curacao, 
Jesurun.—l-alnioulb, Carlos Delgado.—Gra­
nada, Domingo Ferrari.—Guadahijara, seño­
ra Giilienez.—Habana, EDÍS Lerivereod.— 
Kingston, Vicente G. Quijaro.—La Guaira. 
Brauo é Yahtike.—Lima, Maclas; llague Cas-
lagnini; J . Jouberl; Amet y ronip.; Bignou; 
E . Dusiieyron. — Manila, Zebcl, Giiicbard e 
hi os.—Maracaibo, Cazaux y Duplat.—Uatañ-
zas, Ambrosio Sauto. —Méjico. F . Adom y 
comp.: Maillefer; J . de Maeyer.—Monpos, 
doctor G. Rodríguez Ribon y hermanos.— 
Monlevideo. Lascazes.—Nueva-York, Milbau: 
Fowgera; Ed. Caudclet et Conré.—Ocaña, An-
tclo Lemuz .— Paila, Davini.—Panamá, G-
Louvel y doctor A. Crampón de la Vallée,— 
Piura. Serra. — Puerto Caello, Guill. Sturúp 
y Schihbic. Ilestres, y comp.—Puerto-Rico, 

/reillardy e."—Rio Hacha, José A. Escalan­
te.— Rio Janeiro, C. da Souza, Pinto y Fal-
hos, agentes generales.—Rosario, Rafael Fer­
nandez.—Rosario del'arani, A. Ladriére.— 
San Francisco, Chevalier; Seully; Rolurier y 
comp. ; pharmacic francaise.—Santa Marta. 
J . A. Barros.—Santiago de Chile. Domingo 
Matoxxas; Mongiardini; J . Miguel.—Santiago 
de Cuba, S. Trenard; Francisco mfó'dr;Coate;1 
A. M.Fernandez Dios.—Sanlbomas, ¡S'uñcz y 
Gome; Riise; J . II. Morón y comp.—Santo 
Domingo, Chancu; L . A. Prenb'loiip; de Sola: 
J B. Lamoutte.—Serena, Manuel Marlin, 
boticario.—'faena, Cárlos Basadre; Amelis y 
comp.; Mantilla—Tampico, Delílle.—Trini­
dad, ji Molloy; Taitt v Iteechman.—Trinidad 
de Cuba, N . Mascort'. — Trio dad of Spain, 
Denis Faure.—Trujillo del Perú, A. Archim-
baud.—Valencia, Storfip y Sehibbie.—Valpa­
raíso , Mongiardini, farmac—Veracruz. Juan 
Carredano. 

LA B E L L E Z A E T E R N A 

ó el arte de conservarse y embellecerse por 
A RAYNAUD. Se vende cn las principales li 
breiias de Madrid. La Agencia franco-es 
pañola. calle del Sordo. 51. sirve los pe 
¡didos. , . „, 

Precio 2 rs. y uno de porte, todo er 
sellos de correo. 

I n t e r e s a n t e p a r a l o s m é d i c o s . 
El Sirop del doc­
tor Forget, cura 
alanos, los, tos 
rara , irrilacto-
res nerviosas, do 

has, u ^ s Ñ.S dolores del pecl-o-
Doctor Chable. calle « * i « n * » 
Depósitos en Madrid Sánchez Ocana, W 

cipe, ló: Moreno Miquel. Arenal. 6. y tsc 
lar. plazuela M Angel, 7 franC0.:Spa-

fu'antesExpo^ion Extranjera. 

S i r o p d u 

D r F O R G E T 

Sirve lo 
ñola. Sordo, o 

P0r todo lo u T ^ ^ T ^ r i o de | 

redacción, E t X E N i o j ^ J ^ ^ 

MADRID.-1866. 

IMPRENTA DE DIEGO VALERO. 
Calle do Recoletos, 4, bajo. 

http://trasportes.de

